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    A mis niñas, 


     


    gracias por apoyarme día con día, 


     


    si sigo aquí es por ustedes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Sinopsis


   

    Maximiliano Ferreira y Miranda Martínez, ambos con una vida hecha. 


    Él mujeriego y mentiroso.


    Ella ingenua e inocente, lo suficiente para creer todas sus mentiras.


    Todo es un desastre pero… dicen que cuando hay amor todo se puede ¿no?


    Bueno, pues Maximiliano tendrá que elegir entre lo que merece y lo que necesita.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Maximiliano


    Al fin en casa, me dejo caer en el sofá y doy un largo y sonoro suspiro. 


    Por un momento quiero desconectarme de todo el mundo, han sido días tremendos de trabajo y por lo que a mí respecta: agotadores.


    Lo cierto es que el hotel va viento en popa, mi padre me ha mandado a Madrid a cubrir el puesto de gerente del Red Palace ya que por la edad se le dificulta ir y venir y mi madre con su rutina se niega a irse a vivir allá. Confieso que yo también me negué pues aquí en Nueva York tengo mi vida pero trabajo es trabajo.


    Me levanto a servirme una copa de vino blanco, lo dejo un momento en mi boca saboreando tan exquisito sabor y luego trago.


    El tono del interfono me hace poner los ojos en blanco.


    ¿No puedo tener ni cinco minutos de paz? 


    Levanto el teléfono y me rasco la nuca.


    —Amor, estoy subiendo.


    —De acuerdo —suspiro y paso una mano por la cara.


    Tomo otro sorbo de mi copa de vino y minutos después Ariana llega, le sonrío y camino hacia ella. 


    La recibo con un beso y me separo al instante, 


    —Voy a extrañarte demasiado mi amor.


    —Ari no seas exagerada, sólo serán un par de días.


    —Lo sé pero después tendrás que irte a vivir allá y me dejaras aquí sola.


    Hace puchero y rodeo los ojos.


    La conozco desde que éramos unos chiquillos y, somos novios prácticamente desde los ocho  años y en este tiempo no ha podido aprender a crecer.


    —Estaremos en contacto siempre, día y noche.


    —Bueno, con eso me quedo más tranquila.


    —Me alegro vamos a cenar, muero de hambre.


    —Quedé de comer con Candice pero no te preocupes, voy a llamarle para cancelarle.


    ¿Candice? Mmmm me encanta la idea y creo que me conviene.


    —No, podemos ir los tres no pasa nada.


    Sonríe y asiente, me pongo el saco y agarro las llaves del auto. 


    Entramos en el elevador y siento una tensión sexual gigante con mi novia, sin embargo me contengo porque algo me ocurre y no se me antoja estar con ella. 


    Tal vez es el trabajo o el clima ¿qué sé yo?


    En el quinto piso las puertas se abren, un hombre que en mi vida había visto por aquí entra junto con su rubia chica.


    No me gustan las rubias, pero tiene unas lindas piernas bajo esa falda floreada.


    Muerdo mi labio, él marca su territorio poniéndole una mano en la cintura, pienso en qué se sentiría ser él por un segundo y tocar ese delicioso culo redondo, adentrarme en lo más profundo de su ser mientras grita mi nombre.


    Mierda, mi pene se empieza a levantar, tengo que disimular.


    Agarro de la misma forma a Ariana y la pego a mi cuerpo, susurro un par de tonterías en su oído y ríe llamando la atención de la rubia. 


    Trato de mostrarle a ella mi sonrisa más seductora para que entienda que me está poniendo duro, lo entiende porque da una media sonrisa y me siento orgulloso de mi mismo.


    Sí, soy todo un galán. Amo ser yo.


    Regreso a mi postura y le pido a mi amigo que se calme un poco, no puede descontrolarse así por las primeras tetas que se me atraviesen, de acuerdo si puede y lo comprueba bastante bien.


    Llegamos al primer piso y salimos, me aseguro de hacerlo detrás de ellos para poder apreciar un poco más ese perfecto culo que me saluda. Menea las caderas de un lado a otro y mi amigo se empieza a levantar nuevamente, aprieto los ojos y borro de mi mente todos los malditos pensamientos morbosos que tengo con esta chica misteriosa que, estoy seguro, no será la última vez que nos veamos.


    Llegamos al restaurante en donde leo tranquilo la carta mientras esperamos a la deliciosa Candice.


    —¿Qué vas a pedir, amor? —pregunta.


    —No lo sé aun, lo que tú pidas está bien supongo.


    —Perfecto.


    Volteo hacia la entrada, Candice se aproxima a nosotros con un exuberante vestido negro, maldición, me encantan sus piernas.


    Sonrío y me levanto para recibirla.


    —Max, querido, me da gusto verte.


    Le agarro la nalga sin que Ari se entere, Candice me sonríe y me besa ambas mejillas. Después saluda a su amiga y se disponen a platicar de tonterías de mujeres. Yo no puedo dejar de ver su prolongado escote.


    Si, quisiera chupar sus pechos en este mismo instante.


    De pronto siento su pie recorriendo mi pierna, doy un pequeño salto y trato de disimular.


    Trago cuando siento que toca mi bulto, esto es insoportable pero al mismo tiempo tan excitante.


    Estoy sentado en medio de las dos así que no hay problema, meto la mano en su vestido hasta encontrar su tanga.


    —Cand, cuéntanos de aquel chico que conociste. Ya es hora de que tengas novio formal.


    Al escuchar esas palabras la fulmino con la mirada y retiro mi mano, ella sigue hurgando con el pie pero toda excitación se ha convertido en celos.


    Ella no puede estar con nadie más, ninguna de mis mujeres puede hacerlo.


    El celular de Ariana suena y se disculpa pues es una, aparentemente muy conveniente llamada de su madre. Le pido que la salude por mí y se retira para contestar.


    —¿Y quién es ese cabrón con el que sales ahora? 


    Aprieto los dientes, estoy que no me calienta ni el sol. Se echa a reír haciendo de mi furia la peor. En un movimiento rápido la agarro de la nuca y la acerco lo suficiente a mí.


    Siento su respiración entrecortada, su aliento en mí. 


    —Ese cabrón eres tú, claro que no voy a decirle que me estoy tirando a su novio desde hace dos años. Mi amor, sabes que eres el único.


    —Más te vale, porque si no es así Candice te juro...


    Pone su dedo índice en mis labios y me pide que me calle, sin esperar más la beso e introduzco mi lengua en toda su boca, poseyéndola por completo.


    El pensar que en cualquier momento puede llegar Ariana es tan excitante, me encanta  lo prohibido.


    Sin embargo sé que no debo exponerme de esta forma y soy yo quien da fin al momento. 


    —Eres mía, no lo olvides nunca.


    —No lo olvido Max.


    Mis ganas de tenerla no cesan, al contrario; aumentan con cada segundo que pasa.


    Ariana regresa y como si nada nos disponemos a cenar, la única que habla es ella. Nosotros sólo nos dedicamos miradas y roces bajo la mesa.


    


  

  

    Maximiliano


    Estoy ansioso por dejar a Ari en su casa, le dedico algunas miradas rápidas a Candice por el espejo retrovisor, está preciosa y en sus ojos hay lujuria y eso le hace verse más hermosa todavía.


    Al llegar a casa de Ariana me besa y abraza y yo sonrío, a veces es muy empalaga y me desespera, nunca he sido romántico y no me interesa serlo.


    Me gusta sentir, tocar y mirar, no decir tonterías de amor.


    Ellas dos conversan fuera del auto y después Candice se sube en el asiento del copiloto, se pone el cinturón de seguridad y sonríe mostrando los dientes, me vuelve loco esta mujer.


    Acelero y toco su pierna, ella toma me mi mano y la aleja, me desconcierta un poco y frunzo el ceño.


    —¿Qué pasa?


    La miro por el rabillo del ojo, sonríe y se acerca a mí, respira en mi oreja y besa mi cuello.


    Río, empieza a tocar mi bulto y me remuevo del asiento, baja la bragueta del pantalón y saca mi pene.


    Se agacha y lo mete en su boca, aprieta los labios y es por esto que me encanta esta mujer.


    Empujo la pelvis, el placer que siento es maravilloso, siento su lengua y la agarro de la cabeza. Jalo su cabello y chupa más rápido.


    —Cariño... por dios.


    Mi voz se corta, estoy demasiado excitado tanto que en un par de segundos me corro en su boca.


    Ella comienza a reír, se levanta y acomoda su cabello.


    Pasa la lengua por sus labios y yo me siento descontrolado, quiero cogerla ya. Saco mi móvil cuando este comienza a sonar, miro la pantalla; es Irán.


    —Hermano —digo en un suspiro.


    —Estoy con Nina ¿qué dices, nos divertimos un poco?


    —Te veo en el hotel.


    Cuelgo y miro a Candice con una enorme sonrisa.


    —Hoy va haber acción.


    ***


    Llegamos y ambos bajamos, la agarro de la cintura. Subimos a la habitación que se nos asigna; la misma de siempre.


    La empujo sobre la cama y estalla en carcajadas, me acuesto sobre ella y beso su cuello, la puerta se abre y volteo.


    Irán ha llegado con Nina, se ve guapísima en ese vestido color coral, me levanto y chocamos los puños.


    —Lamento el retraso —dice él.


    —No te preocupes, acabamos de llegar nosotros también.


    Sonríe, cómo Candice ya me hizo una mamada decido esta vez comenzar con Nina, beso su boca. La recargo en la pared y toco sus pechos, le quito el estorboso vestido y miro sus piernas, no está nada mal. 


    Ya la he cogido en ocasiones anteriores.


    Ella va quitándome la corbata y desabrocha cada botón de mi camisa, besa mi pecho y me pierdo en esa sensación. 


    La acuesto sobre la cama, abro sus piernas y las pongo en mis hombros para proceder a hacerle un oral, comienzo metiendo la lengua en el clítoris, jadea y maldice un par de veces. Del otro lado de la cama Irán hace lo mismo con Candice, ella me sonríe y me guiña el ojo, continúo haciendo lo mío, chupo hasta que se corre.


    Río y la volteo, doy unas cuantas nalgadas hasta que se tornan color rosa, me saco el pene y lo paso por su vagina un par de ocasiones para lubricar un poco, Irán se une a mí y la ponemos de un lado, le penetra por delante y yo comienzo metiendo la punta en su ano, ella grita pero sabemos que es de placer. No es la primera vez que lo hacemos y menos con ella, empujo un poco más, ella pone los ojos en blanco. 


    Candice se une a nosotros, se sienta en la boca de Nina y ella le hace un oral, yo termino por metérselo y una vez dentro comienzo a moverme rápidamente, no me gustan las lentitudes, sólo de vez en cuando y con Ariana. Detesto que siempre quiera hacerlo lento y con delicadeza pero por ahora no importa y no quiero pensar en ella, no tengo remordimientos pero no me interesa pensar en ella teniendo a Nina retorciéndose de placer en esta cama, se corre nuevamente siento que ya no puede pero no importa, es para mí placer. 


    Embestida tras embestida, el sudor se acumula en mi frente y cuello. Cuando siento que estoy en mi punto máximo me salgo de ella y agarro a Candice, le follo la boca y me vengo nuevamente en ella.


    Podría haberme pasado toda la noche haciéndolo pero estaba realmente cansado así que minutos después me levanté y me fui a casa, Candice se quedaría un par de momentos más con ellos.


    Al llegar a casa miro el reloj, dos de la mañana. En un par de horas tengo que estar en el aeropuerto.


    Cierro los ojos lo que para mí fueron un par de segundos y mi alarma inundó mi habitación con su chirriante sonido, con pesar abro los ojos y camino hacia el baño todavía adormilado, abro la llave de agua fría y dejo que caiga en mi cuerpo.


    ***


    Al llegar a España lo primero que hago es ir al hotel, todas las miradas apuntan hacia mí, nadie me llama la atención en este lugar.


    Subo al último piso y entro a la que será mi oficina, mi padre ya está aquí así que me recibe con un abrazo.


    —¿Qué tal el viaje? —pregunta.


    —Normal, no me quejo.


    Tengo un ligero dolor de cabeza y me siento un poco irritable, no es la primera vez que estoy en este lugar y las pocas veces que he venido digamos que no les agrado mucho a los empleados, me gusta ser estricto. Si no lo hago los empleados se toman atributos que no les corresponden. Es por eso que Sara, la asistente personal de mi padre le ha pedido que la lleve con él o si no renuncia.


    Vamos, no soy tan malo ¿o sí?


    Ariana me llama pero no atiendo, apago el móvil y me dispongo a ver la carpeta con los contratos de los socios.


    Sara entra nerviosa, me mira unas cuantas veces y se dirige a mi padre.


    —Señor, han llegado ya las señoritas para la entrevista.


    —Bien, recoge sus papeles y déjalos aquí, yo voy a dar un recorrido con mi hijo por el hotel.


    —Sí señor.


    Baja la mirada y sale, mi padre ríe y niega con la cabeza.


    —Vamos, no hay tiempo que perder.


    Me levanto de mi lugar y salgo detrás de él, mi dolor de cabeza aumenta con cada paso que doy.


    Deseo estar en una maldita cama y dormir hasta navidad.


    Afuera hay varias señoritas que esperan para ser entrevistadas. Empiezan algunas a susurrar algunas palabras y rodeo los ojos.


    —Buenos días —digo en mi típico tono autoritario.


    Esperamos al elevador y cuando las puertas se abren sale una chica, sus ojos marrones chocan con los míos, es realmente hermosa y me quedo atónito.


    —Buen día —dice torpemente.


    Es claro que la puse nerviosa, y ha llegado tarde.


    Odio la impuntualidad.


    Viste una camisa color blanca y una falda negra con saco, y sus piernas... Dios, tiene unas piernas maravillosa.


    ¿Qué diablos me pasa? 


    Es tan simple y sencilla y… perfecta.


    —Vuelve a la vida.


    Me susurra mi padre, ríe y entramos al elevador, ella vuelve a mirarme, sonríe y yo hago lo mismo hasta que las puertas se cierran.


    


  

  

    Miranda


    —¿Cuál es tu nombre —me pregunta la simpática chica.


    —Miranda Martínez.


    Le sonrío, le doy el sobre con mis papeles y hago mojitos, estoy nerviosa.


    Observo a todas las chicas que esperan, somos nueve en total y yo la última. Nunca he sido puntual y creo que nunca la seré.


    Me siento en el piso con las piernas  cruzadas ya que todas las chicas han ocupado los pocos lugares que hay.


    El chico regresa aquel regresa, me pongo nerviosa  y trago saliva, esta vez se pasa de largo y no me mira.


    Sólo espero poder obtener el trabajo ya que lo necesito en verdad, en realidad creo que todas estas chicas lo necesitan por lo contrario no estarían aquí. 


    Gritan desde adentro y la secretaria corre angustiada.


    Tarda un par de minutos dentro, veo mi reloj. Son ya las diez de la mañana y las entrevistas eran a las nueve.


    Al menos veo que no soy la única impuntual. 


    Veo a la chica salir del despacho atareada así que me levanto para hacerle un poco de compañía y se sienta mejor.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunto.


    —Sara.


    Es cortante conmigo y la entiendo, debe ser muy complicado su trabajo por más fácil que se ve. Camina hacia una máquina para hacer café y voy tras ella.


    —¿Y cuánto tiempo llevas trabajando aquí? 


    No me contesta, tiembla al hacer el café. Me compadezco de ella así que me ofrezco a ayudarle, ella se niega y le quito el vaso de la mano, se pone tan dura que cuando lo suelta se lo tiro encima a...


    Joder, al rubio ojos de tentación. 


    Me sonrojo, trato de quitar la mancha de su camisa y toco su abdomen. Es fuerte y duro, nuevamente lo veo a los ojos y mi respiración se corta, necesito salir de aquí y lo haría si no necesitara tanto el trabajo. 


    Me agarra de la muñeca y baja lentamente mi mano.


    —Me pueden decir que mierda está pasando aquí.


    Su tono de voz va en aumento y no sé qué decir.


    Se ve muy enojado.


    —Yo... le pido una disculpa, de verdad yo no quería que... yo...


    —Ven en este instante a mi oficina Sara ¡ahora!


    La chica pasa a mi lado y me fulmina con la mirada, yo sólo quería ayudar.


    Entra enseguida de él, trato de escuchar algo pero no se aprecia ningún sonido y ya no sé si salir de aquí o esperar aunque lo más seguro es que si tenía alguna posibilidad de conseguir el empleo esta había muerto.


    —Miranda Martínez.


    Doy un pequeño salto asombrada y camino hacia el despacho, entro despacio y sigilosa.


    Le ofrezco mi mano al señor canoso y después al rubio, la mira un momento y luego mira hacia abajo como si me estuviera desnudando con la mirada. Y por más tonto que parezca y aunque quiera no me siento ofendida al contrario, hay un calor que va desde mi cara hacia abajo.


    —Tome asiento señorita Martínez.


    Bajo la mano y me siento frente a ellos, sonrío como si no le hubiera tirado un café hirviendo encima.


    Él suspira exageradamente y pasa una mano por su cabello.


    —Bien, señorita Martínez. En su currículum dice que nunca ha trabajado.


    —No, terminé la preparatoria y no continué estudiando. Por eso estoy aquí, quiero conseguir un empleo para poder pagarme la universidad.


    —¿Con quién vive?


    —Con mis hermanos.


    —¿Y sus padres? —arquea una ceja. 


    Su presencia me pone nerviosa ¿cómo podré trabajar aquí teniendo a tan guapo jefe? 


    —Ellos están divorciados, mi padre tiene un taller mecánico y mi madre creé que tiene poderes mentales.


    Rodeo los ojos al recordarla y sonrío, sonrisa que desaparece cuando su mirada está fija en mí.


    ¿Por qué me mira así? 


    Me descontrola, las manos me sudan y el cuero cabelludo me pica. Se aclara la garganta y acomoda su corbata.


    —Bien, señorita Martínez. Necesito a una persona eficaz, atenta, inteligente y sobre todo que sepa preparar un buen café sin tirármelo encima —bajo la mirada apenada—, y también  por sobre todas las cosas  me gusta que me miren cuando estoy hablando.


    Levanto rápido la mirada y veo sus ojos grises, me siento mucho más intimidada y siento un calor tremendo en medio de las piernas.


    —Hijo, no seas tan duro. Nosotros nos comunicamos con usted en caso de que haya obtenido el empleo.


    —Sí, gracias. 


    Me levanto de mi lugar y les ofrezco la mano.


    Él vuelve a ignorarme y camina hacia la puerta, la abre y me pide que salga.


    Maximiliano 


    Veo como se aleja, quiero correr tras ella pero me contengo.


    Regreso adentro con mi padre, él ríe y niega con la cabeza.


    —Tú no cambias.


    —Viejo, soy hombre. En fin ¿cómo las viste? 


    —Tengo tres candidatas: Isabel, Marisela y Claudia.


    Y yo sólo quiero a Miranda, pero no puedo relacionar lo profesional con mi vida sexual así que descarto esa posibilidad.


    Después de elegir a mi asistente personal voy a mi departamento con mi padre. 


    Me levanto por un vaso de agua, no puedo sacar de mi cabeza a Miranda. Necesito salir y despejar mi mente, me cambio de ropa y salgo de casa. 


    Manejo hasta un canta bar y pido un par de copas de vino, miro a mi alrededor para ver si hay alguna chica guapa pero no, ninguna me llama la atención.


    Miranda, Miranda, Miranda.


    Maldita sea, no sé qué diablos me pasa. Definitivamente tengo que cogérmela para sacarla de mi cabeza y después desaparecer como siempre.


    Por lo pronto miro a la chica que está detrás de la barra, desde aquí parece tener un buen cuerpo.


    Me acerco y le guiño un ojo, sonríe y se acerca lo suficiente como para ver sus pechos.


    —¿Qué vas a tomar?


    —Creo que ya encontré lo que quiero.


    Ríe y niega con la cabeza.


    —¿Y qué es lo que buscabas?


    —A ti.


    Vuelve a reír.


    —Tendré diez minutos de descanso.


    —Te espero afuera, no tardes.


    Al salir me recargo en mi auto y enciendo un cigarro, observo como se disipa él humo. 


    Saco mi celular del bolsillo y enseguida entra una llamada: Ariana.


    —Hola amor.


    —Max, quedaste en que me llamarías.


    —Lo sé cariño, discúlpame.  Llegué demasiado cansado y he estado ocupado.


    —De acuerdo amor, sólo quería saber que estás bien —, la rubia se aproxima a mí. 


    —Lo estoy, te amo. Tengo que colgar.


    —Sí, yo también te amo.


    Cuelgo y le abro la puerta del auto, entra y enseguida yo.


    Beso su cuello y me adueño de su cuerpo, le quito la chamarra y luego la blusa.


    —¿Cómo te llamas? —dice entre jadeos.


    —Como tú quieras llamarme cariño.


    —Tienes cara de Rodrigo.


    Ríe y bajo su pantalón, no tenemos mucho tiempo ya que dijo que solo son diez minutos. Definitivamente necesito más tiempo pero a ver qué puedo hacer.


    La siento a horcajadas sobre mí y me saco a mi amigo.


    —¿Y cuál es tu nombre? 


    No entiendo por qué es que hice esa pregunta. La verdad no me interesa y sé que en mi vida volveré a verla.


    Saco un condón y lo abro con los dientes y me lo pongo.


    —Tianne.


    La penetro y comienzo a hacer mi trabajo. Los vidrios se empañan y trato de no hacer mucho movimiento, pero eso es imposible. 


    


  

  

    Miranda


    —¡Llegué! 


    Grito, me siento en el sofá y enciendo él televisor. 


    No hay nada interesante así que de inmediato la apago. 


    La puerta se abre y entra Antonio con bolsas de platico.


    —Traigo la cena.


    Voy a ayudarle y beso sus mejillas.


    —Muero de hambre.


    —¿Y los otros holgazanes?


    —No lo sé, acabo de llegar.


    Suspiro y me siento en la barra.


    —¿Cómo te fue? 


    —Mal.


    Recargo la frente en la barra y hago puchero.


    —¿Por qué? —. Entra a la cocina y prepara café.


    —Le tiré encima él café hirviendo al que iba a ser mi jefe.


    Derramo un par de lágrimas pero rápido las limpio. Antonio me abraza y besa mi cabeza. 


    —¿Y que estabas haciendo tú con un café?


    Le explico lo que pasó, no me regaña a pesar de que es el mayor. Es muy comprensivo y amoroso y lo adoro.


    —Ya, tranquila, conseguirás trabajo no te desanimes.


    Sonrío y levanto la mirada, Ricardo llega y me pregunta lo mismo, él me grita y regaña por mi mal comportamiento.


    Detesto ser la menor.


    —¿Y ahora qué vas hacer? Con lo que gano en él taller apenas alcanza para los gastos de la casa.


    —No te preocupes, veré cómo pero de que consigo trabajo lo consigo.


    Asiente y suspira, no me gusta angustiar a mis hermanos, ellos son todo para mí.


    En cuanto Sebastian llega nos disponemos a cenar. 


    —¿Y por qué no le dices a Ann que te consiga trabajo donde ella?


    Ricardo golpea su cabeza y él se queja.


    —¿Estás loco? Primero muerto antes que ver a mi hermanita pintada y vestida de...


    —Hey, respeta que estás hablando de mi futura esposa, además no tiene nada de malo su trabajo.


    Nos miramos entre si y guardamos silencio.


    Es mejor no hablar de Ann porque todos coincidimos en que no es muy buena para Sebastian; todos menos él.


    —Bueno, vamos a organizarnos. Con nuestros sueldos gastamos sólo lo indispensable y lo demás se va para los estudios de Miranda —dice Antonio.


    —No, de verdad no se preocupen. Todavía falta tiempo para que se cierren las inscripciones así que puedo conseguir empleo.


    —¿Por qué no te vienes al taller conmigo?


    Le sonrío a Ricardo y tomo su mano.


    Miro hacia la puerta cuando hace ruido, se abre y sonrío al ver a Sergio.


    Juega con las llaves y se ve tan guapo con sus tejanos y camiseta blanca, sus fuertes brazos se marcan y en uno de ellos resalta su tatuaje con mi nombre.


    —Cuñado, ven a cenar con nosotros.


    Sebastian se levanta de su lugar y lo abraza, choca los puños con Ricardo y Antonio.


    Besa mi frente y se sienta a mi lado.


    —Recibí tu mensaje, lo siento mucho mi amor —le sonrío —, te traje tus rosquillas favoritas para que te levanten él ánimo.


    Agarro la bolsa y beso su mejilla.


    —Tu siempre sabes cómo hacerme sonreír, gracias.


    Comienzo a platicar de nuevo sobre lo que pasó, Sergio ríe y me besa.


    —Seguro era de esos tíos viejos y antipáticos, no te preocupes amor.


    Río sin ganas y lo recuerdo, sus pequeños ojos grises y su cabello rubio. 


    El calor sube a mis mejillas al recordar cómo se sentía su abdomen, su voz era tan varonil y autoritaria y lo hacía verse tan apuesto.


    Joder, que hombre. 


    Igual que los hombres de las películas que me gustan ver.


    Maximiliano, Maximiliano, Maximiliano.


    —Miranda ¿estás bien? —me pregunta Antonio.


    Abro los ojos, todos me miran raro.


    ¿Que dije?


    —Así que Maximiliano, tiene nombre de antipático y gruñón —dice Sergio y se sirve café.


    —Sí, lo es.


    —Ahora que me acuerdo ¿recuerdas a Becca la amiga de mi madre?


    —¿Qué con ella? 


    —Es dueña de una cafetería y está solicitando empleados.


    Sonrío y lo abrazo, al fin una buena noticia.


    —Paso por ti a las ocho de la mañana ¿Está bien? 


    —Sí.


    Después de cenar fregamos los platos y me despido de él, me meto a la cama y todavía afuera escucho sus risas.


    Adoro que se lleve tan bien con mis hermanos, suspiro y cierro los ojos.


    Sin embargo tardo en dormir pensando en Maximiliano.


    —Que tonta, ni que él estuviera pensando en mí.


    ***


    —Te dejo el auto, no te preocupes te ira bien sólo aléjate de la cafetera.


    —Tonto.


    —Es broma.


    —Lo sé.


    Besa mis labios y abro la puerta.


    —Suerte, ese trabajo es tuyo campeona.


    —Eso espero.


    —Recuerda que no tengo luces traseras, ve con mucho cuidado.


    —Sip.


    Me despido con la mano y empujo la puerta.


    Un chico rubio está en una de las mesas, lo saludo y me observa. Camina hasta mí y me lanza el mandil que traía puesto en la cara.


    —¡El trabajo es tuyo! —grita y sale casi corriendo.


    Me quito el mandil que me impide ver y me acerco a la barra, toco la pequeña campana y espero.


    —Hola —me dice una chica de cabello rizado color zanahoria.


    —Hola, vengo por lo del empleo. La señora Becca es conocida de mi novio y me recomendó para el trabajo.


    —¿Miranda?


    —Sí, soy yo.


    —Yo soy Hanna, ven conmigo.


    Abre la puerta de la barra y entro, me enseña la cocina y todo el lugar.


    —Todo es muy fácil, aprenderás a hacer café muy rápido. 


    —Sí, parece fácil.


    —Lo es.


    


  

  

    Maximiliano


    —¡Isabel ven aquí! 


    Ella llega corriendo pálida, estoy de muy mal humor.


    —Dígame.


    —Llámale a Gutiérrez, lo quiero aquí en un minuto.


    —Sí señor.


    Sale y aflojo mi corbata, maldición. 


    No puedo sacarme de la cabeza a Miranda, necesito volver a verla, necesito volver a perderme en su hermosa mirada.


    Pongo los ojos en blanco cuando suena mi móvil: es Irán.


    —¿Que dice España? —pregunta entre burlas.


    —Estoy que me lleva... —se ríe de mí.


    —¿Qué te pasa?


    —Conocí a alguien.


    —¿Tú? Qué raro, amigo eres el hombre más mujeriego del mundo.


    —Después de ti.


    —Con la diferencia de que yo no tengo ningún compromiso, y tú sí.


    —Idiota.


    —Ya, háblame de ella.


    —Vino a pedir trabajo, es preciosa pero… tonta. Sabes cómo odio a la gente tonta.


    Gutiérrez entra y baja la mirada.


    —Después hablamos, por ahora estoy ocupado.


    —De acuerdo, y por favor escoge una muy buena ya sabes que me encanta compartir lo tuyo.


    —Imbécil.


    Cuelgo.


    El pensar en Miranda con Irán me pone de más mal humor.


    Eso no lo podría soportar.


    —¿Me mandó llamar señor?


    —Así es, quiero que despidas a todo el personal que tenga menos de un año laborando aquí. 


    —Pero señor...


    —No me interesa lo que tengas que decir, prepara las liquidaciones y los quiero fuera antes del viernes. Quiero a gente con experiencia mínimo de un año, solo así va a funcionar esto. Y ocúpate de las capacitaciones.


    —Sí señor.


    Froto mi frente y me pongo el saco, salgo del hotel.


    Necesito una maldita copa, no, lo que necesito es verla a ella. 


    Me subo al auto y manejo hasta casa, me detengo cuando el semáforo está en rojo y saco de la guantera del auto su currículum. 


    Paso mi dedo por su fotografía y sonrío.


    —Maldita sea ¿qué diablos me pasa? Necesito una maldita señal, esto es una locura. 


    Sigo mi camino, pienso que es una alucinación cuando la veo discutiendo a la orilla de la calle con un hombre.


    Definitivamente no lo es, paso a su lado y estaciono el auto.


    Supongo que esta es la señal que necesitaba.


    Sonrío y bajo del auto.


    


  

  

    Maximiliano


    —No señorita, lo que quiero es que me pague.


    —¡Pero no fue mi culpa!


    —Claro que lo fue, si no se hubiera detenido así de la nada yo no le hubiera chocado.


    —Usted está aceptando que me chocó.


    Estoy detrás de ella, sonrío y saco mi billetera. Me pongo a su lado y sigue gritando.


    —¡Gilipollas! 


    —Seré lo que quieras, pero quiero el dinero del golpe.


    La grúa y la policía llegan, ella no se ha dado cuenta que estoy a su lado, le doy al tipo un par de billetes.


    —¿Con eso es suficiente? —pregunto.


    Ella voltea como de golpe, miro su pecho subir y bajar. Sus ojos están rojos, ha estado llorando y supongo que está igual de descontrolada que yo.


    —Sí, creo que con esto será suficiente. Y por favor, enséñele a manejar a su novia.


    Mi novia, que bueno sería.


    —No se preocupe, le aseguro que no volverá a pasar.


    El tipo se sube a su auto y ella no deja de mirarme.


    —Yo... voy a pagarle...


    —No es necesario, no se lo estoy pidiendo.


    Maldita sea, deja de mirarme así o te besaré aquí y ahora.


    —Gracias —susurra.


    Mira hacia atrás y maldice, le sigo la mirada y están a punto de llevarse el auto.


    —Tranquila, yo me encargo.


    Me acerco hacia la grúa, necesito tener tiempo con ella. Por lo menos unos cuantos minutos para poder cogérmela.


    —Joven, no intervenga…


    —No, llévese el auto, mañana mismo mando a que lo recojan.


    —El proceso va a ser largo y va a tener que pagar una multa porque estaba obstruyendo el paso público.


    —De acuerdo, yo me encargo y por favor de esto ni una sola palabra a nadie — le entrego una tarjeta con mis datos.


    —No se preocupe.


    Doy media vuelta y pongo cara de preocupación.


    —Lo siento, no pude hacer nada, el hombre es un tipo insoportable.


    —Ay, no puede ser.


    Se lleva las manos a la cara y saca de su bolsa su móvil, no puedo permitir que le llame a alguien.


    —¿Qué haces?


    —Le llamaré a mi hermano para que venga por mí.


    Le quito el celular de la mano y rozo sus dedos, trago y lo guardo en mi bolsillo.


    —Yo te llevo a tu casa.


    —No, ya hizo mucho por mí con pagarle a ese gilipollas.


    —Por favor Miranda, déjame llevarte a tu casa.


    Lo piensa y ruego que diga que sí mientras ve cómo se llevan su auto.


    —Está bien, muchas gracias.


    Sonrío ampliamente y le abro la puerta del auto, entra y me uno a ella.


    Trae un pantalón ajustado y un suéter horrendo color blanco, me le quedo viendo y ella se sonroja. Necesito acercarme a ella aunque sea un poco.


    Me inclino y agarro el cinturón de seguridad, lo jalo y lo aseguro. Me quedo unos segundos cerca de su cara, sintiendo su aliento y su respiración.


    —No queremos otra multa —susurro.


    Mierda, quiero besarla y mi entrepierna también me lo pide, sin embargo no lo hago y me alejo. Enciendo el auto y rápido comienza a andar, veo por el rabillo del ojo que está temblando así que enciendo la calefacción.


    —Gracias.


    Nunca me había pasado esto, estoy descontrolado y nervioso, como si fuera la primera chica que se sube a mi auto, quiero decirle tantas cosas pero no quiero asustarla, ella no es como las chicas con las que suelo coger. Si lo fuera ya me hubiera sonreído o coqueteado, tal vez yo no le gusto. 


    Esa última opción me revienta.


    ¿Qué mierda estoy pensando?


    —¿Y cómo te va? 


    ¿Qué? Pude haber preguntado cualquier otra cosa, seguro ya está pensando que soy un idiota.


    —Bien.


    Es cortante, es más que evidente que no le agrado. Tal vez fui muy duro con ella durante la entrevista de trabajo, o tal vez está enfadada por no haberle dado el trabajo.


    Que complicado es saber en lo que está pensando una mujer. 


    Le pregunto cuál es su dirección y descubro que no es muy lejos de mi departamento.


    Al menos algo positivo, miro sus piernas, y me agrada que a pesar de traer pantalón se le ven tan lindas, muero de ganas por desvestirla y poner esas preciosas piernas en mis hombros.


    —¿En qué piensas? —le pregunto.


    Ella quita la vista de la ventana y me observa, o no, no otra vez.


    —En lo que pasó, yo... estoy muy apenada con usted por lo que tuvo que hacer.


    —Miranda, déjalo ya. 


    —No puedo, no tenía por qué haberle pagado a ese...


    —Gilipollas —la interrumpo y sonríe—. Solo quería ayudarte pero si te incomodó lo lamento mucho.


    —No... no perdón,  no quería ser grosera es solo que...


    —Tranquila, no pasa nada.


    Guardamos silencio hasta que llegamos a su departamento, detengo el auto y maldigo por no haber podido acercarme más a ella.


    —Muchas gracias por todo, señor Ferreira.


    —Es un placer, y por favor dime Max.


    Sonríe mostrando su perfecta y blanca dentadura, esta chica me encanta.


    —De acuerdo, gracias Max —abre la puerta y se regresa—. ¿Quieres pasar?


    Su proposición me toma por sorpresa pero me hace sonreír, claro que quiero nena.


    —De acuerdo.


    Bajo del auto, quiero ser yo quien le abra la puerta pero sale casi corriendo. 


    Camino tras ella, tiene un culo perfecto y quiero tenerlo, quiero hacerlo mío.


    Me pongo tenso cuando me dice que tenemos que tomar el elevador, ella y yo en un lugar cerrado no es lo más conveniente para ella.


    Para mí lo es.


    Sonrío maliciosamente porque quiero hacer realidad las fantasías que pasan por mi mente, pero ella no me da ningún indicio de que  quiera lo mismo. 


    Entramos al estúpido elevador, la maldita canción de fondo me da dolor de cabeza y hace que me desespere más.


    Ella cruza los brazos y silba la canción.


    Maldita sea, cuando estoy a punto de acercarme y besarla las malditas puertas se abren.


    Sale primero y me quedo con las ganas, otra vez.


    Busca sus llaves, miro su bolso. La verdad es que no tiene muy buen gusto, si estuviera conmigo la tendría como una reina.


    Dios, tengo que controlarme, no debo dejar que las ganas que le traigo me ganen.


    De pronto se me ocurre la idea, puedo darle el empleo. Si claro, se lo daré y así puedo lograr mi objetivo. 


    —Miranda yo quería hablar contigo sobre el trabajo.


    —No te preocupes, gracias al cielo conseguí un empleo, no ganaré mucho pero algo es algo.


    ¿Y ahora qué hago?


    Abre la puerta y me invita a pasar, lo hago después de ella.


    El departamento es muy pequeño, definitivamente si pienso hacerla mía muchas cosas van a cambiar.


    —¡Llegué! —grita.


    Recuerdo que dijo que vive con sus hermanos, bueno entonces no hay de qué preocuparse.


    —¿Quieres un café? 


    —Sí, sólo si no me lo tiras encima.


    Se sonroja y baja la mirada, doy dos pasos hacia ella y la tomo de la barbilla.


    El solo tocar su suave piel hace que un escalofrío recorra mi espina dorsal.


    —Era una broma, nunca más vuelvas a bajar la mirada.


    —De acuerdo —susurra.


    Ahora sí, lo haré y no me importa nada más.


    Me inclino y ella me agarra de los hombros, la pego a mi cuerpo y mi pene se levanta.


    Recargo mi frente en la suya, no sé qué diablos estoy esperando.


    Se separa de mí y corre a la cocina cuando escuchamos el sonido de la puerta.


    Volteo y un hombre moreno, con la cabeza rapada y alto me mira como si acabara de cometer un homicidio.


    —Sebastian, que bueno que has llegado. No sabes lo que me pasó.


    Él no le pone atención y me sigue mirando mal. 


    No puede ser que de nuevo me hayan interrumpido, tal vez y la señal que recibí no sea buena. 


    Ella sale de la cocina y lo abraza.


    —Un loco me chocó cuando venía de regreso a casa, por suerte Max iba pasando y me ayudó.


    Le ofrezco mi mano y él la aprieta mucho más de la cuenta.


    —Maximiliano Ferreira, mucho gusto.


    —Ah, con que usted es el hombre que no quiso contratar a mi hermana.


    —Sebastian —lo reprende.


    —Se equivoca, acabo de hablarlo con ella y es una pena que no haya esperado una respuesta, el trabajo era suyo.


    Miento.


    —Oh —es lo único que dice.


    De pronto me siento incomodo, el chico se sienta en la sala y yo me quedo parado como idiota hasta que ella me pide que me siente, ya es demasiado tarde. Tendré que planear una mejor técnica que esto.


    El café, claro.


    —Lo lamento mucho Miranda, ya es tarde y creo que tengo que irme.


    Sale de la cocina y se para frente a mí, si no la tengo ahora perderé la cabeza. 


    Creo que ya la estoy perdiendo.


    —Pero espero tengamos tiempo de tomar el café más adelante.


    —Sí, claro.


    Me le quedo viendo


    , necesito darle algún indicio de que me interesa.


    Me acerco a su oído, huele delicioso y quiero sentir su aroma un poco más.


    —Es una promesa —susurro y doy media vuelta.


    —Un placer —le digo a su hermano.


    —Igual.


    Salgo del departamento y me quedo en la puerta.


    —Gracias de nuevo por lo que hizo por mí.


    —¿De nuevo a hablarme de usted?


    Ríe y su risa alegra mis oídos.


    —Perdón, gracias por todo Max. Lamento no haber esperado un poco más para el trabajo.


    —No te preocupes, la propuesta ahí está.


    —Gracias.


    Nos miramos unos segundos, aquí voy.


    Guardo un mechón de su corto cabello en su oreja y recorro con mi dedo su pómulo hasta su labio.


    Ella cierra los ojos, sí, también me desea. Necesito decírselo pero no puedo.


    —¿Qué está pasando aquí?


    Abre los ojos y da dos pasos hacia atrás, imagino que es otro de sus hermanos pero la agarra de la cintura y la pega a su cuerpo.


    Hijo de puta.


    —Sergio... él es...


    —Maximiliano Ferreira —la interrumpo.


    —El tipo que no quiso darle el trabajo a Miranda, yo soy el novio.


    Me lleva, miro su mano en el cuerpo de ella y tengo la necesidad de romperle la cara.


    ¡Aleja tus putas manos de ella!


    —Creo que ese punto ya quedó claro entre ella y yo.


    Me reta con la mirada y doy una ligera sonrisa, estúpido.


    Que ni sueñe que se quedará con ella, cuando yo pongo los ojos en una chica no me interesa cuanto tiempo tarde, termina siendo mía y Miranda no será la excepción.


    Saco del bolsillo de mi saco una tarjeta y se la doy a ella.


    —Llámame por si tienes problemas con el gilipollas.


    —Gracias —sonríe y la guarda en su bolsillo trasero del pantalón.


    Doy media vuelta y me alejo lleno de celos y rabia al no poder siquiera darle un maldito beso.


    


  

  

    Miranda


    Cierro la puerta con mi respiración casi nula.


    ¿Que fue eso?


    ¿Estuvo a punto de besarme?


    Seguro estoy alucinando.


    —¡Ese imbécil casi te besa! —grita Sergio.


    Bueno, creo que el también alucina.


    —No iba a hacerlo.


    —Basta con ver cómo te miraba, joder Miranda. Eres tan ingenua.


    —Y tú tan exagerado, estás haciendo una tormenta en un vaso de agua.


    —Ahora soy yo el exagerado.


    Rodeo los ojos, no puede ser que estemos discutiendo ahora.


    Sebastian se levanta y para colmo se pone de su lado.


    —Cuando yo llegué también estuvo a punto de besarte, y no digas que no.


    —¡No es cierto!


    —Esto es el colmo, voy a partirle la cara a ese infeliz.


    —Yo te ayudo cuñado, nadie se mete con mi hermanita más que tú.


    —Eso sonó tan machista, hagan lo que quieran yo me voy a dormir.


    Doy media vuelta entro a mi habitación, cierro la puerta y me dejo caer en el suelo.


    Joder, sí iba a besarme, lo iba a hacer.


    Sonrío estúpidamente, esto no debería ponerme feliz. Yo tengo novio y lo quiero.


    ¿Por qué diablos no estoy ofendida?


    Dijo que quedaba pendiente un café entre él y yo.


    No debería emocionarme, sin embargo no lo puedo evitar, la sonrisa que hay en mi rostro no se puede borrar.


    Escucho que todavía Sergio habla afuera, también debería estar con él diciéndole que Max no iba a besarme, pero está insoportable.


    Me pongo mi pijama y me meto a la cama, cierro los ojos y siento nuevamente su roce en mí, un revoloteo chistoso se apodera de mi cuerpo.


    Río y hundo mi cabeza en la almohada.


    —¡Miranda!


    Antonio toca la puerta y le digo que pase, siento cuando la cama se hunde y acaricia mi hombro.


    —Sergio está muy enfadado ¿qué pasó?


    —Choqué su auto, Max me ayudó y ahora él dice que quiere todo conmigo.


    Suspira y quita la almohada de mi cabeza.


    —¿Eso fue lo que realmente pasó? Él y Sebastian dicen que casi te besa.


    —Es mentira, sólo estábamos platicando y se pusieron como locos, estoy harta de que no me den mi lugar y a Sergio sí.


    —No es verdad, claro que te damos tu lugar, sólo que se nos hace más fácil comprenderlo porque es hombre y nadie entiende a las mujeres.


    Golpeo su cabeza y ríe. Me gustaría contarle que fue lo que sentí cuando Max me tocó, decido no hacerlo pues no quiero más gritos.


    Con los de Sergio y Sebastian tengo suficiente. 


    —Descansa, ya se le pasará el enojo.


    —Eso espero.


    Besa mi frente y sale, saco del cajón de la mesita de noche la tarjeta que Max me dio, suspiro y agarro mi celular, miro la pantalla y me arrepiento.


    Lo guardo de nuevo y lo meto hasta el fondo del cajón, no quiero más tentaciones.


    


  

  

    Miranda


    —¡Mama, estoy en casa! 


    Camino por el pasillo de la casa de mi madre, la encuentro sentada viendo hacia la mesa con el ceño fruncido.


    —¿Mamá? 


    Levanta la vista y me sonríe sin embargo la noto extraña.


    —Mi niña, me alegra mucho verte.


    Me abraza efusiva  y con mucho cariño, la adoro demasiado.


    Me siento y veo las cartas regadas en la mesa, pongo los ojos en blanco.


    —¿Qué estás haciendo? 


    —Acabo de echarte las cartas, cariño ¿conociste a alguien?


    —Ya te he dicho que no me gusta que hagas esas cosas conmigo.


    —Responde a mi pregunta.


    Respiro profundo, no sé si contarle sobre Max aunque sé que me apoyaría en cualquier decisión no estoy segura.


    —¿Por qué? —evadir respuestas, siempre ha sido mi fuerte.


    —Las cartas me dicen que conocerás o conociste a alguien.


    No me gusta darle la razón en cuanto a esto, o será que tal vez me da miedo aceptar que de verdad puede leer el futuro o este tipo de cosas.


    —Pero no digas nada.


    —Lo prometo —levanta la mano derecha y la lleva a su pecho. Suspiro y me remuevo en la silla.


    —Hace unos días lo  conocí. ¿Recuerdas la entrevista de trabajo que tenía? 


    Asiente y me observa con los ojos bien abiertos y muy atenta, como si al parpadear perdiera algún detalle.


    —Él es… alto y muy fuerte, guapísimo y dulce, es todo un dios griego y no puedo olvidarlo. Ayer por la tarde saliendo del trabajo un gilipollas me chocó el auto de Sergio, confieso que yo tuve la culpa pero ese no es el punto, se portó tan lindo conmigo y me ayudó y… 


    —Joder cariño, no entiendo ¿qué estaba haciendo él en el lugar del choque? 


    —Yo tampoco simplemente llegó y le pagó al capullo que no dejaba de ladrar. Estoy muy en deuda con él.


    —Mi niña las cartas han hablado.


    —Ya sabes que no creo en eso.


    —Pues debes hacerlo, ellas no mienten.


    —Bueno ya, dime que es lo que dicen las dichosas cartas.


    Aprieta los labios y suspira.


    —Vas a sufrir, veo muchas lágrimas y… sangre. 


    —¿Sangre? ¿Lo ves? Nada tiene que ver, yo sigo con Sergio y Max está muy lejos de mí alcance. Claro que es el tipo de chico con el que siempre he soñado, pero tengo los pies en la tierra mamá, además no creo que corra peligro en el café donde trabajo, a menos que me corte el dedo con un bollo.


    —Tómalo con seriedad niña.


    Me guardo mi chiste y hago puchero. Tomo su mano y sonrío para darle seguridad y contagiarle mi optimismo.


    —No va a pasar nada, ya lo verás.


    —Llámame todos los días.


    —Ya lo hago, todos los días y todas las noches. Ahora invítame a comer porque muero de hambre.


    * * *


    De regreso a casa decido pasar a la concesionaria a ver a Sergio, lo quiero demasiado y detesto saber que está enojado conmigo.


    —Miranda, es un milagro tenerte por aquí.


    Ben el jefe de Sergio me saluda, tan amable y atento siempre conmigo.


    —Hola, vengo a ver a Sergio ¿está libre? 


    —Está por salir a comer, hoy hemos tenido mucho trabajo pero pasa ¿quieres un café?


    —No, gracias. Prefiero esperarlo.


    —De acuerdo, ya le digo que estás aquí.


    —Muchas gracias.


    Me cruzo de brazos y espero, miro todos los autos lujosos y en la esquina uno parecido al de Max.


    Instantáneamente sonrío y pienso en las palabras de mi madre, tengo perfectamente claras cuáles son las cosas pero si por algún momento llegara a suceder algo entre Max y yo no lo aceptaría aunque me muriera de ganas.


    Somos de mundos muy distintos y sería un desastre. 


    —Me alegra verte.


    Doy un salto y media vuelta, Sergio me saca de mis pensamientos tontos. 


    Mete las manos en sus bolsillos y aprieta los labios.


    Sigue enfadado.


    —A mí también, no me has llamado.


    —Pensé que estarías ocupada en tu trabajo.


    —No, hoy no trabajo.


    —Oh.


    Doy un paso hacia él, la grava cruje bajo mis botas. Lo abrazo y tarda en responder.


    —No sigas enfadado, yo no tuve la culpa de nada.


    —Te pusiste de su parte, Miri ¿cómo quieres que me ponga?


    —Ese es el problema de todo esto, no estoy de su parte, mierda, no me gusta que estés así y vine aquí para arreglar las cosas pero solo seguimos discutiendo, será mejor que me vaya.


    Me doy la vuelta y me dirijo hacia la salida, sin embargo me detiene y rodea mi cintura.


    —No, no te vayas. Perdóname flaquita, me sentí muy celoso, no me gusta que te miren como ese imbécil lo hizo.


    —Solo me ayudó Sergio ¿por qué siempre tienes que ver el lado negativo en las cosas? 


    —Solo quiero entender por qué lo defiendes tanto —me toma de la cadera y gira mi cuerpo—. ¿Te gusta ese idiota? Dímelo Miranda.


    Sus pupilas se dilatan y recuerdo cuanto me gustaba desde que era una puberta, lo mucho que lo añoraba y lo loca que estaba por él.


    Simplemente era la envidia de todas, y ahora no sé qué me pasa.


    —No, no te entiendo. Estoy contigo, llevamos más de dos años de relación y nunca habíamos discutido por celos, siempre fuiste muy seguro ¿qué te pasa?


    —No quiero perderte —susurra desesperado.


    Levanta el brazo y me muestra las letras negras marcadas en él que forman mi nombre, ese tatuaje me lo sé de memoria y también, pasa por mi mente aquella tarde cuando casi me vuelvo loca al ver aquella locura.


    Sin duda fui muy feliz.


    —Te llevo tatuada en mi piel, y si te pierdo no seré nadie, me convertiré en un guiñapo sin nada. 


    Acaricio su rostro y el lunar en su barbilla que tantas veces he besado.


    —No vas a perderme.


    Toma mi mano y me besa la palma, suspira y sus músculos se relajan y yo también.


    —¿Ya comiste? 


    —Ya, vengo de ver a mi mamá y sabes que de su casa salgo rodando.


    Medio sonríe y siento que me vuelvo a enamorar de él, así es, con solo una sonrisa me puede hacer olvidar hasta el más terrible día.


    —Te quiero —sale así de mis labios.


    —Y yo a ti, ya quiero que seas mi mujer, detesto estar lejos de ti.


    —En un par de años así será, si te portas bien.


    —Todos los días señorita.


    Besa mi nariz y río.


    —Te dejo para que comas.


    —Siempre puedo comerte a ti.


    —Sergio…


    Me abraza y me levanta del suelo, golpeo sus hombros y mis risas seguro se escuchan hasta la casa de mamá.


    —Así es como me gusta estar contigo.


    —A mí también, y ya ve a comer, no quiero tener a un novio flaco y sin condición. 


    —¿Me estás diciendo que solo estás conmigo por mi cuerpo? Haz roto mi corazón y mis sentimientos en mil pedazos.


    —Confórmate con saber que te amo, vende muchos autos campeón.


    Chocamos los puños y luego nos besamos.


    —Te veo en la noche.


    —Seguro.


    Meto las manos en las bolsas traseras de mí pantalón y camino de vuelta a casa, siempre me ha encantado caminar, no importa cuántos kilómetros recorra.


    Me ayuda a relajarme y a pensar, ahora me siento más tranquila y en calma al haber arreglado las cosas con Sergio, está loco, es por eso que me enamoré de él.


    Saco mi móvil cuando este empieza a sonar, casi me voy de bruces al ver el nombre de Max en la pantalla.


    Sin pensar dos veces contesto con el corazón a punto de estallar.


    —¿Sí?


    —Tenemos un café pendiente ¿estás libre? 


    —S-sí —balbuceo, no entiendo mi nerviosismo.


    Contrólate Miranda.


    —Paso por ti a tu casa.


    —¡No! Te veo en la esquina de allí porque voy hacia allá.


    —De acuerdo.


    Cuelgo y respiro profundo un par de veces, estoy a punto de salir con él, bueno, no es que tengamos una cita pero…


    De inmediato veo mi estúpido atuendo del día de hoy y golpeo mi frente; tejanos,  botas  y una estúpida playera amarilla con un gordo oso panda.


    Más tonta no puedo verme.


    ¿Y mi cabello?


    No puede ser, se ha despeinado tanto que parece más rebelde que yo a los 15 años.


    Soy un desastre.


    Rasco mi cuero cabelludo y pienso en correr, pero si no me da tiempo entonces correré y voy a sudar y será peor. 


    Paso por una panadería y aprovecho para peinarme usando el cristal como espejo.


    De mi bolsa saco un brillo de labios y me limpio el sudor de las manos.


    Genial, pude haberle dicho que no, que en este momento estoy ocupada.


    Pero mis putas ganas de verlo son mayores.


    Muerdo mi uña del meñique, doy vuelta a la esquina y lo veo ahí, parado con una chaqueta de cuero, jeans, botas y mirando hacia su celular.


    Siento derretirme conforme voy caminando, cruzo la calle y me percibe. Sonríe y guarda el móvil, al querer subir el escalón de la acera tropiezo y caigo de bruces frente a él.


    Genial, soñé con este momento toda mi vida pero no así: tenía que haber entrado a la oficina del puto Christian Grey y entonces en mis sueños no era tan vergonzoso.


    —¿Estás bien? —me levanta de los codos y quedamos frente a frente.


    Mis intenciones de hablar son pocas debido al episodio que acabo de vivir así que sólo asiento con la cabeza.


    —Ten más cuidado, te pudiste haber lastimado.


    Limpio mi pantalón de la parte de las rodillas y sonrío, así, como si nada hubiera pasado.


    ¿Quién se acaba de caer? 


    Nadie.


    Caminamos hombro con hombro hasta llegar a una moto roja preciosa.


    La miro y luego a él.


    —Vamos.


    —¿Nos iremos aquí? 


    —Sí.


    —¿No prefieres caminar?


    —¿Te da miedo?


    —Digamos que si manejas esta cosa como haces con tu coche entonces mi respuesta es sí.


    Ríe y se sube con una agilidad, me encanta y sé que está mal pero no lo puedo evitar.


    —No sabía que manejaba muy mal el auto, vamos sube.


    Paso un pie por el asiento y ya estando arriba me sujeto de atrás.


    —No tiene cascos, así que tendrás que sujetarte muy bien, podríamos tener un accidente y morir. Puedes tocarme si gustas, yo no tengo ningún problema.


    Parpadeo un montón de veces y muy rápido, lo único que sé es que no quiero morir todavía.


    Me sostengo de sus hombros y enciende la moto.


    Recuerdo la vez que Sergio se rompió la pierna al tener un accidente en una de estas cosas, me sujeto lo más fuerte que puedo a su chaqueta cuando comienza a andar, definitivamente no quiero que me ocurra lo mismo.


    —¿No hablas? —grita por el ruido de la motocicleta apenas puedo oírlo.


    —Sí —contesto de la misma forma.


    Se detiene en un semáforo y saca un cigarrillo, lo deja en su boca y sorpresivamente toma mis manos y las lleva hasta su abdomen, voltea solo lo justo para que nuestras bocas casi se toquen.


    —Hablaba en serio. 


    Enciende el cigarrillo y echa el humo en mis labios, trago y recibo su rico aliento.


    Cuando llegamos me bajo de inmediato, no quiero esperar más ya que el tener contacto físico con él me pone rara y nerviosa.


    Camino por delante de él y al entrar al café busco una mesa vacía, localizo la única desocupada y camino hasta allí.


    Siento sus pasos tras de mí y mis manos sudan, muevo los dedos de mis pies nerviosa y tomó asiento.


    Pido un capuchino y me cruzo de brazos.


    —Háblame más de ti.


    Me sorprende y levanto la mirada, no sé qué quiere saber de mí y tampoco sé que decirle sobre mi vida.


    —¿Qué quieres saber? —se recarga en el asiento y frunce el ceño.


    —Tu novio. ¿Cuánto tiempo llevan juntos?


    Levanto las cejas, cada segundo me sorprende más. 


    Pudo haber preguntado cualquier cosa y me pregunta sobre Sergio lo cual me hacen tener remordimientos.


    —Lo conocí a los 15 años en un partido de fútbol, mi hermano Sebastian y él son muy buenos amigos y me lo presentó. Salimos un par de ocasiones y luego, nos volvimos novios.


    —¿Y lo quieres?


    —¿Cómo? —recarga los codos en la mesa y entrelaza sus dedos, coloca sus manos bajo su barbilla y me mira fijamente como si tratara de adivinar qué está pasando por mi mente.


    —¿Lo quieres mucho? 


    —No entiendo por qué quieres saber de Sergio cuando puedes preguntar cualquier cosa más.


    Sonríe y asiente, se acumulan en sus mejillas unos hoyuelos y automáticamente sonrío también.


    —Muy inteligente, cuéntame entonces más sobre tus padres y tus hermanos.


    —Mmm, de acuerdo. Mi hermano mayor es Antonio, él es divorciado y trabaja en una empresa de vienés raíces. Luego sigue Ricardo y Sebastian, ellos trabajan en el taller de mí papá y al final estoy yo. 


    —¿Y qué te gusta hacer?


    El mesero llega con nuestros cafés y guardamos silencio hasta que se retira.


    —Me encanta cocinar, sueño con algún día poner mi propio restaurante —pongo dos cucharadas de azúcar en mi taza y revuelvo con la cuchara mientras siento su mirada.


    —Eso suena maravilloso.


    —Sí, por eso estoy trabajando fuertemente para pagar la universidad, es muy cara pero si le pongo todas las ganas del mundo puedo ganar una beca.


    —Y lo lograrás, estoy seguro.


    Alcanza mi mano y aprieta ligeramente, me sobre salto sin embargo no retiro la mano, la dejo ahí y acaricio su pulgar.


    —Gracias —susurro. 


    Tengo los nervios a flor de piel, temo que note el sudor en mis manos así que la quito y tomo de mí café, sabe exquisito.


    —¿Y cómo te llevas con tus padres?


    —De maravilla, papá me protege mucho y en ocasiones piensa que sigo siendo una niña, mi mamá es tan loca, casi todo el tiempo nos está echando las cartas y previniendo de cosas sin sentido. 


    Vuelve a sonreír, joder, si sigue haciéndolo así desconozco que soy capaz de hacer.


    —¿Y tu novio a que se dedica?


    Y dale con lo mismo.


    —Trabaja en una concesionaria cerca de aquí.


    —Supongo que ya tienen planes.


    —¿A qué te refieres?


    Agarro un churro y le doy un mordisco.


    —Planes a futuro.


    —Oh, claro. Pero todo es pasajero es decir, hablamos sin sentido, nadie sabe qué puede pasar el día de mañana.


    —Claro, tienes mucha razón.


    Se gira hacia mí y acaricia mi mejilla con el pulgar, lo miro fijamente y trago. Se acerca demasiado y chupa en la comisura de mis labios.


    —Tienes restos de azúcar —susurra. 


    Chupa con más intensidad hasta que toca mis labios, sé que está mal y no puedo hacer esto.


    Hago la cabeza hacia atrás evitando que me bese.


    —No… tengo novio.


    Aprieta los labios y asiente, se va haciendo hacia atrás y suspiro. 


    Esto no puede estar pasando.


    


  

  

    Miranda


    —¡Llegué! —dejo las llaves en la mesa y me tumbo en el sillón. 


    Ricardo sale de su habitación y besa mi mejilla.


    —¿Qué ocurre? ¿Siguen los problemas con Sergio? 


    —No, fui a verlo a su trabajo y ya arreglamos las cosas.


    —Me alegra, sabes lo furioso que me pondría si ustedes terminaran.


    —Sí, claro.


    Suspiro sin ganas y enciendo el televisor, miro constantemente mi móvil y ni siquiera sé que es lo que estoy esperando. 


    La puerta se abre y llega Sergio, le sonrío y saluda a Ricardo. 


    —Voy por la cena, regreso en un rato.


    Sale y Sergio se sienta a mí lado, toma mi mano y besa mis nudillos.


    —¿Cómo te fue? —pregunto.


    —Como todos los días. 


    Besa mi mejilla muchas veces y me echo a reír, luego comienza a besar mi cuello y yo se lo permito, y lo hago porque soy tan estúpida que no puedo sacar de mi mente a Max.


    Mete la mano bajo mi blusa y deja de hurgando en mis pechos.


    —Vamos a tu habitación… —susurra sin dejar de tener contacto conmigo.


    Me siento a horcajadas sobre él y le quito la camiseta, hace lo mismo con mi blusa. 


    Sin embargo no quiero, es decir; estamos solos, casi desnudos en la sala de mi casa y no quiero llegar a nada más. Me separo de él jadeando y me pongo la blusa de nuevo.


    —¿Qué pasa? 


    —Antonio está por llegar.


    —Entonces vamos a tu habitación, muero de ganas por estar contigo.


    —Tengo algo que decirte. 


    Tal vez es el remordimiento que no me deja estar con él como me gustaría.


    Me siento a su lado mientras él se pone la camiseta.


    —Dime.


    —Hoy… saliendo de tu trabajo… me vi con Max. 


    —¿Qué?


    —No es lo que estás pensando.


    —¿Entonces qué es? Tenía razón, ustedes dos tienen algo y por eso no quieres estar conmigo.


    —Deja de decir tonterías y déjame hablar, solo tomamos un café y platicamos, le hablé de ti incluso.


    —¿Y qué le dijiste? Ese imbécil está enamorado de mí pero no importa, es un pobre estúpido.


    —Contigo no se puede hablar, te lo estoy diciendo para que no haya secretos entre nosotros, joder. 


    —Lo mejor es que me largue ahora mismo


    Se dirige hacia la puerta pero lo detengo, no quiero que se vaya, no así.


    —Hablemos, por favor.


    —Estoy cansado, no quiero hablar porque la voy a cagar más, y no quiero.


    Lo suelto y sin dejar de mirarme, decepcionado, se va. 


    Es tan importante para mí, y no quiero perderlo pero es Max quien no sale de mí cabeza, ese momento donde casi me besaba aviva cosas en mí que desconocía.


    Entro a mí cuarto, Antonio después de minutos entra también a decirme que la cena está lista, pero no tengo hambre.


    Le digo que he discutido con Sergio y lo entiende, después el ruido afuera desaparece y trato de dormir pero es imposible, cojo mi celular y entro a las redes sociales pero me aburro de inmediato. 


    Jugueteo con mis contactos hasta que encuentro el de Max, él dijo que le llamara si lo necesitaba y en este momento de verdad lo necesito.


    Miro su nombre unas cuantas veces y decido llamar.


    


  

  

    Maximiliano


    Tomo hasta el fondo mi brandy y lo dejo en la barra, meto la mano bajo el vestido de Gabriela y bajo su tanga, ella ríe y la lanzo al sillón.


    Acaricio sus piernas, estoy un poco ebrio pero no me importa, enredo sus piernas en mi cadera y beso su boca. Saco mi cartera y el celular y los dejo en la barra, por el rabillo del ojo veo que la pantalla prende, alguien me llama.


    Es un número desconocido y no me gusta contestar cuando son ocasiones así.


    Cargo a Gabriela y la tumbo en el sillón, de pronto me entra la duda sobre quien podría ser, no le he dado mi número a nadie más que...


    Me quito a Gabriela de encima y camino como puedo a la barra.


    Una llamada perdida, mierda.


    Devuelvo la llamada pero no responde nadie, tal vez fue una locura mía.


    Llamo de nuevo y esta vez atienden pero no hablan, y yo tampoco.


    La chica ríe en mi cuello y comienza a irritarme. 


    Escucho del otro lado de la línea una respiración y mi corazón late rápidamente.


    —¿Miranda? —digo con la esperanza de que diga que sí.


    —Perdón, no debí llamar es solo que... no puedo dormir y quería pedirte perdón por la actitud de mi hermano y de... Sergio y lo de hoy…


    Alejo a Gabriela de mí y tapo la bocina.


    —Ve a la recamara, luego te alcanzo.


    Ella asiente y desaparece.


    —No te preocupes, está bien. Con una chica como tú es obvio que te cuiden de un imbécil como yo.


    —No eres un imbécil.


    —No estás segura.


    Guarda silencio, estoy diciendo tonterías pero es por la borrachera.


    —Bueno, que descanses. No te quiero quitar más el tiempo.


    —No, no cuelgues por favor. Déjame escuchar un poco más tu voz.


    —¿Estás bien?


    Se ha dado cuenta que estoy ebrio, maldición.


    —Tu llamada me ha hecho sentir mejor.


    —Estás borracho —río y me sirvo otra copa.


    —Tu culpa.


    —¿Mía?


    —Eres una mujer muy hermosa y tienes novio.


    No la estoy viendo claro está, pero estoy seguro que ha sonreído. No dice nada, tal vez estoy loco y ya la asusté.


    —Max yo... debo irme.


    —Déjame verte por favor.


    —Mañana.


    —Déjame verte ahora.


    —¿Ahora? No podemos, tú estás allá y yo aquí.


    —Eso lo puedo arreglar, voy volando para allá.


    —No, estas borracho y  no quiero que nada te pase.


    Se preocupa por mí, sí.


    Un punto a mi favor.


    —Algo va a pasarme si no te veo ya, por favor Miranda.


    —No quiero ser la causante de que vayas a dar al hospital.


    —De cualquier manera lo serás, me dará un ataque al corazón si no estoy contigo.


    Ríe y yo también, se escucha alegre y puedo pensar que me tiene confianza aunque sea por teléfono.


    —Ya duérmete.


    —Te veo en unos minutos.


    Cuelgo y acomodo mi camisa, me pongo los zapatos y subo por Gabriela.  


    La bajo casi arrastrando, no quiero ser grosero pero me urge que se vaya. Le pago a un taxi y manejo de nuevo hasta la casa de mi tormento.


    Creo que el aire me ha hecho daño pues me siento un poco mal, saco mi móvil y le llamo. 


    Un sólo tono y contesta.


    —Max...


    —Estoy aquí afuera ¿puedes abrirme?


    No cuelga, escucho sus pasos y abre la puerta aun con el teléfono en mano.


    Sonrío y me recargo en la pared.


    —Hola.


    —Joder Max, te pudo haber pasado algo.


     —susurra.


    —Si no te beso ahora mismo algo me pasará, y entonces si serás la culpable.


    La agarro de la nuca y al fin la beso, se entrega a mi boca. 


    Paso mis manos por su espalda y meto la mano bajo su blusa, se siente mucho mejor de lo que pensé.


    Con sus manos acaricia mi rostro, ella también me desea, también siente lo que yo.


    Se separa de mí y busca mis ojos.


    —Eres mi karma —le digo y ríe.


    —¿Por qué me besaste?


    —Porque te deseo, desde el primer momento que te vi. No puedo dejar de pensar en ti, creí que te era indiferente pero ahora lo sé. Voy a luchar por ti Miranda sin importarme nada.


    —Pero estás ebrio.


    —Y lo agradezco porque me di valor de decirte esto que me come por dentro. Te deseo Miranda Martínez.


    En sus lindos ojos veo tanta pasión que siento como se me empieza a poner duro, no sé qué diablos piensa maldita sea, me frustra.


    —Yo también.


    La agarro de la cadera y al fin puedo disponer de ella como se me antoje, la arrincono a la pared y beso su cuello, sabe deliciosamente.


    Abro la camisa de su pijama y me doy cuenta que no lleva sujetador.


    —No, Max... mis hermanos pueden darse cuenta y salir.


    Freno un poco, la pasión que siento por esta mujer me está volviendo loco.


    —Quiero más, por favor Miranda.


    —No, no puedo.


    —¿Es por tu novio?


    —No, bueno sí... es decir; estás borracho y mañana no lo vas a recordar.


    —Lo recordaré, estaré contigo, tengo que recordarlo, y si no pues lo hacemos otra vez.


    Ríe y me abraza, dios ese abrazo no lo veía venir. Se queda un momento en mi cuello.


    —¿Qué piensas?


    Se separa y me toma de la mano, me pide que guarde silencio y cierra lentamente la puerta.


    Ahora entiendo su juego, de verdad quiere estar conmigo.


    Me lleva a lo que supongo es su recamara, se sienta en la esquina y me quito los zapatos.


    —¿Prometes que lo recordarás? —dice en un hilo de voz.


    —Sí, lo prometo.


    —Es que, creo que Sergio no se merece que le haga esto.


    Hago una mueca y la agarro de la nuca, la lámpara de lava en su mesita de noche me da la luz suficiente para apreciar su rostro.


    —¿Me deseas? 


    —Sí pero... 


    Suspiro y me levanto, ella me detiene jalando mi mano.


    —No te vayas. 


    —Quería verte y estar un momento contigo, no quiero incomodarte.


    Piensa, piensa, piensa y piensa.


    Por favor di que sí, quítame estas ganas inmensas que tengo de ti.


    Se levanta y se pone frente a mí, desabrocha los botones de mi camisa y besa lentamente mi pecho.


    Eso es un sí seguro, la lanzo sobre la cama.


    Detesto el sexo lento, ella se sorprende y abro su camisa. Tiene unos pechos hermosos, paso mi lengua por ellos y muerdo uno de sus pezones, da un ligero grito y tapo su boca.


    Su cama es muy pequeña así que creo que no podré hacer lo que tengo planeado con ella.


    Con la mano presionando su linda boca sigo chupando sus pechos, ella intenta quitar mi mano pero no la dejo.


    De pronto siento que tengo todo el tiempo del mundo, quiero tenerla completamente, sin prisa y olvidarme del tiempo.


    Retiro mi mano y busca aire como si fuera un pez que estuvo fuera del agua por minutos.


    Sonrío, le quito el pantalón y la dejo únicamente en bragas, son blancas y de encaje.


    Delicioso.


    Ella levanta los brazos como si le diera pena, beso el interior de sus muslos que me encantan, tiene una piel tan suave y tersa.


    Beso su abdomen, agarro sus bragas y ella arquea la espalda para poder quitárselas.


    Meto los dedos en su vagina, está completamente mojada, toco su clítoris unas cuantas veces y luego los meto una y otra vez, lento y luego rápido, lento y luego rápido.


    Gime y jadea, es tan sexy verla de este modo.


    Comienza a temblar y sé que está teniendo un orgasmo, me bajo un poco de la cama porque no quiero que se corra completamente.


    Abro sus piernas y chupo su vagina, vuelve a gemir y a poner los ojos en blanco.


    Mierda, es tan sexy y me encanta.


    La abrazo y entrelazo mis manos en su abdomen, ella no se mueve y eso me molesta un poco, pero no importa porque es ella, y al fin la tengo donde yo quería.


    Dejo que esta vez tenga su orgasmo completo, me quito el pantalón y busco un condón.


    —¿Mierda, tienes condones?


    —No.


    Creo que tengo que arriesgarme, no me quito la camisa porque quiero evitar la misma pregunta de siempre al ver mi tatuaje, lo peor es que en este momento tengo miedo de que ella lo vea.


    Me acuesto a su lado y beso sus labios, quiere tomar el control y abre mi camisa, de inmediato sus labios conducen hacia mi tatuaje y su rostro cambia, como si estuviera decepcionada o algo peor.


    Me subo sobre de ella y sigo besando su boca, jalo su cabello y la penetro, es fácil entrar ya que está bastante mojada y yo muy excitado.  


    Arquea la espalda y beso su cuello.


    —En este momento eres solo tú, Miranda me vuelves loco.


    Hago mis movimientos lentos ya que no quiero levantar sospechas con sus hermanos, miro sus ojos.


    Sus bellos ojos, no me miran igual.


    En ese momento me doy cuenta que estoy bien con ella en sus brazos y quiero seguir así.


    Me recargo en mis codos y sigo con mis envestidas, saco y meto, saco y meto.


    Estar dentro de ella es maravilloso, besar su boca es una gloria.


    Termino dentro de ella y espero a que mi respiración se controle.


    La borrachera se me ha bajado, estoy consciente y sonriendo como imbécil. 


    Me incorporo a su lado y ella me da la espalda.


    —¿Quién es Ariana?


    Maldita sea, siento una angustia terrible.


    —Mi madre —, la misma mentira de siempre.


    Lo peor es que en esta ocasión me ha dolido mentirle, pero tampoco puedo decirle la verdad. 


    De verdad me he sentido bien con ella.


    Tal parece que se calma, se da la vuelta y me abraza.


    Recarga la cabeza en mi pecho y suspira, poco a poco siento su respiración más calmada y lenta.


    Se ha quedado dormida, la abrazo lo más que puedo.


    No puedo con la culpa que siento, no quiero hacerle daño. Es tan dulce y buena que no la merezco.


    Maldita sea ¿ahora qué?


    Después de horas la acomodo en la almohada, no se despierta.


    Duerme como un bebé y sonrío, me visto antes de que amanezca y me acerco a ella. Beso sus labios una última vez y admiro su bello rostro.


    —Fue la mejor noche de toda mi vida, gracias mi niña.


    Agarro mis zapatos y salgo de su habitación, ya estando afuera de su casa suspiro y me doy de topes en la pared.


    —Soy un maldito hijo de puta.


    


  

  

    Maximiliano


    Veo a Irán y levanto la mano, rápido me localiza y llega hasta mí.


    Me da un ligero abrazo y caminamos hacia el estacionamiento.


    Él me platica su encuentro con una mujer pero casi no lo escucho, no dejo de pensar en aquella maravillosa noche a lado de Miranda, quisiera poder verla aunque sea una sola vez más.


    —Tierra llamando a Max.


    Volteo a verlo, enciendo el auto y sonríe.


    —Perdón ¿qué me decías? 


    —Amigo ¿qué te pasa? Te noto cambiado.


    —¿Recuerdas que te conté que había conocido a alguien? —asiente y me pone toda su atención—, me la cogí.


    —Bueno, esa ya no es una novedad.


    —Lo sé, la novedad es que no puedo dejar de pensar en ella desde aquella noche. Se entregó a mí de una forma tan diferente, confió en mí y yo le tiré la típica mentira de que el estúpido tatuaje que tengo en el pecho es el nombre de mi madre, jamás me había sentido tan mierda.


    —Jamás te había escuchado hablar así. Tengo hambre, detente en ese lugar, se ve decente.


    Estaciono el auto fuera de una cafetería, entramos al lugar. Es bastante cálido y lindo, nos sentamos mientras le sigo platicando de ella.


    —De verdad, ella es mi Karma. Ahora estoy pagando todo lo que les he hecho a tantas mujeres.


    —Pues deberías presentarme a la tal Miranda, seguro haríamos maravillas los dos con ella.


    Esa idea me pone los nervios de punta, lo fulmino con la mirada y él levanta las manos.


    —Con ella no Irán, ni se te ocurra.


    —Wow, primera mujer que te coges y que no compartirás con tu mejor amigo, casi hermano. Estás muy mal Max.


    —Bienvenidos a Becca&Coffe ¿qué van a ordenar?


    Levanto la mirada al escuchar su voz, trae un vestido blanco y un mandil verde, no se ha dado cuenta de mi presencia pues está con el lápiz y cuaderno en mano, en ese momento lo único que quiero es hablar con ella.


    —Miranda —le hablo.


    Palidece al verme, definitivamente su mirada dulce ha cambiado para conmigo, me levanto y quiero tomar su mano pero retrocede.


    —Bien, los dejo que piensen en su orden, con permiso.


    —Por favor, quiero hablar contigo.


    —Yo no tengo nada de qué hablar con usted.


    —Te lo ruego.


    Se suelta de mi agarre y se va casi corriendo.


    Mierda, odio su indiferencia.


    Me siento de nuevo y froto mi cara.


    —Pues me has dejado con la boca abierta.


    —Me odia.


    —¿Que le hiciste?


    —No le he llamado después de tener sexo, sabes que yo solo soy de una noche y ellas son las que me buscan a mí y Miranda... es tan malditamente diferente que me enferma.


    —Ya veo que es diferente, déjamelo a mí y en una noche la tenemos contenta.


    —Te dije que con ella no, Irán.


    —Tranquilo, ya entendí. El clima de España te ha afectado, o mejor dicho sus mujeres.


    Rodeo los ojos, otra chica viene a atendernos, es obvio que no quiere verme pero yo necesito hacerlo, necesito de sus labios y de su cuerpo.


    —Me voy a volver loco.


    —Amigo, ya lo estás. Vámonos de juerga esta noche y encontramos otra chica para ti.


    Rodeo los ojos y le mando un mensaje de texto a Miranda.


    * Ven por favor, te extraño.


    Espero unos segundos pero no contesta, él come su panqué sin ninguna preocupación.


    Juego con mi celular y decido mandarle otro mensaje.


    * Si no vienes entraré yo por ti, tú decide. 


    Sale pero atiende otra mesa, espero a que reciba el mensaje y lo hace pero no le da ninguna importancia.


    Entra de nuevo a la cocina y me decido.


    —Espera aquí, no tardo.


    Le digo a Irán y camino hacia la cocina, tratan de detenerme algunas chicas pero no lo logran. Ella está de espaldas hacia la entrada y rodeo su cintura. Se estremece y sabe que soy yo, lo sé porque no pone ninguna resistencia, porque ella también me quiere a su lado aunque lo niegue.


    —Te extrañé demasiado —susurró en su oído.


    —Por favor, déjeme. Estoy trabajando.


    —Miranda necesito hablar contigo, lo que pasó la otra noche...


    —Déjalo ya, no me interesa.


    —Mientes.


    —Fue sólo una noche más para ti como lo fue para mí.


    —¿Qué es lo que te tiene tan molesta? ¿Que no te llamé? 


    —Prometiste que lo ibas a recordar, me entregué a ti Max y no te importó.


    —No digas tonterías, fue la mejor noche de toda mi vida, claro que lo recuerdo.


    La tomo de la cintura y doy vuelta a su cuerpo, una lágrima resbala por su mejilla y la limpio con mi pulgar.


    —¿Y por qué te fuiste así? 


    —No quería que tus hermanos despertaran y me encontraran ahí, si eso hubiera pasado tú y yo no estaríamos aquí en este momento.


    Por un momento sonríe y me siento aliviado, la abrazo y recarga la cabeza en mi pecho.


    —No fuiste sólo una noche, confieso que quise olvidarte porque no soy lo que tú te mereces, por eso ya no te busqué. Pero desde esa vez no dejo de pensar en ti.


    —Si tú no eres lo que yo me merezco entonces déjame ir.


    —Tampoco puedo hacer eso, no puedo ni quiero dejarte, fuiste mía una noche, y ahora quiero que seas mía para siempre.


    Levanta la mirada y niega con la cabeza.


    —Miranda no me digas que no, no te quiero perder.


    —Max nunca he sido tuya.


    Sus palabras hieren y alteran mi ego, retrocedo dos pasos y baja la mirada.


    —Tienes razón, te pido una disculpa.


    —No... Max no quise decir eso, es sólo que... yo...


    Doy media vuelta y regreso a la mesa con Irán, dejo unos cuantos billetes en la mesa y lo levanto del brazo.


    —¿Qué te pasa?


    —Quiero largarme de aquí.


    Entro al auto, Irán todavía se tarda y presiono la bocina, se apresura y entra.


  


  

    —¿Puedes decirme que diablos ocurre?


    Golpeo el volante con todas mis fuerzas, no entiendo cuál es mi enojo.


    A final de cuentas ella tiene razón, no es mía y no lo será.


    Miranda.


    —¡Miranda, atiende a la mesa dos!


    Atiendo a los gritos de Hilda, limpio mis lágrimas y trato de fingir una sonrisa, lo busco con la mirada pero ya se ha ido.


    Siento un nudo en mi garganta, no puedo tragarlo porque amenaza con convertirse en espantosas lágrimas.


    No debí tratarlo así, no: claro que se merecía que lo tratara de esa forma.


    Suspiro y continúo con mi trabajo, a la hora de la comida dejo mi Sándwich casi completo, se me ha ido completamente el apetito.


    Siento que mi móvil vibra en mi bolsillo, lo saco con la esperanza de que sea él.


    Mi autoestima vuelve a bajar, es un mensaje de Sergio.


    * ¿Puedo verte? No me gusta que estemos enfadados, te amo.


    No puedo sentirme más mal, todavía no tengo cara para verlo y cuando va a casa finjo estar muy cansada y corro a mi habitación. Soy una mala mujer y me iré al infierno por infiel.


    Miro su mensaje y los anteriores que Max me mandó, no hay comparación y no entiendo cómo es que pasó pero Max es el dueño de los voleteos que hay en mi estómago.


    Al terminar mi turno recojo el lugar, subo las sillas y friego los pisos.


    Espero sentada hasta que Ricardo llega, me lanzo a los brazos de mi hermano y lloro en su hombro.


    No puedo controlar mi llanto, les pido a mis ojos que dejen de hacer eso pero simplemente no pasa.


    —¿Qué pasa? —me pregunta él.


    No quiero hablar, simplemente me aparto y camino hacia nuestro cacharro.


    —¿Sigues enfadada con Sergio?


    —Por favor, no quiero hablar ahora.


    Lo único que necesito es mi cama, una buena novela romántica y una taza de chocolate caliente, sin faltar los pañuelos.


    Durante el camino a casa le subo a la música cuando Wont go home whitout you de Maroon 5 comienza a sonar.


    Eso es Adam Levine, canta y hazme llorar de nuevo. 


    Subo los pies al asiento y abrazo mis piernas, en cuanto llegamos a casa entro a mi habitación y me tiro en la cama. Estos días han sido duros y tan largos, cuando lo conocí jamás creí que llegaríamos tan lejos.


    No quiero renunciar a él pero tengo que hacerlo, por mí, por Sergio.


    Estoy harta de llorar, ya no quiero hacerlo pero es inevitable, incluso no quiero lavar las sabanas porque siento que  sigue aquí, en mi cama, conmigo.


    Suspiro y maldigo en silencio, en estas cuatro paredes me volveré loca, y por mi cabeza pasa si él estará pensando en mí.


    Golpean tres veces mi puerta, mierda.


    Limpio mis lágrimas, sé que se trata de Sergio.


    Me levanto y abro la puerta, de inmediato doy la vuelta para evitar que no vea que he estado llorando.


    Sin embargo, lo hace.


    —¿Por qué lloras? Miranda... tú y yo nunca discutimos ¿qué pasó ahora?


    —No lo sé, pero por favor Sergio perdóname.


    Frunce el ceño y lo abrazo, me siento tan culpable. Sé que no merece que lo haya engañado, todo fue más allá de mis posibilidades.


    Simplemente era Max en mi cabeza y nada más, soy una descarada pero es así.


    —No tengo nada que perdonarte, soy yo quien debe pedir perdón. Me puse celoso cuando vi al tal Maximiliano, no es como yo imaginaba que sería. Pero confío en ti, sé que mis celos fueron injustificados y nunca me fallarías.


    Sus palabras me hacen llorar aún más, él es tan importante para mí que no quiero que salga de mi vida, pero tampoco quiero mentirle.


    Joder ¿qué hago?


    —Vamos a cenar fuera, Ann también viene.


    —No, no tengo ganas.


    —No te irás a la cama sin cenar.


    —No te preocupes, ceno algo aquí. Si tú quieres puedes ir sin mí.


    —No podría.


    Lo agarro de las mejillas y beso sus labios.


    —Diviértete, anda ve. Yo me siento un poco mal y no tengo ganas de salir.


    —¿Quieres que me quede contigo? Te traigo algo de la farmacia sólo dime que te duele.


    —No, Sergio de verdad no te preocupes por mí. 


    Suspira y después de insistir unas cuantas veces asiente. Besa mis labios y se va.


    Me quedo en la soledad de mi habitación, cierro los ojos y escucho el ruido afuera por unos minutos más, luego todo es silencio.


    Saco el celular de mi almohada cuando éste suena, me quedo sin aliento al ver el número de Max en la pantalla.


    Luego de unos segundos peleando con mi yo interno contesto, suspiro.


    Escucho música y rodeo los ojos, yo sufriendo por él y él de fiesta.


    —Hola —dice al fin pero no soy capaz de decir nada, ni sé que decir. 


    Escucho el sonido de una puerta.


    ¿Por qué no puede dejarme en paz?


    —¿Puedes abrirme?


    ¿Qué? ¿Está aquí?


    No puede ser, mi corazón se alegra y yo con él.


    —No Max, vete por favor.


    —Solo quiero que me escuches, un segundo.


    Arrastra las palabras, de nuevo está ebrio.


    Trago y me levanto a abrirle, cuando lo hago está recargado de un hombro en la pared, tiene los ojos entre abiertos y una leve sonrisa.


    —Hola preciosa.


    Se acerca a mí pero retrocedo.


    —¿Siempre será así? ¿Vas a emborracharte y venir a buscarme?


    —Me estás volviendo loco, ni yo sé que es lo que me pasa. Ayúdame Miranda, dime como continuar con mi vida después de haberte hecho el amor.


    —Yo también quiero lo mismo, pero no puedo continuar si sigues buscándome.


    Bajo la mirada cuando busca mi boca, su aliento huele a alcohol y a tabaco.


    —Yo sé que no soy el hombre que tú mereces, pero por favor déjame estar a tú lado, déjame luchar por nosotros. Te prometo que valdrá la pena, yo haré que valga la pena.


    Pienso por un momento en lo que pasará a la mañana siguiente.


    ¿Y si se va? 


    Esta vez viene mucho más ebrio.


    ¿Y si no lo recuerda?


    —No, quiero demasiado a mi corazón como para dejarlo tan frágil en tus manos.


    —Lo voy a cuidar.


    —Max, tengo novio.


    —Déjalo, vamos a intentarlo —agarra mi rostro entre sus manos y doy unos pasos atrás.


    Él camina conmigo y me besa, me conduce hasta mi habitación.


    ¡No! No quiero que vuelva a ocurrir, pero no puedo detenerme.


    Anhelaba su boca incluso desde antes de conocerlo, nunca unos labios habían tocado los míos y habían encendido fuegos artificiales en mi cuerpo de esta forma.


    Nos acostamos en la cama y acaricia mi rostro.


    —Te deseo —susurra.


    —Estás borracho.


    —Lo sé, y me gusta porque en este momento te estoy viendo doble, dos Mirandas en una y son para mí solo.


    Ríe, hunde la cara en mi cuello y pasa la lengua por él, mete la mano bajo mi blusa y la deja en mi abdomen.


    Su mano cae a un costado luego se varios minutos y lo muevo un poco para comprobar que en efecto: se ha quedado dormido.


    Sonrío y le quito los zapatos junto con los calcetines, no quiero pensar que me he aprovechado de él así que sólo le saco la camisa.


    Me incorporo de nuevo a su lado mientras lo veo dormir, paso mis dedos por su boca entre abierta y luego por las letras negras que yacen en su pecho.


    Antes de dormir me encargo de cerrar la puerta con pasador.


    Escucho un ligero ronquido que viene de su garganta y río, recargo la cabeza en su pecho y me abraza.


    —Quédate conmigo Miranda —balbucea.


    De verdad quiere estar conmigo, y creo que yo con él.


    ¿Qué mierda hago?


    


  

  

    Miranda


    Abro los ojos y lo primero que veo es a Max a mi lado, sonrío y suspiro.


    Me levanto de la cama y voy a las recámaras de mis hermanos sólo para corroborar que se han ido.


    La casa está vacía, sólo somos Max y yo, eso me pone nerviosa.


    Al regresar está sentado en la esquina de la cama, se frota la cara hasta que se da cuenta de mi presencia, me mira y sonríe.


    Joder, hasta recién levantado es sexy.


    —Supongo que no sabes que haces aquí.


    —Supones mal, todos los caminos que tomo me llevan a ti, mírame aquí.


    Guardo silencio y camino hacia él, me siento a su lado y pone su mano en mi pierna, no soporto su tacto porque me produce impulsos, quiero besarlo pero sé que no debo.


    —Te dije que no voy a renunciar a ti, y así será.


    —Tengo novio.


    —Ya sé, tampoco tienes que repetírmelo cada que puedes.


    Sus palabras me hieren, lo que menos quiero es hacerlo sentir mal.


    —Lo lamento.


    —Solo quiero que te des cuenta que entre más decido alejarme más término a tu lado.


    —¿Qué es lo que quieres? 


    —A ti, quiero que me quieras.


    Pestañeo con velocidad, nunca me había sentido así. Sergio es mi novio desde hace años y en todo este tiempo siempre estuve segura a su lado y sin ninguna confusión, y ahora... ahora sólo quiero encerrarme en el armario y esperar a que todo esto pase.


    —Solo puedo ofrecerte mi amistad.


    Me arrepiento de mis palabras, él baja la mirada y suspira. 


    No logro ver bien que es lo que hace pero al parecer está riendo ¿es una broma? 


    No entiendo que le causa risa.


    —De acuerdo, con tal de que no me alejes de ti lo acepto.


    Bajo la mirada desilusionada, esperaba que insistiera un poco más, miro las uñas de mis pies pintadas de azul y pienso que no es lo que quiero, pero es lo mejor.


    Toma mi mano y los voleteos no se hacen esperar, presiona mi mano y me observa.


    —¿Amigos? —pregunta y asiento.


    —Amigos.


    Afirmo y ríe, se pone de pie y me jala con él.


    —¿Puedo darme un baño?


    —Sí, la puerta del final del pasillo es el baño. Abajo del lava manos está el cajón donde encuentras toallas y todo.


    —De acuerdo, gracias.


    Besa mi frente y sale de mi habitación, me tiro en la cama y hago berrinche.


    —Es lo mejor —me repito una y otra vez para creer en ello.


    Preparo huevos revueltos para desayunar mientras pienso en él, incluso estando a unos cuantos pasos de distancia siento que ya me hace falta, nunca debí entregarme a él de esa manera.


    Me detesto, me detesto por ser tan fácil.


    Lo único bueno es que hemos quedado en algo, ser amigos es la mejor solución para esta confusión, el agua de la regadera deja de caer y vuelvo a ponerme nerviosa porque sé que en cualquier momento va a aparecer con su maldito porte de galán que me enloquece.


    Preparo jugo de naranja, estoy tan concentrada en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando sus manos rodean mi cintura y me quedo helada, respira en mi oído y me estremezco.


    ¿Qué diablos...?


    Acaricia mi vientre mientras besa mi cuello, echo la cabeza hacia atrás dándole más libertad hasta que reacciono y me doy la vuelta.


    —Preparé el desayuno —digo casi sin aliento.


    Besa sin previo aviso mis labios, al principio pongo un poco de resistencia pero después me dejo llevar por el suculento sabor de su saliva.


    Me carga y me sube en la barra, enredo los pies en su cadera.


    —Quedamos que seríamos amigos.


    —Es un beso de amigos.


    Dice en mis labios y ríe, se separa y toca mi cara. Recorre con su mirada cada centímetro de mi rostro y quita lentamente mi blusa.


    —Se va enfriar el desayuno.


    Sus ojos parecen dos bolas de fuego que arden, y es por mí.


    —No me importa, eso puede esperar.


    Lleva a su boca uno de mis pechos y muerde el pezón, grito y me sostengo de sus hombros. 


    Del mismo modo vuelve a cargarme y aprieta mis nalgas, me lleva hasta la cama y se acuesta a mi lado.


    Sigue con el masaje en mis pechos y lentamente voy sintiendo su mano introduciéndose en mi vagina.


    Cierro las piernas y sonríe, las abre y me baja el pantalón de pijama.


    Va dejando pequeños besos desde mi cuello hasta el vientre, me retuerzo cuando siento su lengua en mi clítoris. 


    Joder, maldita sensación. 


    En este momento he perdido toda sensatez, me ha descontrolado.


    Agarra mis piernas y las pone en sus hombros mientras sigue chupando, no quiero que se detenga, quiero que continúe, quiero que lo nuestro continúe.


    Baja mis piernas y se baja el pantalón, se lo quita junto con los calzoncillos y se deja la camisa.


    Agarra su pene y lo acerca a mí, hace movimientos rápidos con el glande en mi clítoris y no lo soporto.


    Se siente tan bien que en pocos minutos siento un genial orgasmo.


    No deja esperar ni un segundo, se tumba sobre mí y me introduce su pene.


    Parece un animal acechando a su presa, lo hace rápido mientras gime y besa mis labios.


    Miro su rostro, esto es lo que yo provoco en él, y lo que él hace conmigo es totalmente desconocido.


    Me descontrola a tal grado que estoy aquí, haciendo el amor con alguien que no es mi novio.


    Nunca lo había disfrutado como ahora, es tan raro que siento con cada caricia suya un pinchazo en el pecho y va hasta mi estómago.


    De su frente caen un par de gotas de sudor, lo agarro de los brazos fuertemente y maldice.


    Poco a poco se va alentando y se deja caer en mi cuello jadeando.


    —Eso tampoco lo hacen los amigos —le digo.


    —Fue un polvo de amigos.


    Paso mis pies por sus piernas, y ríe en mi cuello.


    Se incorpora a mi lado y parece que le cuesta trabajo controlar su respiración.


    Pasa las manos por su cabello y no deja de sonreír; yo tampoco.


    —¿Que harás hoy? —pregunta cuando se tranquiliza.


    —Hoy trabajo hasta medio día, después iré a la universidad a dejar mis papeles. 


    —¿Te puedo acompañar?


    —Sí —digo sin pensar.


    —Bien, paso por ti a tu trabajo.


    Después de desayunar se marcha y me doy una ducha, al salir busco mi mejor vestido.


    Escojo uno color coral y zapatos de piso, ondulo lo que puedo de mi cabello y aplico una ligera capa de mascara en mis ojos. 


    Ya casi dan las nueve, agarro mi bolsa y sobre con mis documentos. Ricardo va entrando con Sebastian y los recibo con un beso a ambos. 


    —En la cocina está el desayuno, voy a trabajar. Los amo.


    Se miran entre sí y me echo a reír, abro la puerta y me detengo antes de salir porque Sebastian me habla.


    —¿Hablaste con Sergio? Se quedó muy preocupado por ti y anoche no te quiso despertar.


    Qué bueno.


    —No, después le llamo.


    —¿Qué es esto? —dice Ricardo.


    Levanta del suelo mi blusa.


    ¿Cómo llegó ahí? Oh, sí, ya lo recuerdo.


    El calor sube a mis mejillas y trato de reír.


    —Ya sabes, me gusta hacer locuras cuando estoy sola.


    —No debes quitarte la ropa en la cocina, ten un poco de higiene.


    Muestro los dientes y salgo rápido, de la que me he salvado.


    Tomo el taxi hacia la cafetería y me dedico a trabajar, miro mi celular para ver la hora, tengo tres llamadas perdidas de Sergio. 


    Voy al baño y le regreso la llamada.


    —Estaba preocupado por ti.


    —Lo sé, amanecí mejor.


    —Me alegro mucho mi amor, podemos ir al cine o a tomar un helado.


    —No... es decir; iré a la universidad a inscribirme y me darán un par de cursos. No quiero que te aburras, mejor nos vemos mañana.


    —¿Mañana?


    _O en la noche tal vez.


    Se queda callado, joder estoy siendo muy fría con él.


    Dios va a castigarme por ser tan mentirosa.


    —De acuerdo, en la noche nos vemos.


    —Sí, hasta entonces.


    —Te amo.


    Aprieto los ojos, detesto mentirle pero no tendría que hacerlo si me portara bien.


    —Yo también, adiós.


    


  

  

    Maximiliano


    Llego a casa y no puedo con la resaca que tengo, la cabeza va a estallarme.


    Entro a mi habitación, Irán está desnudo con la chica que conseguimos anoche, su culo está descubierto y se me antoja, pero no.


    Tendré que portarme bien si de verdad quiero conquistar a mi hermosa Miranda, tan sólo pensar en ella sonrío como idiota.


    Niego con la cabeza y entro darme una ducha, dejo que el agua fría corra por mi cuerpo.


    Al salir mi móvil suena, pienso que tal vez es Miranda, pero no.


    Es Ariana.


    Maldigo  y contesto.


    —¿Qué diablos te pasa? Max, dijiste que no me abandonarías y el día de hoy ya no sé si cuento con un novio.


    —Ari... perdón pero...


    —Mucho trabajo, ese discurso ya me lo sé. Siempre el trabajo antes que yo.


    —No digas eso.


    Entro al armario, escojo unos pantalones de mezclilla, camisa blanca y botas.


    —Es lo que me haces pensar.


    Rodeo los ojos, lo que menos quiero son más remordimientos, quiero colgar así que invento un pretexto.


    —¿Cuándo vienes?


    —Para el próximo fin de semana estaré allí, debo colgar porque... estoy trabajando.


    —¿En sábado?


    —A eso vine Ariana, te llamo en la noche.


    Cuelgo y me visto, acomodo mi cabello y sonrío. Me siento como un adolescente en su primera cita.


    Me pongo mi reloj, el tiempo pasa eterno.


    Agarro mi celular y las llaves del auto, al abrir no puedo creer lo que mis ojos ven.


    —Candice... —susurro.


    Me cago en la puta…


    —Hola cariño, no puedo estar un día más sin ti.


    Me agarra del cuello y me besa, retrocedo sin separarme de ella y cierra la puerta.


    

    


  

  

    Miranda


    Termino de limpiar la barra y recargo los codos en ella, ya pasan de medio día y Max no viene.


    Seguro lo olvidó.


    —¿Esperas a alguien? —me pregunta Hanna, otra empleada del lugar.


    —Sí, a un amigo pero creo que se olvidó de mí.


    Sonrío sin ganas y entro para recoger mi bolsa, echo un vistazo al celular pero no tengo ninguna llamada perdida ni un sólo mensaje.


    No voy a esperar más, me cuelgo mi bolsa en el hombro y salgo. 


    Sonrío aliviada cuando lo veo sentado en la barra, sus ojos le brillan al verme y me siento maravillosamente bien.


    —¿Está lista, señorita?


    —Sí.


    Abro la puerta de la barra y llego hasta él, mi intención es besar su mejilla pero gira la cabeza y mis labios chocan con los suyos.


    —Señorita Martínez, quedamos en ser sólo amigos —dice con una tonta sonrisa que me encanta.


    Me sonrojo y se ríe, abraza mi cuerpo y besa mi cabeza, es tan adorable.


    —Es una broma, sabes que quiero todo contigo menos ser tu amigo ¿nos vamos?


    —S-sí —balbuceo.


    Me despido de Hanna, ella no deja de ver a Max y río, ya estando en el auto me aseguro de yo misma ponerme el cinturón de seguridad.


    No quiero tener otro acercamiento con él o terminaré accediendo, miro por el rabillo del ojo su perfecto perfil.


    Es tan bello, y más cuando lo tengo a centímetros de mi boca.


    —¿En qué piensas? 


    —En nada.


    —¿Segura?


    No respondo, enciende el auto y comenzamos nuestro camino.


    Suspiro en varias ocasiones, trato de no hacerlo pero el sentimiento crece día con día.


    Pone música y trato de distraerme pero tampoco puedo, pone su mano en mi pierna y me hace dar un leve brinco.


    Pestañeo rápidamente y volteo hacia la ventana.


    —Tranquila Miranda.


    Capullo, pudiera estarlo si dejaras tus manos quietas.


    Trago y asiento, quita su mano de mi pierna y recarga el brazo en la ventana. 


    Me concentro en esa sola acción, está tan perfectamente peinado y huele delicioso, el músculo de su brazo se marca tan bien y… maldita sea me encanta.


    Cuando llegamos me bajo de inmediato, espero a que se una a mi lado y caminamos hombro con hombro.


    —Buenas tardes —le digo al señor de la entrada—. Vengo a pedir informes.


    —Siga el pasillo, fondo a la derecha.


    —Gracias.


    Me toma de la mano y caminamos por donde nos han dicho, todo es azul y muy lindo. Hay algunos alumnos que van y vienen y me emociono.


    Entramos a las oficinas de informes en donde hay tres señoritas en sus escritorios.


    —Hola, bienvenidos —nos dice una de ellas—, tomen asiento.


    —Gracias.


    Me siento y él a mi lado, vuelve a poner la mano en mi pierna.


    —Vengo a solicitar informes.


    —Bien, nuestra escuela de gastronomía es de las mejores y más prestigiosas del mundo —saca de una carpeta un folleto en donde vienen las materias que se impartirán, sonrío y me emociono mucho más.


    Lo que he querido toda mi vida.


    —Y estos los precios.


    Me entrega otro igual y el ánimo cae por los suelos, definitivamente no puedo pagarlo.


    La señorita me explica las fechas en las que hay que pagar y sobre becas que podría obtener de acuerdo a mis calificaciones. 


    Vuelvo a repasar el plan de estudios una y otra vez, me pide que me anime y me inscriba y es lo que más quiero pero no sé si podría pagarlo.


    —Piénsalo un momento —me dice y se levanta de su lugar.


    Paso las manos por mi cara, me siento triste y sin ilusiones.


    —No podré pagarlo —susurro.


    —Claro que podrás —me dice Max.


    Toma mi rostro en sus manos y besa mi nariz, muerdo mi labio para reprimir las lágrimas pero ellas son tan necias que salen.


    —No llores mi niña, yo voy ayudarte.


    —No, de eso nada. 


    —Déjame pagar tus estudios, seré algo así como tu padrino.


    —No Max, decidí que esto lo haría yo sola.


    Me levanto y él me sigue, me agarra de los codos y me hace girar sobre mis pies, choco con su pecho y besa mis labios.


    Vaya que este tío es un aprovechado.


    —Acepta entonces el trabajo en el hotel —dice en mis labios.


    Miro sus ojos y en ellos hay un destello de luz diferente, y para mí una oportunidad.


    Pienso en ello, será un empleo más estable.


    —¿Es en serio?


    —Sí, déjame pagar ahora y en cuanto llegue tu primer pago me lo devuelves.


    Doy de brincos y me cuelgo de su cuello.


    —Eres tan bueno, eres mi salvación.


    —Y tú la mía —susurra.


    Me agarra de las caderas y acaricio su cabello.


    —¿Ya decidieron algo? —me separo de él de golpe y le sonrío a la señorita.


    —Sí, voy a inscribirme ahora.


    Le entrego todos mis documentos y Max se ofrece a hacer el pago mientras me dan mis horarios.


    —Danna, ¿puedes venir un momento?


    —En seguida.


    Se disculpa conmigo y sale de la oficina.


    Muerdo mi labio emocionada, joder esto es magnífico.


    Le mando un mensaje a cada uno de mis hermanos diciéndoles lo que estaba pensando, claro que sin mencionar que ahora estoy en deuda con Maximiliano Ferreira.


    Se está portando tan bien conmigo y poco a poco me voy convenciendo  que sus intenciones son sinceras para conmigo.


    De cualquier forma todo ha quedado claro, solo amigos y no más.


    —Disculpa Miranda, ya está todo en orden. En una semana te puedes presentar a clases.


    Me da mi horario y le tiendo mi mano, afuera Max habla por teléfono y al verme cuelga.


    —¿Nos vamos? —pregunta.


    —Claro.


    Caminamos de regreso al auto mientras yo hablo de lo emocionada que estoy de poder continuar con mis estudios.


    Él me mira y en ocasiones sonríe, es tan magnífico poder hablar con alguien y que su atención sea toda para mí.


    —¿Cuándo estarás lista para trabajar conmigo?


    —En cuanto tú me lo órdenes.


    —¿El lunes está bien?


    —Claro, solo tengo que hablar con Becca para darle las gracias.


    —Descuida, tomate el tiempo que necesites.


    Le agradezco con una sonrisa, sin embargo él está serio y me consterna un poco. 


    —¿Todo bien? —pregunto.


    —No quiero dejarte todavía, regálame un día  a tu lado.


    Tartamudeo, hostia.


    El punto es que yo tampoco quiero irme, ¿qué diablos está haciendo conmigo que no quiero estar con nadie más que no sea él?


    —Puedo llevarte a conocer la ciudad.


    Ríe y asiente, vuelve a poner la mano en mi pierna pero esta vez la retiro.


    —Con la condición de que no intentes nada de esto otra vez, Max entiende que solo podemos ser amigos.


    —Yo lo entiendo, lo que tú no entiendes es que estoy luchando para hacerte cambiar de opinión. Pero está bien, por hoy no más abrazos, ni besos ni nada.


    Creí que me llevaría la contraria, o tal vez es eso lo que yo quiero. No voy a negar que me encantan sus besos y sus caricias y me desilusiona que no lo intente más.


    —De acuerdo.


    Me cruzo de brazos, le sugiero que vayamos a visitar  el faro de Moncloa y él acepta, solo asiente y mira hacia al frente con el ceño fruncido.


    Quiero romper el hielo, pero no tengo idea de cómo o que decirle.


    Cuando llegamos me bajo de inmediato y me cruzo de brazos, espero a que llegue a mi lado y caminamos hombro con hombro. En ocasiones nuestras manos se rozan y siento que el bello de mi piel se eriza. 


    Entramos y caminamos hacia el elevador, la vista se me pierde a través de sus enormes cristaleras para contemplar el palacio real, las cuatro torres, la catedral de la Almudena y de fondo siempre las cumbres de la sierra de Guadarrama.


    Cuando era chica adoraba venir con mis hermanos, siento la adrenalina en mi pecho conforme vamos subiendo, hay más personas en el lugar y están emocionadas, yo quisiera estarlo pero no puedo porque tengo l hombre que me vuelve loca a mí lado y no sé cómo volver a llegar a él.


    —¿En qué piensas? —pregunta.


    —En nada.


    Asiente y guarda silencio, el guía va explicándonos lo que vamos viendo y a cuantos pies de altura nos vamos elevando, Max lo observa con el ceño fruncido y con mucha atención.


    Cuando llegamos arriba corro a ocupar un mirador.


    —Es maravilloso, quien sea que se le haya ocurrido esta idea es un genio.


    Siento sus manos en mi cintura y me sobresalto.


    La retira de inmediato y doy dos pasos atrás.


    Joder, que ha sido una mala idea esto.


    ***


    Después de tanto recorrido decidimos dar un descanso, tomamos asiento en una banca vacía del parque.


    Miro mi reloj y ya son las seis de la tarde, tengo un poco de hambre y la verdad es que no ha sido tan mal después de todo.


    —Háblame más de ti —le pregunto al darme cuenta que en realidad no sé nada de él.


    Voltea su mirada hacia mí y sonríe, lucho contra mi impulso de no lanzarme sobre él y besarlo.


    —¿Qué quieres saber?


    —No lo sé, tu edad tal vez, color favorito, cuantos hermanos tienes. Ya sabes.


    —Bueno —regresa la vista al frente—, tengo veintinueve años, creo que no tengo un color en específico que me atraiga, soy hijo único, ya sabes.


    Hago puchero y bajo la mirada.


    —¿Qué te pasa? Creí que la estabas pasando bien.


    —No dije lo contrario.


    —No, pero tu actitud sí.


    Rodeo los ojos ante su silencio y me pongo de pie dispuesta a irme a casa, doy dos pasos y me detiene agarrando mi muñeca.


    —Perdón, no sé qué me pasa.


    Lo miro, parece avergonzado.


    —Yo también quisiera saberlo, o eres un jodido tío bipolar.


    Sonríe un poco y acorta la distancia, guarda un mechón de cabello tras mi oreja y acaricia mi mejilla, cierro los ojos y disfruto de su roce.


    —¿Qué mierda estás haciendo conmigo Miranda? Me tienes vuelto loco, no como, no duermo, no puedo estar tranquilo si no te veo, si no te toco, necesito sentirte para poder seguir viviendo.


    —Max... esto no puede ser.


    —Lo sé, ya lo entendí. Amas a tu novio y créeme que no te voy a volver a molestar, acepto tu amistad y nada más.


    Se hace un nudo en mi garganta, quiero llorar pero no me atrevo porque de alguna manera yo provoqué esto.


    Se separa de mí y propone ir a comer, le nombro solo algunos de mis lugares favoritos.


    Mientras comemos me mira en algunas ocasiones pero no hablamos, me desespero 


    Quiero que me hable, que me acaricie, que me bese...


    ¡No! 


    Joder que maldita confusión.


    Al llegar a casa espero unos segundos antes de bajarme, jugueteo con mis dedos hasta que se baja y me abre la puerta, agarra mi mano y pone la otra en mi cadera.


    —Gracias, me la pasé increíble.


    —¿En serio? A mí me pareció todo lo contrario.


    —Claro que sí, estando contigo todo es mejor.


    —Max... yo...


    —Nada, ya no digas nada nena. Como te prometí no volveré a tocarte, ni a besarte hasta que tú me lo pidas y si no es así me tendré que resignar. Solo quiero pedirte una cosa.


    —Dime —susurro.


    —Déjame besarte por última vez.


    ¿Qué? Yo no quiero que sea la última vez.


    —Sí —digo sin pensar.


    Me agarra de las mejillas y besa mi boca, de inmediato siento esa exquisitez que me provoca.


    ¿Qué diablos estamos haciendo?


    Nos gustamos, nos deseamos y no soy capaz de mandar todo a la mierda por él.


    No quiero dejarlo, no me atrevo. El beso es tan lento que todo lo demás se me olvida, lo disfruto, acaricio su lengua y el aire me falta, pero no me importa, quiero disfrutarlo más tiempo si es que es el último beso.


    Acaricia mi labio y cierra los ojos.


    —¿Te espero el Lunes?


    —Sí.


    Sus pupilas se dilatan al abrir sus hermosos ojos, retrocede y me suelta.


    —Bien, nos vemos entonces.


    —¿Quieres pasar?


    —No, estoy cansado.


    Sonríe y entra a su auto, sin esperar acelera y me quedo varada en medio de la acera.


    Suspiro y entro corriendo a casa, lo único que quiero es encerrarme en mi habitación.


    Al abrir la puerta me encuentro a mis hermanos parados frente a mí con los brazos cruzados.


    —¿Qué les pasa?


    —¿Qué estabas haciendo con ese tipo? —pregunta Sebastian.


    Joder, me han visto.


    —Yo...


    —Escúchame una cosa Miranda, no quiero volver a verte cerca de ese tipo —dice Ricardo.


    —Lo siento pero van a tener que acostumbrarse a que lo vea.


    Me armo de valor, Ricardo y Sebastian se sorprenden del tono de mí voz.


    Les explico todo lo que pasó con el único fin de que acepten a Max pero se enojan mucho más, Antonio solo mueve la cabeza en desacuerdo mientras que Sebastian y Ricardo me gritan.


    —No puedes aceptarlo, ese tipo solo quiere propasarse contigo ¿no lo ves? 


    —Eso es mentira 


    —¿Por qué crees que te dio el empleo? Seamos sinceros, no tienes experiencia, eres tonta para trabajar en una oficina, le tiras café encima y viene hasta aquí a decirte que obtuviste el trabajo. 


    —Gracias por confiar en mi Ricardo.


    Me abro paso entre los tres y entro a mi habitación, sin ponerme la pijama me meto en la cama.


    La puerta se abre y la esquina de la cama se hunde.


    —¿Puedes decirme la verdad?


    Es Antonio.


    —No sé de qué hablas.


    —Deja de mentir, afortunadamente solo yo vi cuando se estaban besando.


    Aprieto los ojos, me siento avergonzada y por un momento siento que ya no aguanto más.


    —No sé qué me está pasando, cuando estoy con él me siento como nunca me había sentido en toda mi vida.


    —¿De qué hablas?


    —No sé, creo que... me estoy enamorando de él.


    Rompo en llanto y se siente... bien.


    Al fin me abro con alguien y me quiebro por completo.


    —¿Y Sergio? —ahí el dilema.


    —Ya lo sé, lo sé. Él no merece nada de esto y me siento la mujer más tonta del mundo pero simplemente me dejé llevar.


    Se acerca a mí y me envuelve en sus brazos mientras lloro desconsolada.


    —Los chicos y yo creemos que solo quiere jugar contigo Miri.


    —No, yo también lo creí y por esa tontería lo perdí para siempre, joder, nunca fue mío.


    —¿De qué hablas?


    —Hoy me ha dicho que no insistirá más en algo conmigo porque sabe que amo a Sergio.


    —¿Y en serio lo amas? Cuando uno ama no engaña.


    Lo abrazo mucho más fuerte como si así fuera a desaparecer la tristeza de mi corazón, me siento tan avergonzada porque ni yo sé si amo a aún amo a Sergio y me cala porque sé que tiene toda la razón.


    —Ya no sé, pero me he decidido por él.


    —¿Y cuáles fueron tus motivos para elegirlo a él? Muchas veces elegimos lo que creemos que merecemos y dejamos ir lo que de verdad necesitamos.


    Antonio es el más sensato de todos, a su corta edad se casó con una hija de puta que lo engañó y a parte no lo deja ver a sus hijos pero supongo que ese es el precio que se tiene que pagar por enamorarse de la persona equivocada.


    Ese es mi miedo más grande, yo ya tengo una vida resuelta a lado de Sergio y no quiero cometer errores, no quiero hacerlo.


    


  

  

    Maximiliano


    Miro mi plato ido, los días con Miranda tan cerca pasan tan lento y cada vez me cuesta más trabajo no besarla, no tocarla, no tenerla.


    Es por eso que decidí venir a Nueva York aunque mi delirio por ella aumenta con su ausencia.


    —¿Cuáles te gustan más? —levanto la mirada.


    —Perdón, no escuché lo que decías.


    —Ya me di cuenta ¿qué te pasa Max? Desde que regresaste estás tan distraído, comienzo a creer que me han cambiado a mi novio.


    —No, estaba pensando en unos pendientes que tengo en España.


    —Olvídate de eso mi amor, ya te diste cuenta que puedes manejarlo desde aquí.


    —Lo sé pero no por eso voy a dejar de preocuparme Ariana.


    —Bueno está bien, no te enojes y mejor ayúdame a elegir las invitaciones.


    —Ya te dije que te hagas cargo de eso tú, yo no tengo ninguna idea sobre eso.


    —En serio, cada día me convenzo más de que te importa una mierda nuestro compromiso.


    Sus ojos se le llenan de lágrimas, maldición, quiero salir de aquí.


    —Me importa, Ari no te pongas así.


    —Estas tan cambiado, parece que te dejé de ver siglos y no semanas.


    —Es que no sé qué putas invitaciones escoger.


    —Bien, lo haré yo sola.


    —Además, ya estás escogiendo invitaciones y ni siquiera hay fecha para la boda.


    —Habría si no dejaras de aplazarlo.


    —Tú solo quieres discutir, ¿quieres una maldita fecha? Bien, pongamos una fecha y listo.


    —No se trata de eso, no te veo igual de ilusionado que yo, es como si no te importara que vamos a casarnos.


    —No te hagas ideas en la cabeza que no son Ariana, claro que me importa pero, carajo yo no sé de invitaciones ni invitados ni nada de esa mierda, hazte cargo tu cariño, sé que cualquier cosa que elijas será la correcta.


    Se limpia las lágrimas y sonríe, al fin.


    Después de almorzar se le ocurre la maravillosa idea de ir de compras, estoy aburrido, necesito una salida urgente.


    Me llama Irán por el celular y contesto mientras Ariana está loca por probarse unos zapatos con un tacón tan alto que me da miedo que se rompa un pie.


    —Gracias, de la que me estás salvando —le digo.


    —¿Quién te está torturando? 


    —Ariana, me ha traído de compras.


    El muy imbécil se ríe de mí.


    —Ese es el resultado de tener novia, por qué crees que sigo soltero.


    —Porque no creo que una mujer sea lo suficientemente tonta como para caer en tus redes.


    —En mis redes caen todas, es al revés querido hermano.


    —Bueno ¿qué quieres?


    —Saber que estabas haciendo ¿sabes quién me llamó?


    —No ¿quién?


    —Tiffany, y está aquí con su hermana. Ya sabes lo que tenemos que hacer esta noche.


    —Perfecto, pasa por mí en la noche.


    —Hecho.


    Cuelga y suspiro, eso es lo que necesito para sacarme definitivamente a Miranda de la cabeza.


    Después de las compras tomamos un café, está bien pues tiene mucho tiempo que no le dedico a Ariana, la veo muy bien y emocionada y por más que quiero no puedo hacer que me contagie su emoción.


    —Gracias mi amor, me la pasé de maravilla hoy.


    —Yo también.


    Me besa y se baja del auto, la ayudo a bajar todas sus bolsas de ropa y zapatos que compró y me despido de ella.


    Me siento cansado pero nada que no arregle con un baño, tomo el elevador para subir a mi piso, se une a mí una rubia, la reconozco perfectamente cuando la veo. Es la rubia que me encontré en este mismo lugar con el idiota de su novio.


    —¿A qué piso vas? —pregunto.


    —Al ocho ¿tú?


    —Seis ¿eres nueva aquí? Te he visto muy pocas veces.


    —Mi marido y yo nos acabamos de mudar.


    ¿Casada? Mmm bueno, eso es algo nuevo para mí. Tendré que experimentar.


    —Eres muy joven como para estar casada.


    —Lo sé, pero cuando el hijo del gobernador te propone matrimonio no hay que pensarlo mucho.


    Río y su comentario me hace tener un acercamiento hacia ella, no lo duda y creo que sabe que es lo que quiero. La agarro de la cadera y la arrincono, jalo su cabello para poder besar su cuello, acaricio sus hermosas piernas, sí, quiero tenerlas en mis hombros ya. 


    Llegamos a su piso, no le echo un vistazo a su casa y no me importa, lo que quiero es comerme su cuerpo y no dejar ningún rastro de él. 


    Nos quedamos en el salón, prácticamente arranco su vestido, me estorba.


    Va desnudándome como si el tiempo se le acabara, paso mi lengua por sus pechos y chupo, grita y ríe, me encanta que griten.


    —Espera…


    Estoy muy excitado, busco en mi pantalón un preservativo.


    —¿Segura que no viene el imbécil de tu marido?


    —Segura.


    La penetro, rápido y sin avisar, arquea la espalda y me entierra sus largas uñas en el brazo.


    —¡Ya lo sé, me las pagarán esos hijos de puta!


    Esas voces se van haciendo más cercanas hasta que entra y me ve dentro de su mujer, no sé qué hacer, él viene con dos hombres más grandes que nosotros dos juntos y se acercan a mí. Se pone pálida y me salgo rápidamente de ella, trato de coger mi ropa pero no me dan tiempo, uno de ellos me golpea la espalda y caigo al piso, mi cuerpo recibe golpe tras golpe, a lo lejos escucho el llanto de la rubia que ni tiempo me da de preguntarle su nombre.


    Cuando dejan de golpearme trato de ponerme de pie, las piernas me tiemblan pero estoy consciente.


    —Siempre supe que eras una puta interesada Annabel, y tú pedazo de mierda—saca un arma y me apunta con ella, hasta aquí llegó mi vida y me pregunto en que maldito momento llegué hasta esto—, al menos morirás bien cogido porque sé lo zorra que es mi mujer y lo buena que es en la cama.


    —Yo no tengo la culpa que tú no la satisfagas como ella quisiera.


    Ríe y me maldigo por haber dicho eso.


    Mierda Max, tiene un arma ¿cómo te atreves a decirle eso?


    Miro a mi alrededor, el departamento es igual al mío, veo el pasillo a mi lado y supongo que al final de él está el balcón, si calculo y corro lo más rápido que pueda puede que la bala no me alcance, el problema es si la maldita puerta está cerrada.


    Trago y pongo en marcha mi plan, corro hacia la puerta del balcón, escucho disparos y para mi maldita suerte la puerta está cerrada.


    —No tienes escapatoria, vas a entender que lo mío lo respetan.


    Pongo toda mi fuerza en mi hombro y golpeo la puerta, el aire me golpea, estoy a unos pisos del mío, miro hacia abajo y veo mi propio balcón, solo espero tener suerte. 


    Sin pensarlo dos veces me lanzo, la fuerza con la que mi cuerpo cae me impide respirar, mi hombro recibe el impacto de la caída, grito porque el dolor es desgarrador.


    Trato de levantarme, hace mucho frío y la puerta también está cerrada, necesito encontrar la manera de abrirla y entrar.


    Al menos ya estoy a salvo, escucho voces dentro y me asomo, Irán abre la puerta y al verme en las condiciones en las que estoy comienza a burlarse de mi hasta llorar.


    —¿Qué diablos te pasó? Caíste del cielo, hasta dentro se escuchó el golpe.


    —Trataron de matarme.


    —¿Qué?


    Avergonzado le explico lo que pasó arriba y se tira en el sofá a reír, voy a mi habitación a ponerme algo de ropa y sigo sin soportar el maldito dolor, creo que me he roto el brazo.


    —Fue épico, me imagino tu cara, eres un imbécil.


    —Ya cállate, no es gracioso. Necesito ver a un médico.


    —¿Te duele mucho? 


    —¿No me escuchaste? Creo que está roto.


    —¿Y cómo no? Solo a ti se te ocurre saltar desde allá arriba.


    —Era eso o mi vida, supongo que ahora tendré que esconderme de sus escoltas.


    —Ay cálmate, seguro no tienen idea de quién eres.


    —Mírame, mi ropa se quedó arriba junto con mi celular, mi cartera y toda mi dignidad.


    —¿Tienes?


    —No sé cómo mierda terminé en esto.


    —Solo a ti se te ocurre tirarte a la esposa del hijo del gobernador, en fin. Vamos al maldito hospital.


    —Claro, salgamos para que me encuentren y terminen de matarme.


    —No puedo creerlo, Maximiliano Ferreira tiene miedo.


    Lo fulmino con la mirada, sé que no dejará de molestarme por lo que nos resta de vida, pero también sé que todo esto es mi culpa y aun así no cambio y creo que no voy a cambiar porque la única persona en este mundo que podría hacerme cambiar, está enamorada de otro.


    


  

  

    Miranda


    Después de la universidad tomo un taxi que me deja frente al hotel.


    Miro mi reloj y supongo que Max ya está en su oficina, me estremezco pues después de dos semanas por fin voy a verlo.


    Han sido días difíciles en los que tengo que luchar contra mis propios pensamientos, me pesa aceptarlo pero lo extraño.


    Mi corazón se acelera, al llegar al último piso está hablando con Isabel, voltea y me mira a los ojos. Puedo jurar que un brillo en sus ojos está presente.


    —Tan puntual como siempre.


    Camina hacia mí, mi mirada va hacia su brazo que está apoyado de un cabestrillo color azul.


    —¿Qué te pasó? —susurro sin dejar de ver su brazo.


    —Ven conmigo —asiento y camino frente a él —, que nadie nos moleste Isabel.


    —Sí señor.


    Cierra la puerta y suspira, me pide que me siente pero no lo hago, no tengo cabeza para nada más.


    Lo observo de cerca, tiene algunos golpes en el labio y cejas.


    —¿Que te hicieron Max? —mi voz es irreconocible, aterrada.


    —Tranquila nena, unos tipos trataron de asaltarme y… digamos que tuve que saltar por la ventana para salvarme.


    Mis ojos se llenan de lágrimas y lo abrazo con cuidado de no lastimarlo, lo único que quiero es sentirlo.


    —No, mi niña no llores.


    —Yo… si algo te hubiera pasado… no sé qué haría.


    —Afortunadamente no me pasó nada, solo el brazo y las costillas y bueno, mi celular, efectivo e identificaciones pero eso no importa.


    Besa mi cabeza y me aprieta con su brazo libre, me separo un poco de él apenada. Limpia una lágrima rebelde que va resbalando por mi mejilla y miro sus ojos, es increíble como él mismo puede descontrolarme y al mismo tiempo ser mi paz.


    —Te he eché de menos estos días —susurra.


    —Y yo a ti, me hiciste mucha falta, este lugar sin tus gritos está vacío y sin ningún chiste.


    Ríe sin despegar los labios, trato de memorizar cada parte de su rostro, por primera vez veo el lunar que tiene bajo el ojo y paso mi dedo por él, cierra los ojos y mi corazón está descontrolado y loco.


    —No quiero imaginar lo que pasaste.


    —No, créeme que no. Pero no hablemos más de eso, háblame de ti ¿qué hiciste en estos días que te dejé?


    —Pensar.


    —¿En qué?


    Tiene la voz ronca y en mi espalda baja siento su mano apretarme.


    —En ti.


    —Oh Miranda, yo no dejé de pensar en ti ni un segundo, eres tú la culpable de todas mis locuras.


    —¿Yo?


    —Sí, todo lo que hago lo hago para ver si tengo suerte y sales un momento de mi mente.


    —No quiero volver a extrañarte de esta forma, promete que no te volverás a ir.


    —Te lo prometo mi amor.


    Mi amor, me encanta como suenan esas palabras salir de su boca, y van dirigidas hacia mí.


    Mira mis labios y yo los suyos, no puedo controlarme, lo necesito como el oxígeno.


    Se va acercando lentamente y la puerta se abre, maldice y me alejo.


    Trato de disimular pero creo que el tono de mi rostro dice tantas cosas.


    —¡Te dije que no me molestaras! 


    Isabel se pone pálida y baja la mirada.


    —P-per-don yo…


    —¡Cállate!


    —Es que lo están esperando los socios.


    —¿Y no te enseñaron a tocar la puerta antes de entrar?


    —Disculpe señor, no se volverá a repetir.


    —Claro que no —suspira profundo y pasa una mano por su cabello—, déjanos a solas Miranda.


    —Sí, con permiso.


    Paso a lado de Isabel y cierro la puerta, suspiro, estuvimos a punto de besarnos. 


    Miro la puerta y sé que es un hábito horrible pero nadie me ve. Me acerco para poder escuchar con un poco más de claridad.


    —¿Hiciste lo que te pedí? —dice él.


    —Sí señor, todo está en su cuenta.


    —Bien, y asegúrate de que cambien el nombre y le hagan llegar la invitación a…


    Frunzo el entre cejo, se dejan de escuchar sus voces y me acerco más, la puerta se abre y pierdo el equilibrio, Max me agarra y me pone de pie.


    —¿Y a usted no le dijeron que es de mala educación escuchar detrás de las puertas? 


    —No… yo no estaba escuchando… yo… iba a… ofrecerle café.


    —No me fío de usted trayendo café, póngase a trabajar Martínez.


    Me guiña un ojo en señal de que no está enfadado, bueno, eso me tranquiliza.


    Regreso a mi lugar, no hay nada interesante que hacer salvo contestar llamadas, un dolor de cabeza espantoso me ataca así que busco en mi bolsa un analgésico que por lo regular siempre cargo.


    Max sale con su porte de galán y totalmente serio.


    —Miranda ven conmigo, necesito que me acompañes a la planta de abajo.


    —Sí señor.


    Me levanto y camino hacia él, de pronto todo a mi alrededor se mueve, me siento mareada y me sostengo de lo primero que agarro, creo que son sus hombros, no lo sé.


    —¿Qué tienes? —escucho a lo lejos que pregunta.


    Me empieza a faltar el aire, jadeo, voy a perder el equilibrio.


    ¿Qué me pasa?


    Maximiliano.


    —Miranda por dios ¿qué te pasa?


    Sus labios están secos y su rostro ha perdido color.


    —Isabel, trae agua.


    Mi asistente hace lo que le pido, Miranda se desvanece y con mi brazo libre logro cogerla antes de que caiga al suelo, la llevo dentro de mi despacho como puedo y la acuesto en el sillón, doy unas palmadas leves en sus mejillas para que reaccione.


    —Vamos amor, despierta.


    —Aquí está el agua.


    Deja el vaso en mi escritorio y se queda a mi lado.


    —¿Por qué se desmayó?


    —No lo sé.


    —Seguro ya está embarazada.


    La miro de inmediato, siento una punzada en mi pecho.


    ¿Embarazada?


    —Llama a un médico, rápido.


    Asiente y sale, tomo la mano de Miranda y la beso unas cuantas veces, no puede estar embarazada, la sola idea me provoca náuseas y muchos celos de pensarla en los brazos del imbécil de su novio.


    Aunque si fuera mío…


    ¿Qué tonterías estoy pensando? 


    —Despierta nena, por favor.


    Acomodo un poco su cabello y acaricio su bello rostro, esta mujer me tiene completamente loco. 


    El dobladillo del vestido se le ha subido un poco y deja al desnudo una de sus lindas piernas. 


    Empieza a quejarse.


    —Gracias al cielo ¿qué ha pasado mujer?


    Abre los ojos pero los cierra de inmediato, luego ríe y después empieza a llorar.


    ¿Qué diablos?


    —¿En dónde estoy?


    —En mi despacho, te desmayaste amor.


    —Amor… que bonito se escucha de tu boca.


    Está aturdida y mareada y por un momento pienso que se ha drogado, descarto la posibilidad ya que ese estilo de vida no va con ella.


    El doctor llega y le bajo el vestido, lo saludo y comienza a revisarla, agarra su brazo y toma su presión. Sigue con los ojos cerrados, me está comenzando a preocupar.


    —Nena ¿me escuchas?


    —Sí —susurra.


    —Tiene la presión demasiado baja


    —¿Y eso a que se debe?


    —Pueden ser varios factores, ¿sabe si está en alguna dieta? 


    —No, no lo sé. ¿Qué has comido hoy Miranda?


    —No sé, no me dio tiempo de desayunar.


    Aprieto los labios, el doctor asegura que es por mala alimentación, le ordeno a Isabel que encargue comida.


    Despido al médico y cierro la puerta, ella intenta sentarse y mira hacia el piso.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué diablos no te alimentas como debe ser? Mira nada más hasta dónde has llegado Miranda.


    —No me regañes,  no he tenido hambre.


    —Tengas o no tienes que comer algo.


    Asiente, me ve y luego baja la mirada.


    —Es que yo… 


    —¿Qué pasa?


    Me acerco y me pongo de rodillas frente a ella.


    —Es que no me ha venido la regla y estoy preocupada.


    No sé qué es lo que siento en este momento, no, claro que lo sé.


    Celos, celos, malditos celos.


    —¿Y tu novio ya lo sabe?


    Niega con la cabeza.


    —Él y yo... no…


    —Espera ¿qué?


    —Creo que estoy embarazada y este bebé, si existe, es tuyo.


    De acuerdo, eso es mucho peor.


    Ariana es mi futuro, ella y yo somos tan parecidos que está en mi destino casarme con ella, esto entorpece mis planes de vida.


    ¿Qué diablos voy hacer?


    Comienza a llorar y me siento culpable, debí estar atento a ella en vez de solo pensar en mi estúpida vida.


    —¿Cuánto tienes de retraso?


    —Dos semanas.


    —Mierda —susurro.


    Limpio sus lágrimas y la acerco a mi pecho.


    —No sé qué voy hacer, mis hermanos van a matarme.


    —Hey, este problema es de dos, no estás sola en esto. Primero vamos a comer algo y después… vamos a hacernos la prueba ¿de acuerdo? 


    —Sí.


    —Bien, y no llores cielo y mejor dime que se te antoja de comer.


    —Pizza —dice entre sollozos.


    Sé que debe comer algo sano pero no discuto su decisión de comer pizza.


    —De acuerdo, pizza para mi niña.


    Sonríe y beso su mejilla.


    Mientras comemos no dejo de mirar a la chica tan reservada frente a mí, agarra una rebanada de pizza y le da una mordida, me alegra que por lo menos intente comer, me estremece, frunce el ceño y mira hacia el vacío.


    —¿En qué piensas? —pregunto.


    —¿Por qué siempre preguntas lo mismo?


    —Eres un misterio mujer.


    Ríe y niega con la cabeza, tiene una sonrisa tan peculiar y preciosa que me hace suspirar, me siento como un adolescente.


    Pienso en qué voy hacer si la prueba da positivo, no niego que me la paso increíble a su lado y sé que es una gran mujer pero… mierda… pienso en mis padres, seguro van a gritarme hasta que se cansen y Ariana… bueno en ella prefiero no pensar por ahora.


    —Bueno… será mejor que regrese a trabajar —se pone de pie y rápido la detengo.


    —Ni lo sueñes señorita, te vas a tomar el día libre, necesitas descansar.


    —Pero todavía no termina mi turno.


    —No importa nena, vamos a hacernos la prueba y a que descanses.


    La duda me está matando, necesito saber si voy a ser padre o no.


    Ella toma su bolsa y se la cuelga en el hombro.


    —Me voy y ya no regreso Isabel, Miranda viene conmigo.


    Ella asiente y baja la mirada al igual que Miranda, entramos al elevador y aquí estamos de nuevo, solos en este lugar tan cerrado.


    —Max… yo no quiero tener problemas con tu novia.


    Un aire completamente frío recorre mi espina dorsal, volteo mi mirada hacia ella, no sé cómo reaccionar.


    ¿Cómo lo supo? ¿Quién se lo dijo?


    —Nena yo… déjame explicarte por favor.


    —No tienes que explicarme nada, ese día me quedó completamente claro que para ti fui solo…


    —Espera ¿de qué hablas?


    —Tú y tu novia, aquí juntos. 


    No entiendo por qué el saber que se está refiriendo a Candice me hace sentir aliviado.


    —Ella no es mi novia, Miranda, ella…


    Las puertas se abren y entran dos hombres vestidos de traje, los reconozco, ambos accionistas del hotel.


    —Buenas tardes.


    Sonrío a modo de cortesía y regreso mi atención a Miranda, definitivamente no puedo dejar que piense mal de mí.


    Ya estando en el auto el silencio se hace presente y deseo romperlo.


    —Candice no es mi novia.


    —La besaste Max.


    Mierda, lo había olvidado.


    —Quería provocarte celos, eso es todo.


    Estaciono el auto fuera del edificio, lo apago y me doy vuelta, la agarro de la barbilla y sus ojos me inspeccionan.


    —En este momento, la única mujer que me interesa eres tú.


    —¿Entonces que es de ti?


    —Es amiga de mi… de mi madre, ella es muy celosa y la mandó para vigilarme, la utilicé para darte celos porque me vuelve loco el no tenerte, cada instante, cada segundo que pasa me arrepiento más y más de haber renunciado a ti.


    —Es que yo…


    Sus ojos se llenan de lágrimas.


    —¿Tú qué? Nena, por favor dime que es lo que piensas de mí, ¿por qué me alejas? Sé que no amas a tu novio, lo sé porque te has entregado a mi como jamás nadie lo había hecho.


    —No lo sé, tengo mucho miedo.


    —¿Miedo de qué?


    —Max… tu mundo gira muy rápido y yo…


    —Tu eres lo único que quiero Miranda, dame una oportunidad —baja la mirada y la obligo a mírame—, si la prueba da positivo me haré cargo de ustedes, y los voy a cuidar, a proteger y… a amar con todas mis fuerzas.


    Me estremece pensar en una vida con ella, suena una locura pero me agrada la idea, aunque seamos de mundos muy distintos.


    Mi celular suena y me obligo a interrumpir mi platica con ella, al ver que es Irán dejo que suene pero sigue insistiendo, salgo del auto y le abro la puerta, le ayudo a salir y contesto.


    —¿Qué quieres?


    —Uy, perdón no sabía que estabas de malas.


    —No, discúlpame ¿que necesitas?


    —Si estas ocupado te llamo en otro momento.


    Le indico con la mano a Miranda por donde es el camino.


    —No, cuéntame ahora que tonterías hiciste.


    —No me llamo Max.


    —Ya lo sé, sino fueras un hombre exitoso y no un psiquiatra de pacotilla.


    Ríe y ella me mira curiosa.


    —Que gracioso, escucha ¿recuerdas a Daniela? La de los pechos gigantes, mi vecina.


    —Claro ¿cómo no hacerlo?


    —Bien, pues… estuvimos platicando y bebimos y…


    —Te la llevaste a la cama.


    —No… bueno ya, después te explico ¿cuándo vienes?


    —Ya sé que no puedes vivir sin mí, pero no sé cuándo, en estos momentos estoy con Miranda.


    —¿Miranda? Creí que te odiaba.


    —No, bueno no lo sé, está a punto de hacerse una prueba de embarazo.


    Se sonroja y aguanto la risa.


    —¿Estás loco? ¿Y Ariana?


    —No me lo recuerdes, por ahora no sé y no quiero saber de ello, te dejo, quiero saber si voy a ser padre o no.


    —Estás loco, avísame cualquier cosa.


    Cuelgo y entro al elevador junto con ella.


    —¿Quién era? —pregunta.


    —Irán, es un idiota, pero es como el hermano que nunca tuve. Compartimos muchas cosas.


    —Oh.


    Asiente y baja la mirada, empiezo a sentir como la tensión se apodera de mí, si no salgo pronto de aquí terminaré por besarla y hacerla mía, no puedo, le prometí algo y lo voy a cumplir.


    Entramos y mira al rededor curiosa, me quito el saco y aflojo mi corbata.


    —¿Quieres algo de tomar?


    —No, gracias.


    Tomo su mano y la llevo hacia mi habitación, camina tímida y dudosa.


    —¿En qué piensas?


    —En todo.


    —¿Qué es todo?


    Me siento en la esquina de la cama y ella se queda de pie en la puerta.


    —En lo que ha sido mi vida desde que apareciste. ¿Dónde queda él baño? Quiero hacerme la prueba lo antes posible.


    Le señalo con la mirada la puerta al fondo y camina hasta ella.


    Suspiro y me dejo caer en la cama, mas frustrado no puedo estar. 


    Ariana me llama pero no tomo la llamada, no necesito hablar con ella en este momento.


    Miranda se toma su tiempo y me estresa, me levanto y toco la puerta.


    —¿Todo bien? 


    —Sí, ya voy.


    Me vuelvo a sentar y aparece de nuevo pálida, odio ese semblante en ella.


    Agarro su mano y la acerco, cae sobre mí y la siento a horcajas en mis piernas.


    —¿Qué pasó?


    —Hay que esperar.


    —Odio tener que esperar.


    —Yo también —susurra.


    Acaricio su espalda, voy bajando mis manos lentamente hasta llegar a sus nalgas, esto lo hago sin perder contacto visual, amo sus ojos, y sus labios, no hay nada de ella que no me guste.


    —Quiero besarte —susurro, no puedo evitar parecer ansioso y loco por besarla.


    —No lo hagas… por favor, has puesto mi mundo de cabeza y… solo quiero mi vida de vuelta.


    Sus palabras me duelen, ella me duele, duele no tenerla cerca, pero lo que más me duele es tener que renunciar a ella.


    La bajo de mí y la pongo sobre sus pies, salgo de la habitación y voy directo a tomar una copa, quiero salir de aquí porque siento que me ahogo.


    Me siento en el sofá y miro hacia el suelo, si supiera lo que ella ha hecho conmigo.


    Miro mi reloj, han pasado más de quince minutos y ella no me ha llamado, me levanto y regreso a la habitación.


    La prueba sigue donde la dejó y ella está acostada boca arriba con los brazos abiertos de par en par.


    Tengo curiosidad, toco la prueba de embarazo pero no me doy valor de voltearla, de ese pedazo de plástico depende mi futuro y el de ella.


    Acomodo un poco su corto cabello y cojo su mano, sus uñas están pintadas de rojo, rojo pasión como lo que deslumbraba cuando se entregó a mí.


    Su respiración es profunda cada vez más, se ha quedado profundamente dormida y se ve tan serena y tranquila que no soy capaz de despertarla.


    Me acuesto a su lado y aspiro su aroma, acaricio su abdomen y fantaseo con la opción de un bebé dentro de ella.


    Beso su cuello y mi pene comienza a levantarse, no… no puede ser.


    La deseo con todas mis fuerzas.


    Me separo con el corazón latiendo fuertemente, choco mis labios con los suyos tras muchos intentos de no hacerlo, los dejo ahí por unos segundos y abre los ojos.


    Recargo mi frente en la suya y jadea.


    —Me quedé dormida.


    —Parecías un ángel.


    Se levanta y me empuja, me siento a su lado y cojo la prueba.


    Así o más claro, no quiere nada contigo Max.


    Entre más rápido terminemos con esto mejor.


    —Bien, veamos que nos depara el destino. 


    La sostengo en la palma de mi mano, ella se muerde las uñas.


    Giro la prueba y bajo la mirada, negativo.


    —Dos rayitas es positivo, y una negativo.


    —Sí.


    No comprendo pero me siento con un vacío en el estómago, tal vez en el fondo si quiero un bebé con Miranda.


    Solloza, y me volteo hacia ella.


    —¿Tú también lo sientes?


    Aprieta los labios y asiente, la acerco a mí y me abraza, llora en mi hombro unos segundos y la alejo un poco para tratar de tranquilizarla.


    —Ya no llores nena, por favor.


    —No sé por qué estoy llorando.


    —Claro que lo sabes, te hiciste ilusiones al pensar en un bebé tuyo y mío y no lo niegues porque yo también lo siento, suena mal pero lo encontré como él pretexto perfecto para estar por fin contigo.


    —Esto es solo una prueba más.


    —¿De qué?


    —Tú y yo no podemos estar juntos Max, el destino no lo quiere así.


    —Si no lo quisiera así no te hubiera conocido.


    Traga y se levanta, da vueltas por la habitación y me mira.


    —Es tarde seguro mis hermanos ya están en casa y me asesinarán, debo irme.


    —Bien, vamos.


    Me quito él estorboso cabestrillo y lo lanzo a la cama.


    Estando en el auto suena su móvil, maldice y contesta.


    —Hola…, no lo que sucede es que..., yo… no Antonio, ya lo sé…


    Le quito el aparato de la mano  y lucha contra mí.


    —Hola que tal Antonio, soy Max no sé si me recuerdes.


    —Claro que te recuerdo, ¿puedo saber qué diablos haces con mi hermana tan tarde?


    —Claro, hay una explicación. Verás, tu hermana no se alimenta bien y se desmayó en la oficina, la revisó un médico y le recetó medicamento. Pasé a comprarlo y decidí que sería bueno que  descansara, me dijo que en su casa no había nadie y la llevé a mi departamento para estar seguro de que comiera algo.


    Guarda silencio unos instantes, Miranda me mira preocupada.


    —Agradezco sus atenciones pero le pido por favor que cualquier cosa que tenga que ver con su salud de inmediato me lo haga saber a mí, soy su hermano mayor y yo me hago responsable.


    —Estoy totalmente de acuerdo Antonio, en estos momentos vamos de camino a tu casa para que estés más tranquilo.


    —Bien, muchas gracias


    No me pide hablar con ella, cuelga de inmediato y le entrego su celular.


    —¿Qué dijo?


    —Literalmente nada.


    Se encoje de hombros y se pone el cinturón de seguridad.


    Al llegar a su casa le ayudo a bajar, suspiro y guardo un mechón de cabello tras su oreja.


    —¿Estas más tranquila?


    Asiente y besa mi mejilla, deja sus labios ahí unos segundos y luego da un paso atrás.


    —Gracias por todo.


    —No tienes que agradecer nada nena.


    Baja la mirada y juega con sus dedos.


    —Yo… quiero decirte que…


    —¡Sabia que todo era mentira!


    Frunzo el ceño y miro hacia atrás, su novio viene corriendo y ella de igual manera voltea.


    —¿Qué haces aquí Sergio?


    —¿Que hago aquí? Voy a recoger a mi novia al puto trabajo y resulta que se fue con su jefe desde temprano, vengo a su casa y resulta que no ha llegado. ¿Sabes qué hora es? 


    —Si me disculpas —interrumpo —, no me gusta que le hables así, mucho menos cuando estoy presente. Las causas ya se las expliqué a su hermano.


    —Tú no te metas imbécil.


    —¡Sergio basta, no tienes por qué hablarme así ni tampoco a Max!


    —Ahora lo defiendes, es el colmo del cinismo.


    —Lo defiendo porque me ayudó, hoy en la oficina...


    —Sí, ya me dijeron que te desmayaste y que tu honorable jefe te llevó a su casa, me imagino que lo disfrutaste mucho.


    Aprieto los puños y la mandíbula, ella le da una bofetada y golpea su pecho, la agarro de la cintura y la hago retroceder. 


    —¡Suéltala idiota! —me grita.


    Sus hermanos salen hechos furia, uno de ellos se pone a lado de nosotros y los otros dos detrás de Sergio.


    —Yo no me trago el cuento de que te sentiste mal Miranda ¿por qué diablos me hiciste esto? 


    —Basta de una buena vez, eso fue lo que pasó y si no quieres creerle es muy tú problema. Sinceramente no sé cómo puedes estar con un hombre que se comporta como cavernícola y arma un escándalo en lugar de preguntarte cómo estás.


    Ella baja la mirada y el imbécil me golpea en la boca, el golpe me toma por sorpresa y caigo al piso.


    —¡Sergio déjalo! —escucho a mi niña gritar angustiada.


    —Mierda, Sergio lárgate de aquí —grita un chico que me imagino es con quien hablé hace un rato, lo separa y Miranda me ayuda a levantarme.


    —¿Estas bien? —susurra con su cara mojada por las lágrimas, detesto verla llorar. 


    De nuevo se pone pálida y se sostiene de mis hombros.


    —Nena…


    Se le doblan las rodillas y la alcanzan a sostener, el chico que nos respaldaba la carga entre sus brazos.


    Sergio se acerca pero le impido que lo haga lo suficiente.


    —¿Lo ves? Ella no te mentía.


    —Vete Sergio.


    —Antonio yo…


    —¡Vete a la mierda ya!


    Baja la mirada y se va, llevan a Miranda hacia adentro, doy unos cuantos pasos para seguirlos pero Antonio me detiene.


    —Será mejor que se vaya, muchas gracias por todo pero las cosas no están bien.


    —Yo de verdad quiero estar con ella.


    —Retírese, después hablaremos usted y yo.


    Enojado asiento y me acerco a ella, está con los ojos cerrados y el ceño fruncido.


    Beso su frente y los abre.


    —Te quiero mi niña.


    Se queda pasmada yo también, no sé cómo fue que salieron esas palabras pero así fue y estoy seguro que salieron del alma.


    


  

  

    Irán


    Al terminar la última cita de terapia apago mi computadora y salgo de mi consultorio, me despido de Karina mi secretaria y salgo de allí.


    Estoy cansado, ha sido un día muy pesado y necesito mi cama. 


    Sonrío al pensar en la llamada que tuve con Max ¿él ser papá? 


    No cabe duda que está loco.


    Contesto al llamado de mi móvil.


    —¿Sí?


    —¿Adivina quién está en Nueva York? —río y pongo en marcha el auto.


    —¿En serio? Dime donde estas y nos vamos a tomar una copa abogaducho.


    —En casa, nos vemos donde siempre en media hora.


    —Hecho.


    Cuelgo y manejo hacia el punto de reunión, ahora que Diego está aquí puedo volver a divertirme. 


    Desde que Max se fue a España me he aburrido más de la cuenta, me hace falta salir a divertirme un poco.


    Al llegar al bar pido una copa y espero, miro el reloj cuando ya pasa de media hora decido marcarle a Diego.


    —¿Irán? —me doy la vuelta al llamado de la voz de una mujer.


    —Ingrid… —me levanto de mi lugar y la saludo, se ve espectacular en un vestido rosa.


    —¿Cómo has estado? Acabo de llegar a la ciudad.


    —Bien, estoy esperando a Diego.


    —Oh, también está aquí.


    —Sí, recién llegó.


    —Que bien.


    Asiente, es evidente que después de lo que pasó entre nosotros en la adolescencia sigue afectando, ella siempre ha sido hermosa, piel blanca, morena y alta. Toda la vida hemos estado congeniados ya que es hermana de Ariana y Max y yo junto con Diego nos conocemos desde niños.


    Está por demás decir que ella me gusta y que siempre ha sido así, cuando quisimos intentarlo simplemente no funcionó y algo se rompió entre nosotros.


    Atrás de ella veo cuando Diego llega, levanto la mano para que me vea y sus ojos de inmediato me localizan, nos abrazamos y reímos.


    —Pero mírate loco, sigues igual de enano.


    —Bueno, no creo que en un año una persona de mi edad pueda seguir creciendo.


    Ríe y mira a Ingrid, la saluda y se sienta a mi lado, para mi desgracia lo que sería una noche de chicos se convirtió en nada cuando la invita a sentarse con nosotros, ella acepta y se sienta junto a Diego sin dejar de mirarme, esta será una noche muy larga.


     


    


  

  

    Maximiliano


    Llego a mi departamento, saco mi celular y busco el número de Miranda, al abrir la puerta me encuentro con Ariana frente a mí. Cuelgo y guardo él celular.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto.


    —Ya que mi novio se olvida de mí decidí venir, pero descuida que aquí las preguntas las hago yo.


    —Tuve un día muy cansado ¿te molesta si hablamos mañana?


    —No, esto lo hablamos ahora. Quiero que me digas quien es la perra con la que me estás engañando.


    Mierda, trago saliva y trato de portarme lo más normal.


    —No me vengas con esto Ariana, sabes que no te engañaría…


    Abre la palma de su mano, en ella está la prueba de embarazo y maldigo a mi puta suerte.


    —¿Entonces de quien putas es está estupidez? —me lanza el objeto de plástico y se estrella contra mi pecho, pienso en que excusa podré darle aunque sé que tengo que decir la verdad para terminar con todo esto.


    —Tranquilízate, todo tiene una explicación.


    —Eso espero porque de no ser así no descansaré hasta encontrar a la mustia que se metió con lo que es mío.


    —Es de mi secretaria ¿de acuerdo? Tuvo un desmayo y me preocupé por ella, quise ayudarla eso es todo.


    —¿Y por qué tú? ¿No tiene un novio? Oh, ya sé, seguro es una zorra que no sabe ni quién es el padre.


    —Basta ya Ariana, ella es una buena mujer ya te dije que yo quise ayudarla y nada más.


    —Como quisiera que me regresaran al hombre del que me enamoré, a mi Max.


    —No es para tanto.


    Paso a su lado y suelto el aire contenido, es aquí donde me doy cuenta que Ariana es mi realidad, Miranda nunca me hará caso y yo ya tengo mi vida hecha con ella.


    Entro al baño y me deshago de mi ropa, abro la regadera, dejo que él agua helada corra por mi cuerpo, no me importa lo fría que está, tal vez así se puede volver a enfriar mi corazón, no quiero seguir sintiendo esto que siento por Miranda, va más allá de todo y no puedo más. 


    La puerta se abre y minutos después Ariana me rodea el pecho, hago una mueca de dolor ya que aprieta mi brazo.


    Besa mi hombro y cierro los ojos, necesito olvidarla, quiero quitarla de mi mente.


    —Perdóname mi amor, ponte un poco en mi lugar. Imagina que pensé cuando entre a tu habitación y vi…


    No dejo que continúe, me doy la vuelta y la beso, toco su cuerpo y cierro los ojos, es imposible, aun estando con alguien mas no puedo borrar a mi pequeña niña de cabello corto y ojos marrones de mi mente, la necesito a ella.


    Separo a Ariana de mí y salgo de la ducha, busco una toalla y la enredo en mi cintura.  Seco todo mi cuerpo hasta que no hay rastro de ninguna gota de agua en él, me dejo el torso desnudo y salgo a mi despacho.


    Agarro el teléfono, lucho contra mis malditos impulsos de llamarle; tengo que dejarla en paz pero no puedo.


    Marco su número, dos tonos y contesta.


    —¿Te desperté? —pregunto.


    —No —susurra—, no puedo dormir.


    —Yo tampoco, perdón que te llame a esta hora pero… mierda…


    —¿Qué pasa?


    —Dios sabe que he hecho todo para alejarme de ti pero no puedo, mi cuerpo te reclama, te necesitó a mi lado.


    La línea se queda muerta por unos segundos, hasta pienso que me ha colgado.


    —Terminé con Sergio —suelta de la nada. 


    Eso es como música para mis oídos, inconscientemente sonrío.


    —¿De verdad?


    —No puedo seguir con él, sus celos me tienen enferma.


    —Muero por verte ¿recibiste la invitación?


    —Sí, pero no entiendo nada ¿podrías explicarme?


    —De acuerdo, soy embajador de una fundación que se realiza en Francia cada año, es una campaña en contra del maltrato hacia la mujer.


    —¿Francia? No… yo nunca he salido de España, me dan miedo los aviones.


    —Tranquila que estando conmigo nada va a pasarte ¿cómo te sientes?


    —Mejor, escucharte siempre me hace bien.


    Ariana abre la puerta y tapo la bocina.


    —Bien entonces nos vemos luego.


    Cuelgo y dejo el teléfono en el escritorio, veo que trae maletas en mano y ha estado llorando.


    —¿Qué pasa?


    —Eso mismo me pregunto yo, no te alegraste ni un poco al verme, no quieres tocarme ni hablarme ¿qué te está pasando Max? ¿Ya no me amas?


    —No es eso, es solo que… el trabajo me tiene cansado, el cambio de horario, la boda…


    —Pero de la boda no hemos visto nada, se nota que te importo un pepino.


    —Que no, sí me importas Ariana, deja el drama.


    —¿Drama? 


    Rodeo los ojos, quiero que se vaya pero no tengo la fuerza para decírselo.


    —Tal vez necesitamos tiempo, es decir; solo un poco en lo que soluciono el problema del hotel y…


    —De acuerdo, bien —grita y me pone eufórico.


    Froto mi cara y trato de calmarme, la agarro de los hombros y la obligo a sentarse.


    —Solo un poco Ari, de verdad siento que la cabeza va a explotarme, estoy muy estresado.


    —¿Por qué siempre tienes tiempo para el trabajo y para mí no?


    —De acuerdo ¿quieres seguir con los putos planes de la boda? ¡Perfecto! Pero no me pidas que cambie porque no tengo cabeza para nada más!


    —¡No me grites!


    Salgo del despacho y azoto la puerta, me tiene harto. 


    Me meto a la cama y cierro los ojos, si me caso con ella solo duraré un mes y estaré anunciando mi muerte, es tan desesperante que no lo aguantaré.


    


  

  

    Miranda


    Me miro una vez más al espejo y aplico un poco más de brillo, miro hacia el elevador y luego el reloj, ya pasan de las cuatro y Max todavía no llega.


    Me preocupa un poco, Isabel me mira mal y no sé por qué.


    Saco mi celular y le mando un mensaje de texto.


    *¿Estás bien?


    Lo envío y espero, el teléfono de la oficina y contesto.


    —Hotel…


    —Señorita Martínez, soy Max —sonrío y descarto cualquier idea de que esté mal—, no voy a ir al hotel el día de hoy, cancele todas mis citas y recórralas hasta pasado mañana.


    —Está bien.


    —Bien, nos vemos en tres días.


    —¿Estás bien?


    —Sí, nos vemos.


    Cuelga y me entran unas ganas terribles de llorar, seguro está enfadado por lo que pasó con Sergio.


    Su forma tan cruel de hablarme y colgarme es justo como anoche.


    —¿No va a venir? —pregunta Isabel.


    —No —susurro.


    —Perfecto.


    Comienza a guardar sus cosas y apaga su computadora.


    —¿A dónde vas?


    —Eso no te importa, tú deberías hacer lo mismo e irte a tu casa.


    —Puede presentarse una emergencia, no se puede quedar solo ¿quién va a recibir llamadas?


    —Ay sí, que importa, deja de hacerte la mustia que todos aquí ya sabemos tu gran secreto.


    —No sé de qué hablas.


    —Que te entiendes con el jefe.


    —Eso no es cierto —da una media sonrisa y se acomoda el cabello.


    —Todos aquí sabemos que no tienes nada de experiencia, que eres una inútil y aun así te contrató ¿por qué será? No se necesita ser tan inteligente para saberlo, en fin, luego me pasas algunos tips.


    Me levanto para ponerla en su lugar pero no le importa, ríe y entra al elevador.


    Bufo y me dejo caer en el sillón, en ocasiones puede ser tan pesada.


    Él dijo que el trabajo era mío aún antes de haber follado así que no me importa lo que ella diga.


    Me pongo a trabajar, hago unas llamadas para cancelar las citas que tenía y re agendarlas hasta el viernes, a las ocho de la noche apago todo y me voy a mi casa con un gran vacío en el pecho, lo extraño, no lo puedo evitar.


    Sus ojos se me han hecho vicio, y su voz, tan formal y varonil me destruyen por completo.


    Al salir del hotel Sebastian ya está afuera esperándome, beso su mejilla y sin decir más entro al auto. Me sorprende que no hable, seguro está apenado por el comportamiento de Sergio.


     


    


  

  

    Maximiliano.


    Al despertar me doy cuenta que son las doce de la mañana, he dormido tanto lo cual no es habitual en mí.


    Me levanto y por suerte Ariana ya está lista, me siento en la esquina de la cama y besa mi hombro.


    —Han sido unos días maravilloso amor, prometo que voy a darte tu tiempo y mientras yo seguiré organizando nuestra boda.


    —Me voy a dar un baño y te dejo en el aeropuerto.


    —No hace falta, ya pedí un taxi. Te vi tan agotado que no te quise despertar. 


    Miro sus ojos verdes, está tan ilusionada que me da pena tener que terminar con esa ilusión, pero ya no puedo más. 


    Estos tres días a su lado para mí han sido un infierno, solo estuve buscando la manera de poder comunicarme con Miranda pero no pude porque Ariana no se alejaba de mí.


    Me agarra de la mano y me levanta de la cama, cojo su maleta y la llevo hasta afuera donde ya está el taxi.


    —Nos vemos en dos semanas.


    Besa mis labios y se mete al auto, suspiro y regreso adentro. Lo primero que hago es mirar mi móvil e inconscientemente marco el número de mi niña. 


    —¿Señor? Dígame que necesita —susurra.


    —¿Estas ocupada?


    —Estoy en clase.


    —Oh, lo lamento. Solo llamo para decirte que no te presentes en la oficina, ve directamente al aeropuerto que nuestro vuelo sale a las cinco de la tarde.


    —¿Hoy?


    —Así es, ¿tienes algún inconveniente? ¿cuál es tu hora de salida?


    —Salgo a las tres señor y…


    —Bien, entonces nos vemos.


    Pienso y veo el reloj, no han pasado ni media hora y el solo escuchar su voz me ha provocado una gran erección, me meto a bañar y me aseguro de que el agua este completamente fría, casi helada y trato de aclarar mis ideas y emociones.


    Merezco estar con Ariana pero necesito a Miranda, estoy seguro que mis padres no aceptarán que termine con ella, casarme con Ariana nos vendría tan bien, mi padre ha estado buscando la asociación con el papá de Ariana y hacer de sus hoteles y el Red Palace el mejor de los hoteles del mundo. Tengo que tener en cuenta todo eso si quiero terminar con Ariana.


    ¿En qué momento llegué hasta esto? Se suponía que era el amor de mi vida y ahora me doy cuenta de que yo no conocía lo que era vida hasta que llegó Miranda y le dio sentido a la mía.


    Salgo de la ducha más confundido que nunca, me pongo unos jeans, camisa blanca, chaqueta de cuero y botas.


    Cojo las llaves del auto y salgo de casa, creo que este viaje me hará tomar una  decisión, la más importante de mi vida.


    Manejo hasta el colegio de Miranda y espero a que salga lo que es un buen rato pero no importa, por ella esperaría mil años.


    Cuando veo que empiezan a salir alumnos salgo del coche y meto las manos en los bolsillos,  la veo y me doy cuenta que todas mis dudas desaparecen, es ella a quien quiero.


    Camina hombro con hombro con una chica morena y ríe como si nada le preocupara, tres jeans y una camisa blanca con azul, su sonrisa se esfuma cuando me ve, doy dos pasos y me detengo.


    Parece que no le dio gusto verme.


    Camina lentamente hasta llegar a mí, se despide de su amiga y baja la mirada.


    —No tenía por qué venir hasta aquí señor.


    No aguanto las ganas y la abrazo, hundo mi nariz en su cuello y respiro su rico aroma, ella tarda pero responde mi abrazo. 


    —Quiero hablar contigo. 


    —¿Sobre qué?


    —¡Miri! 


    Le gritan y maldigo, se da la vuelta y se pone a mi lado. Una chica de rizos rojos y lentes le entrega una nota.


    —Es de Sergio, parece que se la pasó muy bien anoche.


    Mierda, ha regresado con él. 


    Aprieto los ojos y entro al auto, de nuevo estos malditos celos me comen, no debería enojarme si yo estaba con Ariana pero no puedo, me es imposible.


    Se queda unos minutos afuera hasta que se despide de la chica, entro y me sonríe.


    —¿Nos vamos? 


    Enciendo el auto y nos alejamos pronto, manejo con el volante sostenido lo más fuerte que puedo porque no puedo con estos malditos celos.


    —Aun no tengo mi maleta ¿podemos ir a mí casa?


    —Claro.


    Cambio de ruta y la llevo a su casa, me detengo en un semáforo y siento su fría y pequeña mano tocar la mía, me sorprende y la veo, primero a ella y luego a nuestras manos.


    —Regresaste con él —le digo y aprieto su mano.


    Pongo en marcha de nuevo el auto cuando la luz cambia a verde.


    —No.


    —Y lo viste anoche.


    —Sí, lo vi porque mi hermano salió con su novia y me obligaron a ir con ellos, cuando llegamos a los bolos él  sorpresivamente llegó.


    —¿Y lo besaste? 


    —No.


    —Pero lo intentó.


    Me estaciono fuera de su casa y rodea los ojos, se baja enseguida y golpeo el volante.


    Necesito calmarme, busco en la guantera un cigarrillo y en cuanto lo encuentro de inmediato lo enciendo.


    Observo al asiento, ha dejado su bolsa y su celular comienza a sonar. Lo saco y desvío la llamada de ese imbécil, encuentro la nota que le dio y la abro.


    Gracias por los momentos que me haces pasar, te amo hoy y siempre.


    Arrugo el papel en mi mano, quiero hacerlo pedazos, quiero hacerlo pedazos a él.


    


  

  

    Miranda


    —Si en algún momento se quiere pasar contigo llámame, no me importa que estés del otro lado del mundo yo voy.


    —Ya Ricardo, ya te dije que Max no es así.


    Pongo los ojos en blanco y agarro mi maleta, me la quita y me lleva abajo. 


    Max se baja del auto y le da la mano a Ricardo.


    —Quiero a mi hermana de vuelta en una sola pieza.


    —Descuida que así será.


    Entro y me pongo el cinturón, después de poner mi maleta dentro se une a mi lado, cruzo los brazos.


    Quiero volver a agarrar su mano pero él lo hace primero, lo que siente mi cuerpo es inexplicable, excitante y maravilloso. Como si miles de mariposas volaran dentro de mí, en realidad esa conclusión es incorrecta porque no sabía si eran mariposas u otro animal dentro de mí, un animal que desataba mi excitación al máximo cuando estaba cerca de Maximiliano Ferreira.


    Besa mis nudillos y suspiró.


    —Eres tan bipolar.


    —¿Qué?


    —Nada, nada.


    Frunce el ceño, marca en su celular un numero sin soltar mi mano.


    —Estoy aquí —dice y cuelga.


    Veo que se desvía del estacionamiento del aeropuerto y frunzo el ceño, miro por la ventana para ver hacia dónde vamos.


    Entramos a la pista donde despegan los aviones y deja el auto en la nada.


    —Vamos.


    Vuelve a besar mi mano y sale, rodea el coche y me abre la puerta. 


    Salgo y me abrazo a mi cuerpo, sostenerse mi mano y caminamos.


    Un joven se acerca a nosotros y lo saluda.


    —Señor Ferreira todo está listo, puede abordar usted y su acompañante cuando gusten.


    —Gracias.


    Caminamos hasta un avión muy grande, o bueno, tal vez porque nunca había visto uno de cerca pero es gigante.


    Tiene el nombre del hotel y abajo en letras azules dice Ferreira.


    Subimos las escaleras, por dentro es precioso, los asientos son color crema con azul, una linda combinación. 


    Tomamos asiento y suspira, elijo el lugar de  la ventana y el a mi lado, en medio de nosotros hay una pequeña mesa con un arreglo precioso de margaritas rosas.


    —Señor Ferreira, bienvenido —dice una chica morena muy agradable.


    —Gracias, la señorita es mi secretaria Miranda Martínez.


    —Mucho gusto, bienvenidos en unos minutos estaremos despegando.


    El asiente y me pone el cinturón de seguridad, roza con su pulgar mi mejilla y procede a ponerse el suyo.


    —¿Esto es tuyo? —pregunto nerviosa.


    —Así es, y si fueras mía también sería tuyo.


    Trago y trato de concentrarme en otra cosa, no quiero pensar que en cualquier momento estaremos a mil pies  de altura.


    —Tranquila, no pasa nada. 


    —¿Y si se cae? —ríe y niega con la cabeza.


    —Las probabilidades de que caigamos son nulas, no te preocupes que como te dije yo te cuido, aunque no me vendría nada mal que el avión se cayera.


    —¿Qué cosas dices? —golpeo su hombro y ríe, se acerca más a mí siento su aliento.


    —Solo imagínalo, tú y yo en una isla desierta solos, sin nadie a nuestro al rededor que nos juzgue o que nos critique.


    —Tonto, ¿y si no caemos en una isla y caemos en el mar? Yo no sé nadar.


    —Pero yo sí.


  


  

    El solo pensarlo me pone la piel de gallina. 


    Siento movimiento y me agarro de su hombro, acaricia mi espalda y besa mi cabeza. 


    Una voz interina nos dice que estamos a punto de despegar. Las manos me sudan y tiemblan.


    Miro por la ventana a la velocidad que vamos y de repente nos comenzamos a elevar, siento un vacío en el estómago que me hace reír.


    —¿Lo ves? Es divertido.


    —Son los nervios. 


    La señorita regresa minutos después con una enorme sonrisa.


    —¿Les ofrezco algo de beber o comer?


    —Yo quiero un Martini seco por favor.


    —Yo también —digo y me sorprendo. 


    No estoy acostumbrada a tomar pero los nervios me hacen cometer tonterías.


    Ella asiente y se retira.


    Max se voltea hacia mí y sonríe.


    —¿De qué te ríes?


    —Eres hermosa, es eso.


    Sonrío y bajo la mirada, me la levanta con su dedo y besa mi mejilla, hace un camino de besos hasta llegar a mi oído y mete la lengua en él, jadeo y cierro los ojos.


    —Te deseo —susurra y se aleja un poco.


    —Estoy en hora de trabajo.


    Ríe y la chica regresa con nuestras bebidas, las deja en la mesa y él agarra las dos copas, me da la mía y le quita la cereza, le da una mordida y me da a mí.


    Le doy un mordisco y me la acabo, chupa su dedo y vuelve a reír, el calor en mis mejillas aumenta y le doy un gran trago a mi bebida, el alcohol quema en mi garganta y me quejo un poco.


    No puede quitar esa tonta sonrisa de su rostro, sabe lo que me provoca ya no lo puedo negar, suspiro y me acabo mi Martini en otro trago.


    —Tranquila, no creo que sea buena idea estar en el aire y borracha.


    Me quita la copa de la mano y la deja en la mesa junto con la suya.


    Agarra mi mano y la baja a su miembro, abro completamente los ojos sorprendida.


    —Mira como me tienes, así me pongo cada que te veo, cada te siento, incluso cada que sonríes. Te deseo Miranda, y te quiero para mí por siempre.


    —Yo también te deseo.


    Desconozco mi voz, tal vez es el alcohol que me ha dado valor. Da una media sonrisa y me quita el cinturón, me agarra de las manos y me levanta de mi lugar, me sienta a horcajadas sobre él y guarda mi cabello detrás de la oreja.


    Siento su miembro de bajo de mí y comienza a empujar la pelvis, gimo y echo la cabeza hacia atrás, me agarra de la nuca y me hace verlo a los ojos.


    —¿Esto es lo que quieres? —pregunta.


    —Después de esto seguiremos siendo amigos. 


    Termino con la distancia y nos besamos, después de tanto esperar, después de tantas ganas de tener su boca en la mía al fin está pasando y sé que él siente lo mismo porque me besa con tanta intensidad que me cuesta respirar.


    Se separa de mí y deshace cada botón de mi camisa, detengo su mano y se desconcierta.


    —Aquí no, nos verán.


    —No me castigues más, te lo ruego —susurra.


    Continúa quitando los botones de mi camisa y esta vez dejo que continúe, en ningún momento sus ojos se alejan de los míos y eso me excita mucho más. 


    Se quita el cinturón y me saca la prenda por los hombros.


    —Levántate —ordena.


    Hago lo que me pide, me pongo frente a él y mis piernas chocan con la mesa, me mareo un poco pero no pierdo el equilibrio, me baja el pantalón y me quito los zapatos, los lanzo a no sé dónde y besa mis muslos, oh, se siente increíble.


    Murmura algo que no entiendo porque estoy perdida en la sensación que me provoca, levanto los pies para deshacerme del estorboso pantalón.


    Aprieta mis nalgas y me quita las bragas, hago lo mismo que con el pantalón, me atrae hasta él, me vuelve a sentar y deseo hacer lo mío.


    Ahora soy yo la que me deshago de los botones de su camisa, beso su pecho, siento sus manos en mi espalda y quita  el sujetador. 


    Quedo completamente desnuda encima de él, la pena se ha ido, por primera vez me siento bien estando así frente a él.


    Su mirada es salvaje y tengo tantas ganas de él que no puedo aguantar más, siento como palpita mi vagina y estoy completamente mojada.


    Me carga y se levanta del asiento, me cuelgo de su cuello y su respiración es nula, la mía también pues camina conmigo en sus brazos y siento como su pecho sube y baja en constante movimiento, abro un poco los ojos y veo que se aproxima a una puerta de madera fina.


    Gira cómo puede el pomo y me deja caer sobre una cama, de inmediato inspecciono el lugar pero por muy poco tiempo porque al quedar desnudo frente roba toda mi atención.


    Pongo las manos detrás de la nuca mientras disfruto de tan maravillosa obra de arte que es él, y me cuesta trabajo creerlo, y me cuesta aceptar que está aquí frente a mí y que volverá a ser mío aunque sea solo por unas horas en lo que dura el vuelo y no me importa, disfrutaré cada milésima de segundo a su lado, porque estoy segura que no volverá a pasar.


    Camina hacia mí decidido y con una mirada que refleja lujuria y pasión, posa ambas palmas de sus manos en mis pechos y comienzo a moverme excitada, sé que dentro de muy poco llegaré a mi punto máximo.


    Su erección es tan grande y eso levanta un poco mi ego, eso significa lo mucho que me desea.


    Rápidamente y para mi sorpresa baja sus manos hacia mi cadera y gira mi cuerpo.


    Me quedo quieta y me pone nerviosa su siguiente movimiento porque con él nunca se sabe que va a pasar.


    Junta su pecho en mi espalda y comienza a mordisquear mi nuca hasta mi cuello, jadeo y siento como su mano va bajando por mi columna, pasa por mi trasero y sus dedos se van adentrando en mi vagina.


    —Estas tan preparada, me encantas —dice en un susurro.


    Abre mis piernas y roza con el glande mi clítoris, lo miro por el rabillo del ojo, se masturba un poco y vuelve a hacer lo mismo, lo pasa arriba abajo, arriba abajo y se siente maravilloso.


    Los músculos de mi vientre se contraen estoy a punto de correrme pero detiene sus movimientos.


    —¿Qué pasa? —pregunto en un hilo de voz.


    —¿Qué quieres, Miranda?


    —Quiero más, te quiero a ti, por favor Max.


    Quiero girarme porque necesito verlo, pero lo impide el peso de su cuerpo.


    De pronto siento como se va adentrando en lo más profundo de mí, no le cuesta trabajo porque estoy lo suficientemente excitada, me roba la respiración y siento que el corazón está a punto de explotarme.


    Se queda unos segundos quieto, únicamente su respiración acelerada es audible junto con la mía.


    —Si supieras lo que me haces sentir… —empuja y me aferro a la colcha de la gigante cama —eres mi deseo, mi delirio… —vuelve a empujar la pelvis y enreda mi cabello en su muñeca —, mi maldita obsesión, eso eres.


    Hace presión sobre su muñeca y mi cabello, estoy tan excitada que no me importa el dolor que puede provocarme, jala lo suficiente para hacerme levantar la cara.


    Me besa y sus movimientos comienzan a ser más constantes, el sonido de sus muslos golpeando con los míos y nuestras respiraciones cortantes son lo único que se puede apreciar en esta fría habitación, me encuentro en una incómoda postura pero no importa, nada me importa en este momento, incluso el pensar en la posibilidad de perderlo una vez que bajemos del avión pasa a segundo término.


    —Oh nena, joder me encantas.


    Estrella su palma contra una de mis nalgas y grito, acto que no me esperaba.


    El ardor en ella aumenta, vuelve a hacer lo mismo una y otra vez hasta que el dolor se convierte curiosa y sorpresivamente en excitación, tanto, que me provoca un orgasmo.


    Me libera el cabello y dejo caer la cabeza entre la almohada, parece no tener piedad de mí ni de mi cuerpo, ahora lo gira para estar frente a él, vuelve a penetrarme y continúa haciendo movimientos que van siendo más bruscos hasta que sus brazos se tensan, maldice mirando hacia el techo y deja caer todo su peso sobre mí.


    Cierro los ojos unos instantes, su respiración comienza a normalizarse y sonríe en mi pecho, cierro los ojos pues el cansancio que emana mi cuerpo no me deja mantenerlos abiertos, siento como poco a poco va saliendo de mí y se incorpora a mi lado.


    —No quiero separarme de ti, nena. Eres todo lo que quiero.


    Quiero contestarle pero de inmediato me adentro a un profundo sueño que no me deja. 


    Escucho su voz a lo lejos.


    —No duermas nena, todavía no termino contigo.


    Es increíble que todavía tenga energía,  pienso en cómo sería mi vida con él, me imagino que llena de lujos y comodidades pero eso no importa, lo único que importa es que me imagino feliz y llena de vida, sé perfectamente que no será así, espero que con esto se hayan saciado sus ganas de mí y pueda dejarme.


    Cuando abro los ojos lo veo frente a mí con una sonrisa extendida en su rostro.


    —Dormilona —susurra y sonrío.


    —Me has dejado agotada.


    —Y eso que no hice mucho.


    Se queda pensativo y me muevo un poco, me duelen las piernas y siento que corrí un maratón, también las nalgas.


    —¿Cuánto tiempo llevabas observándome? 


    —El tiempo suficiente para memorizar tu rostro y todo tu cuerpo.


    —Eso sería mucho tiempo.


    —Fue lo que dormiste. ¿Sabes? Estuve mirando todos tus lunares.


    Lo miro asombrada y se apoya en una mano sobre la cama.


    —¿Ah sí?


    —Sip, llegué a la conclusión de que de los 35 lunares que tienes entre el cuerpo y la cara uno es mi favorito.


    —¿Cuál? 


    Sonríe y se pone de rodillas sobre el colchón, abre mis piernas y las enreda en su cadera. 


    Recorre mi abdomen con su aliento y jadeo, va subiendo por mis pechos y se detiene en uno de ellos, miro el lunar que hay en mi pecho derecho y ríe maldoso, primero besa aquella parte de mi piel y después siento sus dientes rasgando. 


    —Este es mi favorito.


    Grito y me retuerzo conforme voy sintiendo dolor, ese pequeño dolor me lleva a un punto en el que quiero volver a tenerlo dentro de mí , sigue haciendo lo mismo unos segundos y después continúa con el pezón, muerde y vuelvo a gritar.


    Con su otra mano toca mi otro seno y sigue torturándome, cuando por fin deja mis pequeños pechos sube hasta mi cuello y busca penetrar dentro de mí.


    Gimo y arqueo la espalda, él la acaricia y comienza a empujar.


    —Oh Max… 


    Mi voz es apenas audible, nuestros cuerpos están sudorosos y se complementan tan bien que me da miedo.


    Busca mi boca y en cuanto estas se encuentran toco su lengua con la mía, el sonido que provoca su boca es tan excitante, me besa con el ceño fruncido y sin dejar aquel movimiento en medio de mis piernas que me aloca, me descontrola como se mueven sus caderas, parecemos dos gatos traviesos que no quieren dormir 


    —Me encantas —dice en mi boca.


    —Y tú a mí, joder…


    No sé si ha escuchado aquello pero ya lo sabe, me vuelve loca y no es un secreto, basta con tan solo mirarme con sus penetrantes ojos azules para entonces desmoronarme por completo.


    Observo los músculos de su cuerpo, es tan fuerte que de pronto temo deshacerme en sus brazos.


    Paso las manos por su espalda y le clavo mis uñas cuando me dejo venir, arqueo la espalda un poco más y saborea el sudor de mi cuello, sigue con algunos movimientos un poco más bruscos hasta que se desploma a mi lado, se sale lentamente y me provoca una ligera molestia.


    —En cuanto pisemos Francia tenemos que asegurarnos de que te tomes la pastilla de emergencia. 


    —Sí, claro 


    Me besa y me pega a su cuerpo, correspondo de la misma manera que él, cansada.


    —¿Qué va a pasar después nena?


    —¿Después de qué?


    Se separa y traga, ahora me mira diferente y me aflijo.


    —Cuando estemos rodeados de gente, cuando nos bajemos de este avión ¿qué sucederá? 


    Proceso su pregunta por unos segundos ¿tan egoísta soy? Este hombre me quiere a su lado y yo por mis temores lo estoy rechazando hasta el punto de verme como una idiota, le he dicho que me encanta, que lo deseo y necesito y aquí voy de nuevo a rechazarlo.


    —Nada, seguiremos siendo amigos.


    Sonrío para tener un poco de seguridad pero creo que en su lugar me vi nerviosa y poco convencible. 


    Vuelve a tragar y asiente herido.


    Trágame tierra.


    


  

  

    Miranda


    Dormí durante casi todo el vuelo y cuando desperté Max no estaba en la habitación, mi ropa estaba doblada al pie de la cama. 


    Al caminar hacia los lugares esta él concentrado en su portátil y ni siquiera siente mi presencia, es así como regreso de un trancazo a la realidad.


    Llegamos en la tarde a Francia, es maravilloso y quisiera poder recorrer cada espacio de este lugar pero no hay tiempo.


    Max se la pasa haciendo llamadas, es ahora tan frío conmigo que hubiera deseado quedarme con el tierno y loco del avión.


    Al llegar a mi habitación me dejo caer con la espalda pegada a la puerta, su cuarto está a unos pasos de los míos, quiero ir y recuperarlo pero es tonto pensar en ello, yo lo eché de mi vida y entonces él pensaría que la loca aquí soy yo.


    Miro el reloj y sonrío al recordar sus órdenes.


    «Te quiero aquí abajo a las nueve, no a las ocho, no a las diez, a las nueve ¿de acuerdo? …» 


    Me meto al baño, me quito la ropa y abro la llave del agua, recorre mi cuerpo y le entran ganas de llorar porque siento que el agua se está llevando sus caricias, sus besos y sus palabras.


    —Basta… tengo que asimilarlo… él no es para mí.


    Cuando término de enredarme más con dudas y suposiciones tontas enredo la toalla en mi cuerpo y una en la cabeza, me miro al espejo mientras me lavo los dientes. 


    Inspecciono bajo la toalla la mancha roja que hay en mi seno, paso los dedos por el chupón y no me importa sentir dolor, es la marca de lo que hicimos en el aire, cuando solo estábamos nosotros y eso era lo único que importaba.


    Ahora me siento vacía, pruebo mis lágrimas y suspiro, de inmediato las limpio y salgo del baño.


    Seco mi cuerpo hasta que no queda rastro de humedad y luego mi cabello.


    Saco de la maleta el vestido negro que me ha casi rogado Ann que me lo ponga, el escote es muy prolongado y temo por un momento que el chupón vaya a notarse, la tela roza aquella parte de mi seno y duele pero lo soporto.


    Mi cabello lo ondulo de la parte larga, y la otra parte la guardo tras de mi oreja. No quiero parecer payaso así que solo delineo mis ojos, pongo máscara en mis pestañas y brillo en mis labios.


    Meto los pies en los tacones y cojo mi cartera, salgo de la habitación y tomo el ascensor, cuando llego al primer piso veo a Max de espaldas hacia mí hablando con un hombre moreno.


    —Estoy lista —digo. Siguen hablando en francés , el hombre se va y Max se da la vuelta.


    Su mirada me recorre de arriba hacia abajo, pestañea lentamente y suspira.


    —¿Nos vamos?


    —¿No tienes otro vestido menos… provocador? 


    Sus palabras me hieren y bajo la mirada, niego con la cabeza.


    —No, señor. Si quiere puedo ir arriba y…


    —No, no. Déjalo así, te ves hermosa. 


    Deja esas palabras en el aire y sede el paso, afuera la noche es fría y me pongo el abrigo que prácticamente me tapa todo, pareciera como si solo lo trajera sin nada por debajo. 


    Entro en la limusina emocionada y no me preocupa que se dé cuenta, nunca he viajado en una y es hermosa, y muy grande con asientos de cuero negros y el interior de un rojo que despierta pasión dentro de mí. 


    Max entra minutos después y se sienta lo más lejos posible de mí, me entran unas ganas espantosas de llorar pero no lo hago, trato de buscar un punto en el cual mirar que no sea él, los vidrios están completamente negros y no puedo ver hacia dónde vamos así que saco mi móvil y me pierdo tontamente buscando algún juego.


    —¿Quieres algo de beber? 


    —No, gracias.


    —La champaña está fría y deliciosa.


    —Gracias, pero no señor.


    Lo miro de soslayo, se sirve una copa y se la lleva a la boca, saborea y traga.


    Cierro los ojos y deseo que el camino sea corto, detesto estar así con él, sobre todo después de lo vivido juntos horas antes.


    Si no hubiera pasado aquello tal vez estaría llevando esta situación mucho mejor que ahora pero todo está hecho y no hay vuelta atrás. 


    Por suerte el camino si es corto, en cuanto la limusina se detiene me levanto del asiento y abro la puerta, salgo rápido porque siento que me ahogo.


    Afuera hay muchas cámaras, fotógrafos, luces y muchísima gente, Max me sostiene del codo y trago.


    —Solo sonríe e ignora cualquier pregunta estúpida ¿de acuerdo? —susurra en mi oído. 


    —Sí.


    —Vamos.


    Hago lo que me pide, sonríe y avanzamos casi corriendo, entramos al salón el cual es gigante y muy bonito y elegante, está adornado con globos color rosa pastel y elegantes listones del mismo color colgando del techo.


    Un hombre calvo y con un elegante traje, un poco menos que el de Max me habla, por supuesto en francés, y por supuesto no entiendo lo que trata de decirme.


    Miro a Max y sonríe.


    —¿Me permites tu abrigo? Eso quiso decir.


    —Oh, claro.


    Desabrocho los botones de mi abrigo y me lo quita por los hombros rozando sus dedos en ellos, la piel se me eriza y trato de que no se dé cuenta de aquello.


    Suspiro y sonrío, la mayoría del tiempo lo hago. 


    Él saluda a tantas personas que pierdo la cuenta de cuantas son, el salón se llena de inmediato, hay tantas mujeres preciosas con joyas y accesorios hermosos y los hombres ni de diga, igual de elegantes. 


    No sabía que esto era tan formal, el mismo hombre que me pidió el abrigo sube al pódium y dedica algunas palabras, todos aplauden y hago lo mismo, Max sonríe y baja la mirada.


    Camina hacia donde antes estaba el calvo y comienza a hablar con tal sencillez y con tanta facilidad pareciendo realmente fácil, como no entiendo lo que dice me pierdo en su boca, en la forma de sus labios y como estos se mueven de una forma exquisita.


    A lo que puedo entender el evento es en contra del maltrato hacia la mujer y , espero poder entender un poco más sobre el asunto. 


    Lo sigo observando y en ocasiones sonrío, me provoca tantas emociones que es inexplicable poder nombrarlas. 


    El lugar estalla en aplausos y luego baja, empieza la música lenta y preciosa. 


    Se incorpora a mi lado y me sostiene de la cintura, agarra una copa de champán y una para mí.


    —Gracias —susurro.


    Su toque me pone nerviosa, así que tomo todo el líquido que hay en mi copa, me la quita de la mano y niega con la cabeza.


    —¿De nuevo a tomar como loca? —susurra en mi oído, su aliento me golpea y trago.


    —No…


    —Vamos a bailar.


    Me toma de la mano y me lleva hacia el centro de la puesta, le da las copas a otro individuo y la gente vuelve a aplaudir, como si él fuera el centro del universo o por lo menos de esta fiesta.


    —¿A qué va todo esto? ¿Por qué todo lo que haces les provoca emoción?


    Me agarra de la cintura y me mira fijamente.


    —Soy patrocinador de la fundación Ellas, en realidad soy quien más aporta a esta fundación y están agradecidos.


    —¿Y por qué lo haces? —pregunto y tensa la mandíbula.


    —La dueña de esto es mi tía, ella sufrió de maltrato por muchos años, por tonta, por miedo no lo sé y ya no importa. El punto es que se decidió a hablar y eso es lo que cuenta.


    —Oh…


    Me agarro de sus hombros pero poco a poco subo las manos hasta su cuello sin perder contacto visual. 


    A lo lejos hay hombres tocando el violín, reconozco perfectamente la canción que tocan y nos queda perfectamente o bueno, me identificó con ella en este momento.


    Es I wont give up de Jason Mraz.


    Max me abraza lo más fuerte que puede hasta casi hacerme daño, pero no importa, quisiera perderme en este momento por siempre.  


    Entierra la cara en mi cuello y siento sus labios en él. 


    —Max…


    —No me rechaces Miranda, por favor.


    —Todos nos ven.


    Mentira, de pronto todos estaban en su mundo, algunos bailando otros charlando, bebiendo o riendo. Nadie estaba atento a nosotros y lo abracé mucho más aprovechándome del momento.


    —Y decías que yo soy el bipolar —susurra y río.


    —Max... no me gusta que estés así conmigo. Me mata tu lejanía.


    —Bueno, al menos ahora sientes lo mismo que yo... aunque sea en esta situación.


    —¿Y qué más sientes? —susurro.


    Se separa de mi un poco, la canción sigue su curso y Max se detiene, toma mi mano y me lleva hacia otro lado, subimos las escaleras hasta llegar a una linda terraza. 


    Ahí el viento golpea mi cabello y lo alborota un poco, cuando se percata esconde el mechón rebelde tras mi oreja y acaricia mi mejilla.


    —Ya te he dicho que es lo que siento. Locura, desenfreno, pasión, deseo, eso es lo que siento.


    —¿Y qué es lo que quiere de mí?


    —Que me quieras, Miranda, quiéreme y te prometo que te daré mi vida.


    Quiero decirle que yo siento lo mismo que él y que en cuanto a su petición ya es tarde porque lo quiero, lo quiero desde el primer instante en que sus ojos chocaron con los míos. Pero no puedo, porque soy una maldita insegura y miedosa.


    —Cobarde —susurro—, eso es lo que soy. 


    —Lo sé, ya me he dado cuenta.


    Tensa la mandíbula y retrocede dos pasos, trago y me doy cuenta que me da miedo perderlo, tenía la felicidad que tanto había deseado frente a mí y lo estaba rechazando, una vez más.


    —Max… yo…


    —¡Max! —grita una voz ajena a la nuestra.


    Se da media vuelta y recibe entre sus brazos a una chica morena de vestido rosa corto, se cuelga de su cuello y desde donde estoy parada puedo verle la tanga.


    —Supe que estás en España, no has ido a verme infeliz. 


    Golpea su hombro y él ríe, en ese momento sobro y me doy media vuelta, siento una punzada en mi pecho porque de alguna manera pensaba que va a darse cuenta de mi ausencia, pero no es así. 


    Bajo al salón de nuevo y espero, pero los minutos pasan y ellos no bajan.


    Suficiente, las lágrimas queman mis ojos y suspiro para tratar de ahogarlas un poco.


    Mi miedo más interno está apareciendo de nuevo, me doy media vuelta y me dirijo a la salida.


    El hombre de la limusina está esperando fuera de ella, sin decir nada abre la puerta y sin dudarlo entro.


     


    ***


    Después de horas de llorar en mi habitación, me levanto y me siento en la esquina de la cama.


    No puedo evitar seguir sintiendo dolor al ver como se llevaba con esa mujer, una mujer que no era yo y que por lógica es mucho más bella. A decir verdad ella es como la chica del elevador, del tipo de mujeres  que le gustan a Max.


    —Soy una estúpida.


    No, él es el estúpido, me pide que lo quiera y minutos después se come con la mirada a otra, lo odio, pero lo quiero más de lo que lo odio.


    Creo que necesitamos aclarar tantas cosas, busco mi móvil y recuerdo que lo he dejado en el abrigo que por atrabancada olvidé. 


    Suspiro y ruego que ya haya llegado, abro el pomo de la puerta  y camino hacia su habitación, el sonido de mis tacones inunda mis oídos y me pone nerviosa, pero entre más avanzo más cuenta me doy que no quiero perderlo y que no lo haré. Camino por el pasillo hacia su habitación y lo veo llegar con ella, se detiene en la puerta y no deja de besar su cuello y tocar su pierna, ríe y voltea.


    No soy capaz de ver más ya que las lágrimas me nublan la vista, su sonrisa se borra y se pone pálido.


    —Miranda... —susurra y doy media vuelta.


    Corro hacia mi habitación mientras siento sus pisadas tras de mí, cierro la puerta y él lucha por querer abrirla.


    —Nena… ábreme por favor.


    —Lárgate, no quiero verte, eres un maldito mentiroso.


    —No es lo que piensas.


    —No me vengas con esas gilipolleces ahora Max, largo de aquí.


    —Cariño, cálmate por favor, tenemos que hablar.


    Imbécil, eso es lo que es.


    —Eso era lo que quería, pero la has cagado.


    —Lo sé nena, pero por favor escúchame ahora.


    —¡No quiero, quiero que te vayas!


    —Pues no me iré, porque… porque yo… te quiero, te quiero Miri y si no me abres, si no me escuchas entonces moriré, juro que lo haré.


    Me quedo  mirando hacia la puerta mientras sus palabras resuenan en mi cabeza, ha dicho que me quiere, así sin más lo ha dicho y no sé qué decir.


    —No voy a irme hasta que me dejes hablar contigo, y si no lo haces entonces me quedaré aquí, algún día tendrás que salir.


    Claro que no puedo quedarme aquí siempre, pero no quiero escucharlo, no ahora que me ha declarado que me quiere, no ahora porque me lanzaré a sus brazos y de verdad no quiero.


    No se lo merece.


    —Nena te lo suplico, ella no significa nada, ninguna mujer significa nada ni es nada a comparación contigo, eres hermosa y fabulosa y ya no sé qué hacer para que te des cuenta que te quiero por siempre en mi vida. 


    —Llamaré a seguridad, juro que lo haré.


    Tras segundos de silencio vuelve a hablar.


    —Está bien —susurra y escucho sus pasos fuera alejarse.


    Pruebo mis lágrimas y me dejo caer en el suelo, se ha ido, se ha dado por vencido así de fácil.


    No valgo nada para él y eso prácticamente siempre lo supe, era una de las constantes dudas que me atormentaban y que ahora ya son realidad.


    No me aguanto a sollozar y pienso  en él, en que estará haciendo en este preciso momento.


    Seguro ha regresado con esa mujer y le está haciendo el amor como tanto deseo que me lo haga mí, en este preciso momento.


    Unos cuantos golpes en la puerta me hacen levantarme del suelo.


    —¿Quién? —pregunto.


    —Seguridad, alguien reportó gritos. ¿Está bien?


    —Sí, estoy bien, gracias.


    Silencio.


    —¿Puede abrir la puerta para corroborarlo? 


    Pongo los ojos en blanco y abro lentamente la puerta, en efecto un guardia de seguridad está parado frente y… detrás de él Max. 


    Quiero cerrar la puerta pero ambos me lo impiden y claro,  tienen mucha más fuerza que yo, retrocedo y Max entra.


    Se nota angustiado y su respiración está descontrolada, un poco más que la mía.


    —Muchas gracias Paul, puedes retirarte.


    —Sí señor.


    El señor sale y cierra la puerta.


    —Este hotel también es mío, tengo control sobre todo en este lugar.


    Claro, era de suponerse. Rodeo los ojos y golpeo su pecho.


    —¡Vete!


    —No quiero, y no voy a irme, y tú tampoco. 


    —¿Qué te pasa? —susurro—, ¿por qué me tratas así?


    —¿Así? —replica— ¿Cómo así?


    —Así de mal, me tratas como una basura. Dices quererme, dices que soy lo único que deseas, me haces el amor y en cuanto estamos en público me tratas mal, me evades y tal parece que me detestas ¿qué diablos te pasa? 


    Da una media sonrisa, baja la mirada y niega con la cabeza, cuando vuelve a mirarme lo hace con furia y me da miedo.


    Me toma bruscamente de la mandíbula y me lleva hasta la pared, mis huesos crujen al momento del impacto y me quejo, esta versión de Max es totalmente diferente y no me gusta en absoluto.


    —¿Te trato mal? ¿Estas segura? Lo único que he hecho es rogarte, suplicarte que estés conmigo, soy generoso, paciente y te quiero  y tú no haces más que seguirme viendo como un puto amigo ¿estas segura que te trato mal? 


    Grita y aprieta la mandíbula, su aliento me abrupta y quiero alejarme, quiero huir de aquí pero me tiene sometida.


    —Me… haces… daño —susurro.


    Mira sus manos prácticamente en mi cuello y aprieta los ojos, se aleja y jala su cabello.


    Doy grandes y profundas respiraciones para tratar de reponerme.


    —Perdóname, perdí la cabeza… es solo que…


    —¿Crees que solo yo hago daño? ¿Y qué me dices de ti? Eres el rey de la contradicción —grito y golpeo su pecho.


    —Dime en que momento te lastimé o te hice sentir mal.


    —¿En serio? Bien, veamos. En el momento en que apareciste en mi puta vida, en el preciso momento en que te plantaste en mi casa y me hiciste el amor, en el puto momento en que decidiste irte aquella mañana sin decir nada —hago una pausa porque se me atraviesa un jadeo, baja la mirada y cierra los ojos—, cuando besaste a esa mujer frente a mí en el ascensor sin importarte mi presencia ni lo que yo estaba sintiendo, hace un rato cuando me ignoraste por poner tu completa atención en otra mujer y en el puto momento en el que te vi con ella, incluso cuando dices que me quieres me haces daño, porque no es cierto, porque es una mentira tuya.


    —Eso no es cierto, no tienes idea de lo mucho que te quiero, va más allá de mí, de mis estímulos, de mis acciones, de todo. Nunca ha sido mi intención lastimarte, toda mi vida se resumió al momento en que vi tus ojos, jamás me había enamorado de esta manera, haces que pierda la cabeza al grado de no saber lo que hago. Si besé a Candice fue porque estaba harto de no tenerte, porque sabía que en cuanto salieras del maldito hotel te irías con él, ese es el efecto que tienes en mí, me descontrolas. Soy un imbécil, soy un animal por favor perdóname.


    Da un paso hacia mí pero lo detengo.


    —No, mantente alejado por favor.


    —¿Por qué? Sé que sientes lo mismo que yo, me lo dice tu cuerpo cada que te entregas a mí, no hay nada que nos separe ¿no lo ves? Podemos ser felices sin necesidad de estar sufriendo. Dime por favor, ¿por qué no...?


    —¡Me ahogo en el maldito miedo! Tú, tu vida, tu mundo giran demasiado rápido y me marean y sé que terminaré mal, no estoy siendo egoísta simplemente estoy viendo por mí y por mí corazón.


    —Entonces déjame a mí velar por los dos, déjame cuidar tu corazón y tú cuida del mío, te lo doy, es tuyo por completo.


    Esta vez dejo que se acerque a mí y limpia mis lágrimas, cierro los ojos y besa mi mejilla.


    —Mi corazón ya es tuyo nena, solo hace falta que le des un poco de vida, no voy hacerte más daño, te lo prometo y si es que llego a fallar… me alejo, me voy para siempre de tu vida y no te vuelvo a molestar pero te pido solo una oportunidad más —suspira tras mi silencio—, aquella mañana, antes de que amaneciera vi tu rostro, estabas dormida y te veías tan linda y sabía que si me quedaba en tu vida la iba a arruinar por completo, porque no soy lo que te mereces y no me equivoqué, no actúe mal porque me quise alejar no porque no me gustara estar contigo o porque solo quisiera sexo, sino porque sabía que eres demasiado para mí.


    —¿Y esa mujer? —abro los ojos.


    —Ella no significa nada ¿no me has escuchado? Tú eres la única mujer que quiero y necesito, no como, no duermo, no pienso en otra cosa que no sean tus ojos o tu boca. Ponme a prueba si con eso te sientes más segura.


    Pienso de nuevo la posibilidad pero sé que no tengo tiempo, sé que si me vuelvo a negar será el final, y también sé que si es el final no podré continuar porque él ya es mi vida, y nada será igual después de él.


    —Está bien —susurro.


    Deja de fruncir el ceño y suelta la respiración que estaba conteniendo, sonríe y vuelve a besar mi mejilla. Busca mi mirada y me agarra de la nuca fuertemente.


    —Voy a dejar todo por ti ¿me oyes? Tienes mi vida en tus manos.


    —No, tú me tienes en tus manos.


    Inspecciona mi rostro y no sé qué espera para besarme, tal vez mi aprobación. Traga y se acerca lentamente, como si fuera la primera vez.


    Toca mis labios y recarga la frente en la mía, me agarra de la cintura y siento sus manos subir por mi espalda.


    —Voy hacerte el amor, como nunca ¿de acuerdo?


    Asiento y baja el cierre del vestido, lo va quitando poco a poco hasta que quedo únicamente en bragas frente a él. No pierde el tiempo y besa mi cuello, mi clavícula y sube a mis labios.


    Toca mis pechos con ambas manos, después me pega más a su cuerpo haciéndome sentir mucho más firme su excitación. 


    Me deshago del nudo de su corbata ágilmente sin despegar nuestros labios, quiero todo de él y no estoy dispuesta a esperar. Con todas mis fuerzas abro la camisa haciendo que algunos botones caigan al piso, ríe en mis labios y me levanta del suelo.


    —Mi niña traviesa —susurra.


    Enredo las piernas en su cadera y empujo mi pelvis contra la suya, arqueo la espalda sobre la pared y me abraza. Me lleva hasta la cama y ambos caemos sobre ella.


    Se pone de rodillas y se quita el pantalón, en segundos queda completamente desnudo frente a mí, apoyo los pies y abro las piernas.


    —Eres tan ardiente, tócate.


    —¿Qué? —pregunto casi sin voz.


    —Tócate, quiero ver cómo te das placer, por favor. 


    Guardo silencio y me pongo nerviosa.


    —Es que yo… no sé cómo…


    —Solo hazlo nena, sin pena.


    Suspiro y cumplo su petición, toco mis pechos, el continúa firme en su postura únicamente mirándome. 


    Mis dedos pasan por mis pezones rozando y disfruto de tan rica sensación, 


    Toco suave, y luego aprieto, suave y aprieto.


    Sin respiración lo miro, dejo mis manos quietas sobre el abdomen, él posa su mano en una de las mías y la va bajando, me quita las bragas violentamente, como si  estorbaran y lo hacen.


    —Hazlo —ordena firmemente. 


    Sé a qué se refiere, trago y bajo mucho más mi mano, aunque parezca imposible nunca me he tocado y ahora me siento diferente, siento que por fin y a su lado estoy a punto de ser la mujer que siempre quise ser.


    Siento mi vello púbico y toco con la yema del dedo corazón mi clítoris, doy un brinco y descubro lo bien que se siente, sonrío y vuelvo a tocar un poco más.


    Max me guía con su mano donde me debo tocar, es tan experto que siento celos de las mujeres que han estado con él. 


    Con sus manos ágiles abre mis dedos y pone el corazón y el medio en cada pared vaginal.


    —Listo, es tu cuerpo, tócate como quieras. Tú misma encuentra tu punto y explótalo, vamos nena.


    Comienzo a mover de arriba hacia abajo los dedos que me ha dejado listos dentro de mí, muevo una y otra vez sin miedo, justo como él me ha dicho comienzo a explorarme hasta que siento calor en mis mejillas y la deliciosa sensación de excitación máxima, de pronto me encuentro en el punto de no querer dejar de mover mis dedos, me duele la muñeca pero es un dolor soportable, o al menos insensible en el momento en el que estoy a punto de tener un orgasmo, tiemblo, mi vientre se contrae y la sensación llega hasta mi pecho como piquetes una y otra y otra vez, clavo mis uñas porque quiero más pero el agotamiento me obliga a dejar de moverme.


    Poco a poco mi vagina deja de palpitar y trato de buscar salivar porque mi garganta está seca.


    Saco mis dedos, no sé qué hacer pero él sonríe y me pone nerviosa porque pienso que algo estoy haciendo mal.


    Sin embargo agarra mi muñeca y chupa mis dedos.


    —Sabes deliciosamente, no sabes lo excitante que fue eso.


    —Yo no sé…


    —No te avergüences amor, poco a poco irás aprendiendo, yo voy a enseñarte.


    Se acuesta encima de mí y ahora él es quien me toca y besa mi cuello, las sensaciones ahora son un poco nulas hasta que me penetra, se hunde en lo más profundo de mí y no tiene problemas porque estoy  húmeda, como siempre.


    


  

  

    Maximiliano


    Beso su cuello, me desconcierta el hecho de que no me toca, solo siente. Pero el verla masturbándose fue maravilloso, me muevo dentro de ella lentamente. Sé  que el sexo así no me gusta, pero justo ahora no me interesa porque quiero hacerlo sin ninguna prisa, quiero disfrutar de ella y su inocencia.


    Cierra los ojos y se dedica a sentir, arquea la espalda y la cabeza conforme voy moviéndome, beso su cuello y muerdo su garganta. Grita un poco y al fin me toca la espalda pero me detengo. 


    Salgo de ella y le doy la vuelta, miro su perfecto trasero y le doy una nalgada, vuelve a gritar y el sonido de ese grito más el de mi palma contra su piel me excita muchísimo. 


    Me acerco a su oído y meto la lengua en él.


    —Voy a hacértelo por detrás.


    —¿Qué…? No…


    —Tranquila, lo haré hasta donde aguantes pequeña.


    Su respiración se hace más agitada, quiero que se calme un poco, quiero que disfrute de mí. 


    Beso su espalda, me encanta sentir su piel tan suave y cuidada. 


    Cuando llego a su trasero lo aprieto con ambas manos hasta que dejo marca en ella.


    Tengo únicamente pensado meterle solo la punta, no quiero que ahora que la tengo se asuste, pero al mismo tiempo quiero que sepa bien quien y como soy.


    Abro su culo para tener una mejor panorámica y... joder… está tan húmeda y me encanta.


    Paso mi pene por su vagina y lo llevo hasta su culo, lo hago de nuevo y jadea, lo hago una y otra vez hasta que se vuelve a correr, pone ambas manos en el colchón como si estuviera rindiéndose.


    Se relaja un poco, y sin previo aviso meto mi glande en su coño, da un brinco y se vuelve a poner tensa.


    —Tranquila cariño —susurro cuando me acuesto sobre su espalda.


    Voy metiéndome poco a poco, no tengo problemas por su humedad, esta excitación es tan grande, necesito más.


    Miranda se queja y sé que le duele, así que para aminorar el dolor y que su excitación sea más grande que el temor la beso tiernamente, en la nuca, el cuello, la oreja.


    No encuentro nada de ella que no me guste, es total y absolutamente maravillosa desde el ángulo que la vea. 


    Meto un poco más, vuelve a gritar y aprieta la sabana, cierra sus puños y las venas se le saltan un poco, sin embargo no me pide que me detenga, continúo un poco más, solo un poco.


    Quiero controlarme pero no puedo, se la meto toda y ya estando dentro maldigo.


    —¿Estas bien? Nena háblame por favor.


    Después de un largo silencio por fin habla.


    —Está bien, continúa por favor.


    Suelto el aire contenido y comienzo a empujar, lo hago lento y preciso, no quiero hacerle daño a la mujer que quiero, a la única mujer que me ha hecho sentir en el cielo.


    La quiero. La quiero para siempre y estoy dispuesto a todo por ella, en cuanto a Ariana no continuaré con ella y en mi primera oportunidad daré por concluida nuestra relación. 


    —Te quiero Miranda, te quiero demasiado —susurro en su espalda, no sé si me escucha pero mientras sigo con mis movimientos se deja de tensar por fin, comienza a llevarse por las sensaciones y eso me alegra, jadea y gime, se mueve y pone los ojos en blanco.


    Yo hago lo mismo, siento que voy a terminar, me levanto un poco y me apoyo en el colchón, esta vez lo hago más brusco y más rápido, me olvido por un momento de todo y termino dentro de ella, me dejo caer y recargo mis labios en su espalda.


    —Oh Max… —susurra.


    Libera la sabana y salgo de ella, me incorporo a su lado y suspiro. 


    Miro unos segundos el techo y luego a ella, sigue en la misma posición, tiene los ojos cerrados y la boca entre abierta.


    Pienso en todas las mentiras que le he dicho y me entra un miedo terrible de perderla en el momento en el que le diga la verdad, no, no voy a perderla.


    Es mi felicidad, mi vida.


    La muevo un poco, el cansancio terminó con ella y se ha quedado dormida, por un segundo pienso que me he pasado y me siento mal.


    —Nena… —susurro.


    Toco con mi pulgar su labio, muevo su cadera y trato de acomodarla para que descanse mejor y en una mejor posición, tomo su mano y la volteo completamente. Sus brazos quedan extendidos completamente, quito la colcha y la coloco en su cuerpo desnudo.


    —Max… —susurra y balbucea, de verdad la dejé cansada. 


    Suspiro y beso sus labios, busco un cigarrillo en mi pantalón y salgo al balcón, lo enciendo y doy una gran calada.


    Disfruto de la sensación del tabaco entrando en mi cuerpo, expulso el humo y veo como se disipa en el aire.


    Miro por el rabillo del ojo la silueta de Miranda, lo he conseguido, es ahora mía y no pienso perderla por nada del mundo, solo espero que no se entere de todas mis mentiras porque entonces sí la estaré perdiendo.


    


  

  

    Irán


    —Y fue así, doctor me siento perdida, sin saber qué hacer, mi única salida es el alcohol. Eso es lo único que me produce placer y satisfacción, olvido mis problemas.


    —Claro, pero al otro día regresan con más intensidad ¿no tienes remordimiento cada que te emborrachas?


    Sorbe por la nariz y le paso un pañuelo de mi escritorio, lo toma y continúa.


    —En ocasiones, me gustaría…


    —¡Irán, te necesito! No sabes lo que me pasó…


    Me levanto inmediatamente furioso.


    —Ingrid ¿qué diablos haces aquí y como se te ocurre entrar así?


    Giovanna se levanta del diván y sonríe.


    —Perdón... es que chocaron mi auto a unas cuadras de aquí y quise venir a que me invites a comer.


    —Pues estoy trabajando.


    La fulmino con la mirada y ella se sonroja.


    —¿Puedo ir al baño? —dice Giovanna y le indico por dónde.


    En cuanto me quedo a solas con Ingrid la saco de mi consultorio.


    —¿Qué te pasa?


    —No ¿Qué diablos te pasa a ti? Estoy trabajando Ingrid, no puedes entrar así como si fuera tu casa.


    —Perdón, no estaba tu secretaria. Lo lamento.


    —Que no se vuelva a repetir.


    —No, no, te lo prometo.


    La dejo allí parada y regreso a mi consultorio.


    Me disculpo con mi paciente apenado, miro el reloj y veo que ha terminado  la sesión del día de hoy.


    —Una vez más te pido perdón por la interrupción.


    —No te preocupes, está bien.


    —Por favor no dejes de venir.


    Poso mi mano en la suya y aprieto, ella la retira incomoda y se levanta de su lugar, la acompaño a la salida y me doy cuenta que Ingrid se ha ido, para mi suerte. 


    Recibo un par de pacientes más y después regreso a casa.


    Me coloco la pijama y agarro una cerveza de la nevera, abro mi portátil y me siento a revisar algunos correos. 


    Al sonar el timbre de la puerta me levanto a abrir, me cuesta trabajo responder.


    Ingrid se lanza sobre mí y me besa, cierra la puerta con en pie y caminamos hacia el sofá, yo no quiero esto.


    Me alejo pero vuelve a besarme, su aliento huele y sabe a tabaco y alcohol, la agarro de las muñecas y la separo definitivamente.


    —Hola… doctor… 


    —Estás borracha.


    —Sí, y así te ves más guapo que de costumbre. Me encantas Irán Da Silva y quiero ser tuya, por favor hazme tuya.


    Comienza a quitarse la chaqueta y la detengo antes de que se quite la blusa.


    —No Ingrid, por favor no lo hagas.


    —¿No me deseas? ¿Ya olvidaste lo que vivimos juntos hace años? Porque yo no, todas las noches antes de dormir veo tu rostro y recuerdo tus besos, y tus caricias… Irán regresa conmigo.


     —Lamentablemente para los dos aquello no funcionó, y ni funcionará ahora y menos si vienes a mi casa borracha.


    De deja caer en el sofá y ronronea, carcajea y rodeo los ojos.


    —Voy a prepararte un café.


    —No, lo que yo quiero es a ti ¿no entiendes? 


    Rasco mi nuca y voy a la cocina, mientras le preparo el café regreso a mi portátil y la cierro, ella se levanta y se tambalea hacia mí, está tan borracha que tropieza con la mesa del centro.


    —Mierda... —susurro.


    Rápidamente voy por ella y la levanto del piso, no deja de reír y eso me enoja, siempre fue una niñata, nunca ha tomado las cosas en serio y me enfurece que no haya cambiado. 


    Le entrego la taza de café y  creo que nada hará que la borrachera se le baje, coge la taza y le da un trago, hace una mueca y me la regresa.


    —Toma un poco más, te hará bien.


    —No quiero, no quiero nada.


    Comienza a sollozar y la abrazo, suspira y llora en mi hombro, no tengo tiempo para reprochar o hace comentarios y tampoco quiero hacerlo.


    —Estoy tan sola y vacía, no tengo a nadie que esté conmigo, ni que me escuché, quiero morir.


    —Hey, no digas eso, estás aquí desahogándote conmigo ¿yo  soy nadie?


    —Lo eres todo Irán, pero sé que no me quieres y me duele, te vas como se van todos los que entran a mi vida.


    La alejo de mí y tomo su rostro en mis manos, limpio sus lágrimas y agarra mis muñecas.


    —Estoy aquí, lamento no poder estar como tú quieres, pero estoy.


    —Te necesito, necesito encontrar un motivo para seguir viviendo. Irán…


    Hace una pausa y me mira ansiosa.


    —Dime.


    —Tengamos un hijo…


    Trago y cojo de nuevo la taza, se la pongo en las manos y comienza a sollozar de nuevo.


    —Solo quiero compañía, si no quieres hacerte cargo está bien, no importa, solo quiero tener un bebé.


    —¿Y por qué yo? ¿Por qué me lo pides a mí?


    —Mírate, eres un hombre íntegro, respetuoso y generoso, lo tienes todo y sé que serías un gran padre, te lo suplico, ayúdame. 


    —Es que yo... —aprieto los ojos y la aprieto contra mí, es una propuesta indecorosa porque a final de cuentas los dos estamos solos.


    Acaricio su cabello hasta que su llanto cesa y se queda dormida, la recargo en el sillón y le quito la taza de las manos, observo su rostro y trago.


    —Es una locura, no podríamos estar ni una hora juntos ¿cómo vamos a tener un hijo? 


    Niego con la cabeza, en definitiva si es una locura así que me quito esa idea de la cabeza, la cargo entre mis brazos y la llevo a la habitación. 


    La acuesto lentamente y le quito los tacones, la tapo con el edredón y salgo de la habitación, ya afuera ahogo un grito, nuestra relación anteriormente fue intensa, casi me volvía loco por ella, teníamos diecisiete años ambos y no sabíamos lo que hacíamos.  


    Recuerdo aquella noche en la que se tatuó mi nombre en la espalda, en esa ocasión Max, Ariana, Ingrid y yo estábamos ahogados de borrachos y Max se tatuó el nombre de Ariana en el pecho.


    Estuve a punto de hacer lo mismo, en realidad no sé por qué no lo hice. Tal vez porque en el fondo sabía que lo nuestro no tenía futuro, a pesar de amarla hasta los huesos nuestro carácter chocaba y nos hacía pelear hasta lanzarnos lo primero que encontrábamos a nuestro paso.


    Nuestra ruptura fue dolorosa pero sensata. Ya no nos soportábamos.


    Me acuesto en sillón y miro hacia el techo por horas, recordar aquellos escasos días con ella me hace sentir diferente, y su propuesta de tener un hijo suena en mi cabeza por horas, cuando mis ojos comienzan a pesarme escucho ruidos en la habitación, prácticamente corro hasta allí.


    Está oscuro y la única luz que alumbra una parte de la habitación viene del baño.


    Ella está hincada frente al retrete vomitando, recojo su cabello y se tapa la cara.


    —No me veas, no lo hagas.


    Cojo papel y se lo doy, lo toma y se limpia la boca y los ojos.


    —No deberías haber bebido así Ingrid.


    —Y me lo dices ahora.


    —Si hubiera estado presente lo hubiera evitado.


    —Si hubieras estado presente ni siquiera lo hubiera intentado. ¿Puedes dejarme sola?


    —¿Estás mejor?


    —Sí…


    Me levanto y salgo del baño, mientras busco algo que le pueda quedar para que duerma mejor. 


    Unos pantalones deportivos y una camisa, los tiendo sobre la cama y sale apenada.


    —Es una pijama improvisada.


    Medio sonríe y se sienta en la cama dándome la espalda.


    —Perdón.


    —¿Por qué?


    —Solo he ocasionado problemas desde que aparecí de nuevo en tu vida.


    —No digas eso, anda vístete. Necesitas dormir y yo también.


    —Piensa por favor en lo que te dije, sobre… tener un hijo.


    —No, Ingrid es demasiado, perdóname pero no creo poder… volver a… ya sabes.


    —¿Ya no te gusto?


    —No es eso, simplemente lo que no fue no será ya. ¿Recuerdas aquella última vez en la que tiraste la puerta de mi coche, me golpeaste en la nariz y sangré? —ríe y baja la mirada.


    —Sí.


    —Aquella noche te pedí que no te fueras, que no me dejaras y lo hiciste, te dije que no iba a volver y…


    —Lo sé, me arrepiento tanto. Tú eres el único hombre al que yo he amado de verdad pero… si no quieres volver a tocarme lo entiendo, podemos intentarlo de otra forma, la ciencia ha avanzado tanto que… una inseminación sería la mejor opción Irán por favor piénsalo.


    Por un momento pasa por mi mente el tomarlo en cuenta.


    Camino hasta llegar a su lado, me siento y agarro su mano.


    —Está bien, pero si esto es lo que quieres tenemos que cambiar, tenemos que ir al médico y hacernos exámenes y sobre todo tienes que dejar de beber y tratar de llevarnos mejor, Ingrid ya no somos unos adolescentes como antes.


    —Lo sé y estoy dispuesta a cambiar, lo juro.


    —Bien, mañana hablamos de esto ¿de acuerdo? Por ahora vamos a dormir.


    —Sí, gracias.


    Me abraza y toma la ropa, se mete al baño pero no cierra la puerta, observo su espalda y sonrío instantáneamente al ver mi nombre tatuado en su piel.


    Niego  y salgo de la habitación.


    


  

  

    Maximiliano


    Una semana en Francia con ella, ha sido lo mejor que me pudo pasar y tener que regresar me costó tanto trabajo, también a ella aunque lo negara.


    Observo su espalda desnuda a mi lado, en mi cama, la amo y la deseo tanto, siempre, a cada segundo, a cada hora, ya no puedo imaginarme sin ella.


    Beso su hombro y la puerta se abre, me quedo pasmado al ver a mi padre y rápido tapo a Miranda.


    Él aprieta los ojos y le pido que guarde silencio, sale furioso y maldigo.


    Me levanto y me pongo el pantalón, suspiro y me preparo para lo peor, tarde o temprano lo iba a hablar con él pero lo que menos quería era que se enterara de esta forma.


    Entro al despacho y de inmediato me ataca.


    —¿Tu nunca vas a cambiar? ¿Ese es el ejemplo que yo te di? Estás comprometido con Ariana, tienes una vida entera con ella y todavía sigues engañándola. Creí que después de aquella platica habías sentado cabeza y me duele ver que estaba equivocado.


    —Me dijiste que luchara por lo que quería, que no dejara nunca de luchar por mis sueños y Miranda es mi más grande sueño. Me enamoré papá, nunca me había sentido de esta forma y suena loco y cursi pero así es y no lo puedo evitar.


    Confieso y abro mi corazón ante él con el único fin de que sepa mis sentimientos.


    —¿Miranda? No me digas que…


    —Sí, es la chica de la entrevista.


    —Y te saliste con la tuya, te la follaste ahora déjala.


    —No, ¿no escuchaste? La amo y voy a casarme con ella.


    —No digas estupideces, nuestros hoteles tienen prestigio, fama no lo arruines por favor.


    —Nada de eso me importa.


    —¡Es tu futuro! ¿Cómo dices que no te importa? Estás loco.


    —Estoy enamorado, puede que sea lo mismo no lo sé, lo único que sé es que gracias a ella mi vida comenzó.


    —¿Y Ariana?


    Bonita pregunta, pero ese tema ya lo tengo finiquitado y no hay vuelta atrás.


    —En cuanto pueda voy a hablar con ella, quiero terminar de la mejor manera, fueron muchos años a su lado y de verdad me dolería que me odie.


    —Pues eso es seguro, todo esto que tienes se vendrá abajo, incluso tu lugar en mis hoteles… Max si no te casas con Ariana olvídate de mí herencia, de las tarjetas de crédito, de todos los lujos.


    —Bueno, si es un precio que tengo que pagar lo haré.


    La puerta se abre lentamente, Miranda entra tímida y se pone a mi lado, entrelaza sus dedos con los míos y siento esa descarga eléctrica por todo el cuerpo que siempre me hace sentir. 


    —Papá, ella es Miranda, la mujer que amo —le recalco para ver si así le queda claro.


    Ella con una hermosa sonrisa le ofrece la mano pero él se pasa de largo.


    —Me voy, voy a buscar a tu madre. Piensa en lo que hablamos.


    Azota la puerta y suspiro.


    —Creo que no soy muy de su agrado.


    —No hagas caso, es la edad —la agarro de la cintura y beso su mandíbula —. Eres la más hermosa por las mañanas.


    Sonríe y se sonroja un poco, baja la mirada y levanto su barbilla.


    Doy dos pasos hacia atrás para verla mejor, definitivamente es la mujer más bella que mis ojos han podido ver, y con mi camisa puesta se ve aún más sexy.


    —¿Qué harás hoy? —pregunto.


    —Bueno, primero que nada llegar a casa, mis hermanos seguro están locos.


    —¿Y después? 


    —Siempre el último domingo de cada mes nos reunimos mis hermanos y mis papás, esto es para llevarnos un poco mejor entre todos después de su divorcio y para no olvidar que a pesar de todo seguimos siendo familia. Puedes venir si tú quieres.


    —¿De verdad? ¿No crees que haya problemas con tus hermanos? 


    —Les diré que estamos juntos y que deben respetar mis decisiones, me siento diferente Max, me siento… más mujer.


    Sonrío, yo también lo siento y me agrada tanto.


    —Lo sé amor, estos días juntos nos han servido de mucho a los dos.


    —También quiero hablar con Sergio.


    No me gusta la idea y tenso la mandíbula.


    —¿Para qué?


    —No te pongas celoso, fueron muchos años de relación y lo que menos quiero es terminar de mala manera con él.


    Me calmo un poco porque es lo mismo que pienso hacer con Ariana.


    —Soy tuya, de nadie más. Ahora ya no importa nada más en este mundo, solo tú y ya.


    —Confío en ti, confío muchísimo en ti Miranda.


    —Lo sé, y no voy a cagarla porque sé que tú tampoco lo harás.


    No, no lo haré y voy a remediar todo lo malo que he hecho, únicamente por ella.


  


  

    —Está bien, pero quiero estar contigo cuando eso pase.


    —Ni lo sueñes ¿crees que después de su pelea es bueno que estemos los tres en un mismo lugar? No lo creo, lo conozco y sé que después de decirle que estoy contigo no se quedará con los brazos cruzados, déjame hacerlo sola.


    —Está bien, de acuerdo.


    Acepto contra mi voluntad, no quiero que esté ni siquiera una milésima de segundo a lado de ese tipo, me hierve la sangre.


    Camina hacia mí y me abraza, la recibo y la aprieto fuerte, suspiro y beso su cabeza.


    —Eres mi mayor debilidad —confieso.


    —Y tú la mía, ahora no me imagino de ninguna manera que no sea contigo, tomada de tu mano.


    Me separo y vuelvo a observarla, miro la camisa que trae puesta y aprieto los labios.


    —¿Qué pasa? —pregunta.


    —Pasa que creo que le tengo un poco de cariño a esa camisa y tendrás que quitártela o por el contrario tendré que quitártela yo.


    —Bueno, ¿qué probabilidades hay de que seas tú quien me la quite?


    Acorto la distancia y la abro con todas mis fuerzas hasta que se rompe y los botones salen disparados.


    —Muchas.


    La levanto del piso y la llevo hasta mi escritorio, tiro todo lo que está ahí y la acuesto, trae un short corto de tela y lo bajo de inmediato, ella despierta las locuras más pasionales que hay dentro de mí.


    Abro sus piernas y conduzco un camino de besos desde su abdomen hasta su vagina, meto la lengua en su clítoris y jadea, hago malabares con ella, es increíble el poco tiempo que llevamos juntos y he aprendido a conocer cuáles son sus debilidades en cuanto a sexo se refiere: el sexo oral es uno de ellos.


    En realidad de cualquier mujer, pero en especial me encanta ver como se deshace ella de placer cuando mojo su sexo con mi saliva.


    Agarra mi cabello y tira de él, me excito y aprieto mis labios con mayor fuerza. 


    La vuelvo a cargar, se cuelga de mi cuello y la beso hasta que llegamos a la habitación, recargo la espalda en el respaldo de la cama y la siento a horcajadas sobre mí. 


    Lo que tengo en mente me hace sentir más perverso aun de lo que ya soy.


    Acaricio sus curvas y jadea, esta es mi versión favorita de Miranda; sexy; erótica; entregada; caliente.


    Me voy bajando el pantalón y mira mi erección, agarro su mano y la llevo hasta allí, la pone dura al adivinar qué era lo que iba a hacer pero al final lo hace.


    —Es tuyo, ahora te doy el poder de hacer conmigo lo que tú quieras.


    —¿Qué? 


    —Ahora tú me harás el amor a mí.


    Se pone nerviosa como aquella vez que le pedí que se tocara, ahora le estoy pidiendo que lo haga conmigo, necesito más de ella, necesito que se mueva, que se apoye, que hable. 


    Quiero una versión más completa de ella.


    Envuelve con su palma mi pene y lo observa, no tiene idea de que hacer y trato de darle una idea, pongo mi mano en la suya y comienzo a masturbarme sin perder contacto visual.


    Sonrío para mis adentros porque una vez más compruebo que su vida sexual ha sido una porquería y que ese imbécil seguro no tiene idea de cómo tratarla. Lo hace muy despacio y con miedo, una vez más le pido que no lo tenga, asiente y lo hace un poco más rápido, todavía no quito mi mano de la suya, de repente se me ocurre una idea mejor.


    Aprieto su mano y le impido que la siga moviendo.


    —Chupa —ordeno.


    Traga y abre los ojos tanto que creo se le saldrán de sus cuencas.


    Mi dulce niña, es tan inexperta e inocente y no me molesta, por el contrario me provoca ternura y mucho más deseo.


    Baja lentamente la cabeza y chupa mi glande, solo un poco.


    Conforme comienza a tener más confianza chupa mucho más profundo hasta que lo tiene completamente en su boca.


    Arqueo la espalda tras la sensación obtenida y la empujo de la cabeza para que continúe, no lo hace tan mal, me gusta.


    Levanto las piernas y empujo la pelvis para darle mayor profundidad, joder… perderé la noción del tiempo y del espacio.


    Esta mujer cada día que pasa me sorprende más, es su capacidad de aprender y sobre salir en todo lo que le digo, supera mis expectativas.


    La separo de mí pues siento que me correré en su boca y pienso que es un experiencia que todavía no quiero que experimente.


    La levanto de la cadera y la siento en mi polla, se queja un poco pero va bajando hasta que entra completamente en ella.


    Le agarro las manos y me mira a la expectativa de algo.


    —Muévete amor, pierde el miedo, no va a pasar nada.


    —Es que no sé hacerlo.


    —Inténtalo.


    Le agarro el trasero y lo muevo de arriba hacia abajo, me quita las manos de su culo y las lleva a sus pechos, aprieto y me siento en mejor postura para poder saborearlos.


    Para mi sorpresa no lo hace mal tampoco, le cuesta trabajo pero en todo momento le ayudo y trato de enseñarle cómo hacerlo.


    Cuando por fin encuentra el modo me dejo de tonterías y busco su boca, la abrazo a mi cuerpo mientras los dos nos complementamos y vamos al mismo ritmo.


    Suspira, jadea, muerde mi labio y vuelve a jadear, quiero capturar este momento, quiero hacerlo eterno pero sé que en cualquier momento acabará.


    Entra prácticamente en un colapso, grita y siento que en cualquier momento perderá la razón y se desvanecerá en mis brazos.


    —Max…


    —Lo sé amor, me encantas, te amo.


    —Ah... y yo a ti… joder…


    Opta por rodear mi cintura con sus piernas y yo hago lo mismo, su pecho tiembla y su garganta hace sonido que en mi vida había escuchado.


    Es el placer que despierto en ella, me encanta, me fascina saber que solo yo he podido hacerla llegar hasta este punto.


    Se desploma en mis brazos mientras continuo con mi albedrío, unas cuantas embestidas más y prácticamente exploto dentro de ella. Beso su cuello una vez más, ella deja caer los brazos y me acuesto.


    Poco a poco siento su respiración mejorada tras lo que acabamos de hacer, salgo de ella y me abrazo a su cuerpo.


    —Max…


    —Dime, cariño.


    —¿Algún día dejaré de quedar así de cansada?


    Río y la abrazo más fuerte, tengo miedo de romperla pero es más mi miedo de algún día dejar de sentirla.


    —No lo creo, nunca me cansaré de ti. Es más, te puedo hacer el amor 24/7 todo el mes, todo el año.


    Carcajea y besa mi cuello.—Presumido.


    —Presumo de lo que soy capaz ¿quieres que te lo demuestre?


    —Por ahora, solo déjame dormir en tu pecho, cuando despierte negociamos.


    —Me parece perfecto.


    


  

  

    Maximiliano


    Estoy consciente, aún no abro los ojos pero todavía la siento encima de mí, su suave piel está bajo mis manos y sonrío. 


    Mi celular vibra en la mesita de noche, sin hacer tanto movimiento lo cojo y veo que es Ariana, siento una punzada en el pecho y lo dejo de nuevo en la mesa. 


    Vuelve a sonar y suspiro, Miranda se mueve y por primera vez experimento lo que es el miedo.


    —Contesta —susurra medio dormida.


    Si sigo dejando que suene se despertará del todo y definitivamente no me conviene así que contesto.


    —¿Qué necesitas?


    —Max, perdón es que no puedo dormir… tuve una pesadilla, soñé que te perdía y necesitaba escuchar un momento tu voz, mi amor dime por favor que me amas, dime que solo fue un mal sueño y que no me dejarás.


    Me quedo prácticamente congelado, sin saber que decir, siento como Miranda sonríe contra mi piel y se me eriza. 


    —Por supuesto que sí.


    —Amor dime por favor que me amas, necesito escucharlo de tu boca.


    —Sabes que es así, en este momento no puedo hablar, te llamo después.


    Cuelgo y suspiro, paso una mano por mi cara y vuelvo a suspirar, necesito hablar con ella y entre más pronto mejor.


    —¿Todo bien? —pregunta y levanta la cabeza. Sonrío y beso su nariz.


    —Sí, todo está en orden. 


    En un acto rápido la pongo sobre la cama y agarro sus manos, necesito sentirla cerca. 


    —Te necesito —susurro y beso su cuello, paso mi lengua por ahí y jadea.


    De nuevo mi celular interviene y maldigo.


    —No hagas caso —le digo al darme cuenta que se tensa.


    —Puede ser importante.


    —Para mí no hay nada más importante que tú.


    Al separarme y ver sus ojos siento que me enamoro mucho más, sin embargo no puedo evitar ponerme nervioso cuando quiere coger mi móvil, la agarro de la muñeca y me observa primero a mí y luego a mi mano sosteniendo la suya. No quiero perder la cabeza así que la suelto y agarro el celular antes que ella, es mi madre.


    —Mamá ¿qué hay de nuevo?


    —Eso quisiera saber, tu padre me ha contado lo que piensas hacer, es una verdadera locura hijo.


    Beso a Miranda, bajo a su mandíbula y luego a su cuello.


    —No voy a hablar contigo de eso por aquí.


    —Tienes razón, ¿por qué no almorzamos juntos?


    Me hundo lentamente en ella y arquea la espalda, el celular me estorba así que me apresuro por colgar.


    —Sí, está bien.


    —Nos vemos a las doce en el restaurante del hotel, llega puntual Max que tenemos mucho de qué hablar. 


    —Sí, nos vemos.


    Cuelgo y apago el móvil, lo lanzo y cae al suelo.


    Comienzo a moverme dentro de ella.


    ***


    —Déjame llevarte.


    —No, si me ven llegar contigo entonces sí arderá Troya. Te veo más al rato ¿sí?


    —Está bien —hago puchero y me besa, la agarro de la cintura y la abrazo.


    Cuando la veo marcharse de nuevo aparece aquel miedo que existe cada que se va, el día que no regrese moriré.


    «Cálmate Max… eso no tiene por qué pasar» 


    La beso una última vez y se sube al taxi, se despide de mí con la mano y suspiro.


    Regreso arriba y tomo una ducha, sonrío al recordar todas las veces que le he hecho el amor y como ha ido cambiando en tan solo días.


    La amo y no puedo desprenderme de ella ni quiero. Y tampoco lo haré.


    Me pongo unos pantalones de mezclilla, camisa y chaqueta de cuero. Me coloco el reloj y hago una llamada.


    A los dos tonos ella contesta.


    —Pero qué maravilla, el maravilloso casanova Maximiliano Ferreira llamándome —río y niego con la cabeza.


    —Hola Regina.


    —¿Cómo te va?


    —De maravilla, creo que nunca había estado tan bien.


    —Me da mucho gusto.


    —Gracias, te llamo para saludarte y para pedirte una cita para mi novia. Hace unas semanas comenzamos la actividad sexual y quiero que nos recomiendes un buen y efectivo preservativo.


    —No sabía que terminaste con Ariana.


    Mierda, he olvidado que se conocen.


    —Bueno… sí, digamos que me he encontrado en Miranda.


    —De acuerdo, yo te agendo una cita. 


    —Por favor Regina, lo más pronto posible.


    —Descuida, ¿te parece bien mañana? 


    —Sí, mañana está perfecto, eres un amor y te cogería si no estuviera tan enamorado de mi novia.


    Ríe y es verdad, ella está tan bien pero para su desgracia no pienso ahora en nadie más.


    —No cambias Max.


    —Te equívocas, lo he hecho. Voy de salida, nos vemos mañana.


    Cuelgo y bajo al estacionamiento. 


    Esta vez me monto en la moto y arranco, manejo hacia el hotel con un poco de tráfico en Madrid.


    Me encuentro con la novedad de que de verdad he cambiado, lo sé al momento de entrar al hotel. 


    Camino con mis lentes de sol y acaparo la atención de varias chicas guapas, pero no me interesa ninguna por más bonitas o buenas que estén.


    En Miranda lo he encontrado todo, tiene un hermoso cuerpo, su rostro es bello y angelical y su alma… pura e inocente.


    Dios. Estoy tan enamorado que voy a enloquecer.


    —Señor, sus padres ya lo esperan.


    —Gracias Joaquín.


    Camino hasta la zona privada del restaurante. Localizo a mis padres y llego hasta ellos.


    Papá evade mi mirada, sigue enfadado y mamá me abraza fuerte.


    Tomo asiento y me sirvo una copa de vino blanco.


    —Es muy temprano para beber alcohol.


    Me reprende papá, pongo los ojos en blanco y bebo.


    —Hijo, te ves muy bien.


    —Lo estoy mamá, pero vamos a hablar que a eso venimos.


    Ella toca mi mano y la aprieta.


    —Esa chica…


    —Se llama Miranda y es mi novia.


    —No puedes tener una relación cuando ni siquiera has terminado otra Maximiliano. Piensa un poco ya estás grande además, le doblas la edad ¿no piensas en eso?


    Me grita mi padre, tenso la mandíbula porque sé que tiene razón.


    —Te doy la razón viejo, pero ¿qué quieres que haga? Me enamoré.


    —No te puedes enamorar en tan solo unos meses, con Ariana llevas años, desde la adolescencia.


    —Voy a ser claro de una buena vez porque ya me estoy cansando de esta situación. Si lo que temes es que Ángel termine con la sociedad que tiene contigo no es mi problema, desde el principio te dije que no mezclaras las cosas y lo hiciste, mi decisión está tomada y más te vale que la respetes y que respeten, ambos a Miranda porque no estoy dispuesto a que le hagas otra grosería como en la mañana.


    —Hijo, tu padre solo quiere lo mejor para ti, entiende que no conocemos a esa mujer. Puede ser una casa fortunas.


    —Ella no es así, es la mujer más noble que conozco. Por favor conózcanla primero.


    —Bueno yo… voy a darte el beneficio de la duda. Eres mi único hijo y quiero que seas feliz con quien tú quieras, solo cuídate mucho.


    —Gracias mamá.


    Beso su mejilla y sonríe, espero la aprobación de mi viejo pero sé que no la tendré así que mejor pedimos de almorzar y tratamos de cambiar de tema.


    


  

  

    Miranda


    —¡Llegué! —grito y cierro la puerta.


    Antonio sale de la habitación y me abraza, me levanta del suelo y río.


    —Antonio, no me fui un año no exageres.


    —Lo sé pero estoy emocionado —toma mi mano y nos sentamos en el sofá—, se hizo la audiencia y ganamos, podré ver a mis hijos cuando yo quiera, Sandra ya no me lo puede impedir.


    Le brillan los ojos y me vuelve a abrazar.


    —Estoy tan feliz por ti, te mereces ser feliz a lado de mis sobrinos. Seguro ya están gigantes.


    —Lo sé, terminando la audiencia pedí verlos y… joder, Gaby ya habla y Key ha perdido los dos dientes del frente. Están tan grandes mis niños, juro que recuperaré el tiempo perdido con ellos.


    —Claro que sí hermano.


    —Bueno y cuéntame ¿cómo te fue?


    Suspiro y río, muerdo mi labio y mi mente me lleva de nuevo a Francia, Max y yo disfrutando juntos.


    —Sí, cuéntanos como te fue hermana porque según tú te quedaste a trabajar. Nunca había visto a alguien llegar tan feliz del trabajo —Sebastian sale de la habitación y pone los brazos en jarra, Ricardo se une y se pone a su lado.


    —Anda, habla que no tenemos todo el día.


    —Primero que nada les pido que se sienten, lo que voy a decirles es…


    —¡No me digas que estás con ese tipo! —grita Sebastian.


    —Sí —susurro—, nos hicimos novios y soy tan feliz.


    —Va a herirte Miri, entiende por favor. ¿Qué va a pasar con Sergio? No ha dejado de llamar desde que saliste de viaje.


    —Voy a hablar con él, quiero que terminemos bien, sin rencores ni reclamos.


    —Pues ni yo ni Ricardo estamos de acuerdo con esa relación.


    —Entonces lo lamento mucho, pero no voy a cambiar de opinión. Me costó mucho trabajo abrirme a mis sentimientos y no por su capricho de querer tener a Sergio de cuñado voy a dejar a Max.


    Antonio se levanta del sofá y como siempre pone orden entre nosotros.


    —Se calman ustedes dos, Miri ya no es una niña, puede tomar sus propias decisiones.


    —No te pongas de su lado Antonio, la van a herir ¿y quiénes van a estar ahí para recoger lo que quede de ella? Los tres idiotas.


    —Bueno ya lo dijiste, tenemos que dejar que sola cometa sus errores para que así aprenda de ellos y crezca. 


    Hay un silencio inminente, Antonio se pone frente a mí y me resguarda, me duele que mis hermanos no acepten a Max, lo que más me duele es que no se den cuenta que regresé más feliz que nunca.


    —Pues yo nunca lo voy a aceptar.


    —Yo tampoco —se le suma Ricardo.


    —Pues como quieran, se tendrán que acostumbrar quieran o no.


    Me doy la vuelta, rodeo el sofá y corro a mi habitación.


    Me quito la ropa que aún tiene el perfume de mi hombre en ella y me meto a la regadera.


    Al salir escojo mi ropa, shorts de mezclilla, blusa roja sin mangas y tenis. Salgo a preparar lo que llevaremos, una vez que estamos listos nos subimos a nuestro cacharro.


    Ricardo y Sebastian siguen enojados conmigo porque no me dirigen la palabra en todo el camino. 


    Pongo un poco de música para hacer un ambiente agradable dentro pero parece que mis gustos los pone de más mal humor.


    —De una vez les digo que lo he invitado, y vendrá.


    —Joder, estás mal Miranda. Esto es familiar.


    —Cállate Sebastian, tú eres el primero en invitar a tu novia y nadie te lo reprocha.


    —Ann es casi de la familia y si no pues lo será porque nos casaremos.


    Pongo los ojos en blanco, cuando quieren mis hermanos puedes ser tan odiosos. Antonio se desvía del camino para recoger precisamente a Ann. 


    Pone su bolsa en la cajuela y entra, lo que resta de camino se la pasan besando y tocándose y entre más los veo más extraño a Max.


    ¿Qué estará haciendo? ¿Pensará en mí?


    Saco del bolsillo de mi short mi celular y me llega un mensaje de él, sonrío y lo abro.


    *Te extraño, estoy libre. En unos minutos te veo. Te amo preciosa.


    Suspiro y Antonio me mira de soslayo.


    Por fin llegamos, me bajo y estiro los pies, Ann se pone a mi lado y me ofrece un cigarrillo pero me niego.


    —¿Por qué tanto suspiro? 


    —Es Max, decidí por fin darme una oportunidad con él.


    —Ya era hora  mujer, sí que te hiciste del rogar pobre de aquel chico.


    —No es para tanto, va a venir en un rato más.


    —Muero por conocer al tan mencionado Maximiliano.


    Sonrío, mi móvil de nuevo suena y contesto.


    —Hola preciosa, he llegado ¿me alcanzas en el estacionamiento? 


    —Sí, voy para allá.


    Cuelgo y tomo de la mano a Ann, caminamos hacia el estacionamiento mientras mi corazón late al mil.


    Busco su auto negro, pero en cambio lo veo parado a lado de una moto color negra, se ve tan guapo.


    Tira la colilla de su cigarro al verme, abre los brazos y me lanzo sobre él.


    


  

  

    Maximiliano


    Miro hacia atrás, no puede ser cierto. Seguro es una coincidencia, Miranda me besa todo el rostro y no puedo evitar reír, ni tampoco dejar de ver a la chica que está en la entrada. 


    —Te extrañé —dice.


    —Yo también nena.


    Aquella chica se queda pasmada al verme y… mierda. Sí es ella, la chica que me tiré fuera del bar a mi llegada.


    Miranda me toma de la mano y caminamos hacia ella, no quiero hacerlo, temo que llegue a abrir la boca.


    —Ann, él es Max. Max, ella es mi  amiga y novia de mi hermano Sebastian.


    Me cago en la puta, me ofrece la mano y sonríe.


    —Mucho gusto Max.


    Decido seguirle el juego, y espero por mi bien y el de mi relación que no se le ocurra mencionar lo que hubo entre ella y yo.


    —Mucho gusto.


    Retiro mi mano y agarro la de Miranda, caminamos afuera. 


    La chica se pone frente a nosotros, menea las caderas y aprieto los ojos, no quiero recordarlo pero viene a mi mente y no lo puedo evitar.


    —¿Hablaste con tus hermanos? —pregunto para distraerme.


    —Sí, como era de esperarse Antonio lo aceptó pero los otros dos son un caso. Todo lo hacen juntos, si uno dice no el otro también así que me han aplicado la ley del hielo porque aseguran que vas a herirme.


    Rodea los ojos y beso su mejilla.


    —Tú ya hiciste tu parte, hablaste con ellos; ahora me toca a mí demostrarles que se equivocan. 


    Me pongo frente a ella y la levanto del suelo, chilla y ríe al mismo tiempo.


    —Soy tan feliz —digo en sus labios.


    —Yo también, no quiero que esto termine nunca.


    —Así será nena, ya lo verás. 


    Después de darnos muchos besos la pongo de pie y seguimos caminando, a lo lejos reconozco a uno de sus hermanos.


    Miranda corre hacia un hombre joven y lo abraza, meto las manos en mis bolsillos mientras le veo las piernas, torneadas, firmes y largas. Luego subo la mirada hasta su bonito trasero y quiero tenerla ahora. 


    Estira la mano y la cojo, camino hacia ellos y me presenta a sus padres, no tiene ningún problema en decir que soy su novio y yo quisiera tener la misma seguridad.


    —Él es mi padre Henry y ella mi madre Frida.


    —Mucho gusto —dice él. 


    —Pero qué maravilla, tenía tantas ganas de conocerte. Y ni se te ocurra llamarme señora que no estoy tan vieja, llámame Frida querido.


    —De acuerdo Frida.


    —Hey Max, ¿gustas una cerveza? —me ofrece Henry y acepto.


    De inmediato entro en su círculo familiar, excepto por sus otros dos hermanos que juegan fútbol y cada que encuentran ocasión me fulminan con la mirada.


    —¿Y Antonio? —le pregunta Miranda a su mamá.


    —Fue por los niños, ya no tardan.


    En el parque Jevch hay varias atracciones, sin duda es un excelente lugar para pasar el rato.


    Henry se pone a hablar conmigo de negocios y política, le sigo la corriente mientras veo como mi chica juega fútbol con sus hermanos, sonrío cuando hace dominadas y me sorprende lo bien que juega. 


    Está realmente feliz y me encanta saber que yo soy el motivo.


    —Henry, ven a echarme una mano —dice Frida y el corre a ayudarle. 


    Es increíble ver lo bien que se llevan, cualquiera que no sabe que están divorciados dudaría al saber que lo están.


    —Así que Rodrigo. 


    Me pongo tenso.


    —Yo nunca te dije que así me llamaba, tú lo inventaste en cambio tú ¿cómo me dijiste que te llamabas? Me cuesta trabajo recordarlo.


    —Yo no te mentí tonto, te dije que me llamo Tianne pero todos me dicen Ann y no te hagas que desde que me viste no ha dejado de pasar por tu cabeza aquella noche que estuvimos juntos. 


    —No se te ocurra mencionarlo, de verdad quiero a Miranda. 


    —No estoy loca, yo también amo a mi novio y no voy a arruinar nuestra relación de años por una noche. Aunque pensándolo bien, tendría que pedirte algo a cambio de mi silencio.


    —¿Qué quieres?


    —Otra noche como aquella.


    Río sin ganas, menuda zorra.


    —Me da gusto saber que sí amas a tu novio.


    —Claro que lo amo, sólo que me gusta experimentar más sensaciones como la adrenalina que sentí al estar en tu auto. Supongo que Miranda se ha subido ya ¿no me recuerdas?


    —He estado con muchas chicas después de ti, me es difícil acordarme de todas en específico.


    —Vaya, al fin sacas las garras.


    Miranda se acerca a nosotros y Ann se aleja pero antes me guiña el ojo.


    —¿Pasa algo? 


    —No, conversaba con tu amiga.


    —¿De que hablaban?


    —De lo mucho que ama a su novio.


    Hablo sarcástico, claro  que ella no entiende bien, comemos carne asada y me sabe deliciosa. La mamá de Miranda no se cansa de contar anécdotas sobre ella cuando era pequeña.


    Antonio llega con dos niños tomados de las manos y Miranda corre por ellos, se ve tan linda que de pronto me entra la curiosidad de saber cómo se verá con una barriga de embarazada, jugamos con ellos un rato hasta que se van con su papá.


    —Mi amor, vamos a las motos, quiero subirme —le dice Ann a su novio en un tono tan meloso que me hace pensar en Ariana.


    —Yo quiero subirme a un caballo Max ¿vamos?


    —Vale.


    Me levanto de mi lugar y agarro su mano, nos subimos los dos a uno y disfrutamos del recorrido tranquilo. 


    Ella lo maneja mientras yo la abrazo y recargo mi mandíbula en su hombro.


    —Cásate conmigo —susurro en su oído. No sé de dónde ha salido eso. Supongo que desde lo más profundo de mi ser.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, quiero estar contigo siempre, despertar a tu lado y tomar café juntos todas las mañanas. 


    —Max… no puedo creer que estés diciendo eso.


    —Es la verdad nena ¿tú no lo quieres?


    —Claro pero… no te ofendas, tengo sueños y metas y me gustaría primero cumplirlas y después ser tu mujer.


    No esperaba otra respuesta, en realidad amo tanto de ella su sensatez.


    —Está bien amor, cuando te gradúes estaré allí en primera fila y te aplaudiré.


    —¿Lo prometes?


    —Claro que sí, estaré siempre a tu lado.


    Gira la cabeza y me besa, toco su vientre y vuelvo a fantasear.


    —Quiero tener muchos bebés contigo.


    —¿Cuantos?


    —Mmm… doce.


    —¿Doce? No creo que sea tan fácil tenerlos.


    —Con amor todo se puede además, dicen que los hombres también experimentan síntomas de embarazo así que no estarás sola en ese aspecto, ni tampoco en lo demás porque estaré para cumplir tus antojos, tus locuras, tus fantasías y todo lo que se te atraviese en esta loca cabeza.


    —Joder te amo tanto, daría mi vida por ti sin pensarlo.


    —Yo tampoco lo pensaría amor.


    Meto la mano bajo su blusa y desabrocho el botón de su short.


    —¿Y si comenzamos a hacerlos ahora? 


    El caballo se detiene en la nada, miro hacia atrás, nos hemos alejado mucho y eso está a nuestro favor.


    Me bajo y le ayudo a ella a bajar, comienzo a besarla y sé que no aguantaré mucho y también sé que no deberíamos hacerlo aquí, pero no me importa.


    La llevo hasta un árbol y enreda sus piernas en mí cadera, las acaricio mientras saboreo su lengua.


    —Te haré el amor aquí, no aguanto más amor.


    —Sí, Max hazlo.


    La pongo de pie y bajo su short, queda desnuda de la cintura hacia abajo, mi parte favorita de Miranda me saluda y no dudo ni tantito en bajar el cierre del pantalón y sacar a mi compañero, agarro una de sus a enredo a mi cintura, le penetro sin importar nada ni nadie, todo el tiempo quiero estar en ella, mi mayor vicio es tenerla.


    


  

  

    Maximiliano


    Una vez experimenté la gloria, tenía quince años y estábamos en una fiesta: Diego, Irán y yo.


    Eran aquellas fiestas en las que éramos prácticamente niños y nos embriagábamos con dos cervezas, aquella noche probé por primera vez la cocaína, no puedo explicar que fue lo que me hizo sentir exactamente, el punto es que me sentí feliz, sin nada en la cabeza más que yo y yo y aquella noche supe lo que era la gloria, o lo que yo consideraba la gloria.


    Pero nada de eso se compara con el sentimiento de tener a Miranda en mí vida, ella le da color y alegría a todo lo que toca.


    El recordar cada momento a su lado me hace retorcer las entrañas. 


    Mi entrepierna palpita mientras estoy en una junta con los accionistas del hotel, no he tenido tiempo de estar con ella y eso me frustra. 


    Hemos buscado tener un momento a solas pero mi día ha estado tan apretado. A las tres de la tarde viajo a Málaga en donde se está construyendo el nuevo Red palace. 


    Tengo que asegurarme de que el material sea de calidad y que los obreros hagan bien su trabajo.


    Me encuentro con el ingeniero Morales que me indica los planos del hotel, me gusta cómo han quedado y muero porque ya se ponga en marcha la construcción.


    Mis ganas de escucharla no cesan así que le llamo, sólo para escuchar su linda voz. A los dos tonos contesta.


    —Te extraño —dice antes que yo y sonrío.


    —Me has ganado esta vez —ríe y deseo con todas mis fuerzas estar con ella.


    —Estoy a punto de entrar a la consulta amor.


    —¿En serio? Cariño, hubiera deseado estar contigo.


    —No te preocupes, supongo que no será nada relevante.


    —Mantenme informado de cualquier cosa ¿vale?


    —Sí.


    —Bien, cuando salgas del consultorio de Regina no regreses al hotel, espérame en casa. Te necesito mucho.


    —Yo también pero no puedo hacer eso, se supone que estoy en mí hora de comida y…


    —Precisamente por eso, saliendo vas a comer y me esperas en casa, por favor Miri.


    —Está bien, lo haré. Es mi turno, te amo.


    —Yo a ti.


    


  

  

    Miranda


    Luego de la consulta con Regina hago lo que Max me ha pedido, llego a su departamento y me preparo algo de comer.


    Un sándwich es suficiente ya que no tengo mucha hambre, mientras tomo prestada su portátil y entro a la web de la escuela para ver algunos libros virtuales y estudiar un poco.


    Le llamo porque quiero escuchar su voz pero no contesta, hago puchero y le mando un mensaje de texto.


    *¿Adivina en dónde estoy? 


    Le mando mi mensaje muy al estilo Nora Grey y sonrío.


    Mientras espero me aburro y subo a la habitación, miro todos sus trajes, sus camisas, sus zapatos.


    Joder, ya no sé qué hacer para no extrañarlo, suena tonto porque sé que lo tendré en pocas horas pero no puedo evitarlo.


    De pronto escucho un ruido que proviene de abajo, mi corazón se alegra así que corro hacia allí.


    —¿Max? —grito y me vengo abajo cuando me doy cuenta que fue una alucinación mía.


    —No, no soy Max.


    Me doy la vuelta al escuchar tan fría y vacía voz. Un hombre cubierto de la cabeza y vestido de negro se aproxima a mí.


    —¿Quién es usted? —digo en un hilo de voz.


    —Tranquila, si colaboras nada malo va a pasarte.


    —No me haga daño por favor.


    Ríe y me agarra de los hombros, quiero defenderme pero es muy grande y fuerte, pone un pañuelo en mí nariz y forcejeo lo más que puedo. No comprendo por qué me están haciendo esto, pero poco a poco me siento mareada y las fuerzas se me van.


    Susurro un par de cosas y creo que ya no soy consciente de lo que digo.


    Caigo al suelo y todo se vuelve negro.


    «Max… ven pronto… por favor»


    


  

  

    Maximiliano


    Detesto el maldito tráfico, miro una vez más su mensaje y sonrío. No aguanto más y en cuanto me detengo en un semáforo le llamo. 


    Suena tres veces y me envía a buzón de voz, lo vuelvo a intentar y ocurre lo mismo.


    —Seguro está dormida.


    Acelero y luego de segundos me regresa la llamada.


    —Ya voy en camino amor…


    —Max... date prisa por favor.


    Su voz es diferente, temblorosa e irreconocible. De inmediato me doy cuenta que algo no anda bien.


    —Nena ¿qué ocurre?


    —Unos hombres… entraron aquí y… 


    —¿Qué? Mierda, mantén la calma, amor estoy llegando.


    —Qué maravilla, no sabes cuantas ganas tengo de verte.


    Aquella voz, de inmediato pienso que la he escuchado en algún lugar pero no estoy seguro.


    —¿Quién eres? Déjala tranquila, llévate todo lo que quieras pero no le hagas daño. 


    Carcajea y la piel se me eriza, si mis sospechas son ciertas jamás me perdonaré que le haga daño a Miranda.


    —Esa es la idea.


    Trago, me doy valor para hablar pero cuelga, vuelvo a marcar con las manos temblorosas pero ya no contestan.


    —No, no puede ser.


    Hay demasiado tráfico, dejo el auto en la mitad de la nada y corro, mi corazón se desboca. 


    No puede pagar por mis errores, ella no tiene la culpa de que yo sea un puto mujeriego.


    Pienso en llamar a la policía y no sé por qué no lo hago, tal vez porque este tipo es un loco mafioso y tal vez no sirva de nada o porque tengo miedo de llegar demasiado tarde si me detengo en sacar mi celular.


    Al final lo hago, lo busco en mí bolsillo del pantalón y golpeo con el pie la pared.


    Lo he olvidado en el puto auto, corro al ascensor y está ocupado así que no me importa correr un poco más y subo por las escaleras.


    Cuando llego a mi piso me viene una maldita tos por la falta de aire, trato de darle un poco a mis pulmones pero es casi imposible.


    Abro la puerta y me detengo enseguida cuando la veo atada de pies y manos sobre una silla, ese infeliz está tras ella con una gran sonrisa.


    —Al fin llegaste, que empiece la función.


    —Déjala ir, cualquier cosa que quieras conmigo hazlo conmigo pero te lo suplico no le hagas nada.


    —¡Max! —grita ella y solloza. 


    Mi niña, quiero acercarme pero los hombres que aquella vez me golpearon lo vuelven a hacer, golpe tras golpe, en el pecho, la espalda, el estómago y en mí cara. 


    Siento la sangre caer por mi cien y solo en mi mente puede vagar el llanto de Miranda.


    —Basta, déjenlo.


    Ordena, me levanto del suelo como puedo, la vista se me nubla pero me obligo a mantenerme en pie, necesito seguir de pie.


    —¿Creíste que se quedaría así? 


    La verdad es que sí, pero no respondo.


    Saca una pistola y apunta hacia la cabeza de Miranda, mi corazón se detiene.


    —¡No, no lo hagas! Mátame a mí, soy yo el del problema no ella.


    Desconozco mi voz, estoy angustiado y todo mi cuerpo tiembla, jamás había tenido tanto miedo como ahora.


    —Que romántico y que valiente eres, como cuando saltaste por mi balcón. Me temo que esa valentía no te servirá de nada, aquí no puedes correr, bueno si puedes hacerlo. Anda, vete.


    —No me voy a ir sin ella —digo con los dientes apretados.


    —Bien, entonces la verás morir.


    —No, señor no me haga daño se lo suplico, haré lo que usted me pida pero no me mate.


    Suplica entre llanto, verla así, tan aterrada me parte el alma. Caigo de rodillas y con la cabeza abajo decido hacer cualquier cosa por salvar su vida, no me importa humillarme.


    —Por lo que más quieras —susurro—. No la mates, déjala vivir ella no tiene la culpa de mis errores. 


    Le quita la venda de los ojos y de inmediato me localiza, sus ojos están rojos e hinchados.


    —Tranquila mi amor, todo va a estar bien.


    Trato de tranquilizarla aunque yo esté peor que ella.


    —Desamárrenla.


    Esa palabra me devuelve el alma al cuerpo, sus hombres la desamarran y en cuanto esta libre corre a mis brazos.


    La abrazo fuerte contra mí, toco su espalda y su cara, quiero convencerme que está a salvo.


    —Ya pasó nena, tranquila.


    —¿Qué es todo esto?


    Miro hacia atrás, el muy imbécil le sigo apuntando con el arma, sin esperar la pongo tras de mí pero me la arrebatan de las manos.


    —¡Max! —grita y la jalan.


    Me impiden ir tras ella, esto no ha terminado y siento como las lágrimas brotan de mis ojos y caen por mi cara como agua.


    —¿Qué creíste? Quiero que te quede claro que conmigo no se juega, esto no termina aquí mi querido amigo, lo mío no se toca.


    Lucho con todas mis fuerzas hasta que mis músculos duelen, no puedo hacer nada porque estos dos idiotas me tienen sostenido. 


    Miranda me ve, el terror se refleja en su mirada y susurra algo, no la escucho pero puedo leer sus labios.


    «Te quiero…»


    El disparo me dejó sordo por unos segundos, yo era feliz, los dos lo éramos y sin querer lo he arruinado todo, mi estúpido problema de siempre, no tener mi maldita entre pierna quieta.


    Cae de rodillas y su mirada se pierde.


    —¡No! —grito con todo el dolor de mi corazón. 


    Su cuerpo cae al piso y siento, en este momento que mi vida termina aquí. 


    El tipo se acerca a mí lentamente y con una sonrisa tonta mientras yo no dejo de llorar.


    Me toma de la mandíbula y aprieta.


    —Espero te acuerdes de mí, siempre.


    Me dan un último golpe antes de salir, siento arcadas y vómito espeso, miro la mancha en el piso y en el resto de mi boca la sangre que he vomitado. 


    Me arrastro hacia Miranda y la acuesto en mí regazo.


    —Amor, aguanta por favor no puedes dejarme cariño… abre los ojos pequeña, por favor.


    Entre abre los ojos y tose, vomita sangre y se convulsiona en mis brazos. 


    Tengo terror, no quiero perderla de esta forma, ella no se merece esto, todo esto es mi culpa.


    Debieron de haberme disparado a mí, pero no, querían hacerme sufrir y supieron bien cómo hacerlo.


    Como puedo me levanto y llamo a una ambulancia, me harán preguntas lo sé, y no sé qué voy a decir sólo quiero que mi niña esté bien porque si muere jamás me lo perdonaré.


    Cuando me regreso a su lado la abrazo y beso su frente.


    —Tienes que sobrevivir amor, te lo suplico, tenemos mucho que vivir juntos, me devolviste a la vida y no puedes irte y dejarme.


    Sollozo y rezo para que esté bien.


    —Max… —susurra.


    —No amor, no hables, tranquila cariño.


    —Yo… te amo… mucho…


    —Cállate, no te esfuerces y aguanta. Ya viene la ambulancia.


    Miro como su pecho sube y baja rápidamente y trata de jalar aire pero no puede, le falta y se pone demasiado pálida. Sé que lucha por mantenerse despierta pero no puede y mi miedo aumenta, no podré seguir sin ella si me falta, no puede pasarme esto, no ahora que encontré la felicidad. 


    «Por favor dios, no me la quites»


    Pone los ojos en blanco y se desmaya.


    —Amor despierta por favor…


    La policía y la ambulancia llegan, de inmediato la suben a una camilla y se la llevan. Tomo su mano y no la suelto en ningún momento a pesar del dolor interno de mi cuerpo.


    —Vamos Miranda, lucha.


    La suben a la ambulancia y le vienen convulsiones, entro en un colapso al verla casi morir frente a mí; por mí.


    —Señor, tenemos que revisarlo usted también está herido. 


    Un paramédico me revisa pero me niego a que continúe, yo no dejo de observar cómo le meten a Miranda algo por la boca para que pueda respirar bien. Tiene los ojos entreabiertos y su piel está más blanca que de costumbre. 


    Debería ser yo quien está en esa cama y no ella; mi amor; mi vida. Me parte el alma esta situación.


    Vuelve a convulsionar y todos se alarman.


    —¿Qué pasa? —pregunto casi gritando.


    —Entró en paro…


    —¡No, Miranda escúchame tienes que vivir! 


    Abren su blusa y tratan de revivirla, su cuerpo brinca y beso sus nudillos.


    —No puedes dejarme nena, no lo hagas por favor.


    


  

  

    Maximiliano


    Quisiera regresar a la mañana anterior, Miranda despertó a mí lado y estábamos tan contentos. Jamás imaginé que esto llegara a suceder y mucho menos ahora que estábamos tan felices.


    Miro el reloj, solo dos horas han pasado y me parece una eternidad el tiempo que he estado sentado aquí en el piso esperando que me den alguna noticia de ella.


    Veo a sus hermanos entrar y preguntar por ella.


    ¿Qué mierda voy a decirles?


    Me levanto del piso y voy hacia ellos, al verme Antonio sorpresivamente me abraza.


    —¿Cómo está? ¿Qué fue lo que pasó?


    —Yo… no sé, quisieron robarnos y… le dispararon. Te juro que hice cualquier cosa porque no pasara pero no pude yo…


    —Tranquilo. Miri es una chica muy fuerte, va a sobrevivir.


    Ricardo ve al doctor y corre hacia él en cuanto nombran a Miranda.


    —Es mi hermana ¿cómo está?


    —Pudimos extraer una de las balas perfectamente pero…  perforó el hígado.


    —¿Está… viva? —pregunta Santiago aterrado.


    —En este momento está en observación, veremos cómo pasa la noche pero… está muy grave.


    —¿Podemos verla? 


    —Solamente una persona, la paciente de verdad está muy grave.


    —Entra tú Antonio.


    Bajo la mirada, no reprocho porque sé que ellos son su familia y tienen más derecho que yo a estar a su lado.


    Frida y Henry llegan después, los dos están desconsolados y me siento culpable, sé que lo soy.


    Me alejo un poco, siento que me ahogo.


    —Max, deberías dejar que te revisen, tú también estás mal herido.


    Le sonrío a Frida y asiento, camino hacia donde se fue Antonio. 


    Como sea tengo que ver a mí niña, no puedo estar así.


    En el pasillo me encuentro a Antonio, se limpia una lágrima y me da un pequeño golpe en el hombro.


    —Necesito verla, ayúdame por favor.


    —Sí, ven yo te cuido las espaldas.


    Camino delante de él hasta llegar a su habitación, la miro por el cristal y me derrumbo. 


    —Vamos, entra. Sé que le hará muy bien sentirte cerca.


    —Gracias.


    Aprieto los labios y entro, está conectada a tantos aparatos y sigue teniendo aquel respirador artificial. Me arrodilló a su lado y lloro, todo lo que puedo, libero todo mi dolor.


    —Perdóname, cuando te conocí sabía que iba a arruinarte, temía que si me quedaba arruinaría tu vida y… si le hubiera hecho caso a mí instinto esto no estaría pasando, pero te amo, te amo demasiado y este amor es tan fuerte que sé que vas a levantarte. No puedes dejarme aquí solo, no puedes irte y pretender que voy a seguir con mi vida, Miranda por favor… te amo carajo.


    —Señor, no puede estar aquí salga por favor.


    Me limpio mis lágrimas, no me doy cuenta de que hay una enfermera hasta que me habla, beso la mejilla de mi pequeña, luego su frente y su mano.


    —Por favor, déjeme quedar necesito estar a su lado. Sé que si le hablo se va a recuperar.


    —¿Es usted familiar de la paciente?


    —Sí, soy su novio.


    —¡Eso no es cierto! 


    El imbécil de Sergio llega y se pone detrás de la enfermera sin quitarme la vista de encima.


    —¿Qué diablos haces aquí? —pregunto apretando los dientes.


    —El novio de Miranda soy yo, este tipo no es nadie de ella.


    —Sabes perfecto que eso es mentira así que te pido que te vayas.


    —Se retiran los dos, sean quien sean ella no puede recibir visitas porque está muy delicada. 


    —¿Cuándo podré verla? —pregunto angustiado.


    —Mañana las visitas para cuidados intensivos es a partir del mediodía.


    Hemos hecho enfadar a la enfermera, prácticamente nos saca arrastrando de la habitación y la miro por el cristal.


    —Lárgate de aquí, déjala en paz. Por tu culpa está así, tú la llevaste al borde de la muerte y si se muere caerá sobre tu consciencia —me dice Sergio casi al oído mientras yo veo a Miranda luchar por su vida.


    —¿Qué diablos quieres? —lo encaro.


    —Que te alejes de Miri, ella y yo nos conocemos de toda la vida, somos el uno para el otro y tarde o temprano se va a dar cuenta.


    —Bien, cuando eso pase me alejaré de ella, antes no. 


    —No quiero repetirlo...


    —Yo tampoco, si te quiere entonces ella tendrá que decírmelo porque ahora está conmigo. Pero eso es lo que menos importa. Por ahora lo único importante es que salga de este hospital sana y salva, lo demás ya lo sabes.


    Decido de una vez por todas alejarme, necesito despejar mi mente o por lo menos dejar de ver a ese idiota que me revienta las pelotas. 


    Veo a Irán en la sala de espera y al verme me regala un sincero abrazo.


    —¿Cómo está? —pregunta.


    —Muy mal, no sé si podré perdonarme esto algún día.


    Mira hacia alrededor y me pide que me acerque.


    —Pero ¿qué pasó? —susurra.


    —¿Recuerdas a la tipa del edificio que me tiré? 


    —¿Cuál de todas hermano?


    —No estoy para bromas. La esposa del hijo del gobernador psicópata, cuando salté por la ventana.


    —Sí.


    —El muy cabron vino hasta aquí sólo para darme una lección que jamás se me va a olvidar. Cuando llegué a casa la tenían amarrada y con los ojos vendados, nunca olvidaré ese momento ni lo aterrorizada que estaba, todo fue mi culpa Irán, se quiso vengar de mí por medio de ella.


    —Entonces ese tipo es un hijo de puta, tienes que hacer algo.


    —Créeme que lo haré, esto no se va a quedar así.


    Me froto la cara y suspiro. Mi amigo se da cuenta de mí estado y aprieta mi hombro.


    —¿Y tú que haces en Madrid?


    —Tengo unos cursos aquí y una que otra oferta, tal vez  me vengo a hacerte compañía.


    —Y de verdad que me hace falta, gracias por estar aquí.


    —No agradezcas, somos como hermanos y… nunca te había visto así, ni cuando le dio aquella congestión alcohólica a Ariana y creíamos que estaba muerta.


    —Con ella es diferente, todo es diferente hasta yo mismo, en este momento, soy otro.


    —Lo noto, tienes que calmarte y descansar te ves fatal amigo.


    —No quiero moverme de aquí, necesito saber que está bien.


    —Hazle caso a tu amigo Max, ve a descansar que ha sido un día muy complicado para ti, cualquier cosa nosotros te llamamos.


    Me dice Henry y aprieta mi hombro, lo pienso y me niego, no me moveré de aquí ni con una grúa. Además, no estoy preparado para regresar a casa después de esto y no lo estaré al menos hasta que Miranda se recupere, porque estoy seguro que así será… tiene que ponerse bien.


    Miranda


    No sé qué ha pasado ni en donde estoy, escucho pasos ir y venir pero no puedo abrir los ojos, ni moverme.


    Alguien toca mi mano, siento un vuelco en el corazón.


    —Al fin me dejaron pasar a verte.


    Max.


    Siento sus labios en mis nudillos.


    «Mi amor… quiero besarte»


    —Perdóname amor —solloza—, no quería que esto pasara, te lo juro. Tienes que ponerte bien porque si no lo haces, si me dejas, voy a morir. 


    Se escucha afligido, nervioso, triste.


    ¿Qué está pasando? 


    ¿Tan mal estoy? 


    Recuerdo que me tenían sujetada aquellos hombre y después… el estruendo del disparo, luego todo se volvió negro.


    —Todos están afuera esperando que despiertes, hasta el idiota de tu ex. Le dijo a la enfermera que yo era un impostor y que el único novio que tienes es él.


    No lo veo, pero estoy segura que ha sonreído.


    Sergio siempre aprovechándose de la situación.


    Se escucha cansado y eso me pone triste, toda esta situación, no me gusta que las personas que más amo sufran y mucho menos por mí.


    Quiero despertar, necesito hacerlo. Pongo todas mi fuerzas por abrir los ojos pero no puedo, es como si algo me impidiera hacerlo. 


  


  

    —¿Nena? ¿Me oyes?


    No estoy segura, pero creo que he podido mover mis dedos al sentir su mano.


    Luego me suelta y escucho la puerta… se ha ido.


    Esta situación es insoportable, quiero verlo, abrazarlo y decirle que lo amo y que voy a estar bien, no puedo morir ahora que he encontrado la felicidad absoluta. 


    —No lo sé, doctor ella movió la mano, estaba hablando y de repente apretó mi mano.


    Le ha cambiado el tono de voz, ahora está emocionado. Puedo sentir como manipulan mi cara, no sé quién es. 


    Seguramente el doctor.


    —Sigue en el mismo estado, por lo regular son reflejos del paciente que hace que por inercia muevan los dedos, o manos. Vamos a hacerle más estudios para ver cómo ha evolucionado, el hecho es que el que haya pasado la noche es ganancia.


    Creo que estoy más grave de lo que pensé.


    Un silencio absoluto y largo, quiero saber qué pasa.


    Maldita impotencia, cuando creo que me he quedado sola de nuevo escucho sus sollozos y abraza mi cuerpo, no siento ningún dolor y tal vez estoy soñando y en realidad nada de aquello pasó.


    —Por favor despierta Miranda, te lo ruego. 


    Mi amor, de verdad quisiera hacerlo pero no puedo y lo peor es que el sentimiento de ahogo y desesperación está, y no puedo gritar ni mucho menos llorar.


    Lo amo, es toda mi vida y por él lucharé.


    Hasta el final.


    




  

    Maximiliano


    Camino decidido por el pasillo y toco el timbre, suspiro y espero.


    Cuando Ariana me ve se sorprende y me abraza.


    —Amor, no te esperaba. ¿Por qué no me dijiste que venías? 


    Me toma de la mano y entramos a su casa, está tan emocionada de verme que no sé cómo le voy a decir que he venido a terminar con nuestra relación.


    Me ofrece una copa y me niego, necesito hacerlo sobrio y bien.


    Me siento en el sofá y después de minutos se une a mí, agarra mi mano y se acerca demasiado. 


    —Ari… —me alejo y sabe que algo anda mal—, no estoy aquí para lo que estás pensando.


    —¿Entonces?


    —Quiero que hablemos.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre nosotros.


    —Ya tengo fecha para la boda y…


    —No, no, no. Es completamente distinto a todo.


    —Entonces habla, yo te escucho mi amor.


    Suspiro y preparo.


    —Cuando me fui a España nunca creí que iba a vivir lo que ahora vivo. Cuando me fui de aquí tenía claro que quería estar contigo.


    —Amor, sabes que yo también y te amo muchísimo.


    —Espera, déjame continuar —vuelvo a suspirar y me cubro la cara, no creí que fuera tan difícil—. Era un hombre completamente distinto al que soy ahora y eso se lo debo a una persona en especial, esa personita me ha hecho darme cuenta que toda mi vida he estado equivocado en cuanto a mí, no sabía que me gustaba el queso fundido, yo odiaba el queso fundido y ahora lo amo… como la amo a ella.


    Trato de soltarlo de la manera menos cruel posible, su cara es un poema y sus ojos color miel se llenan de lágrimas.


    Mierda, le estoy rompiendo el corazón pero sabía que en esta situación alguien terminaría así.


    —No… es una broma ¿no es así? Dímelo por favor, es una tontería Max.


    —No, todo es verdad. Ella le dio ese color a mí vida que faltaba, me siento pleno y vivo.


    —¿Eso quiere decir que conmigo no? ¿Y todos estos años? ¿No piensas en eso?


    —Claro que pienso en eso de lo contrario no estaría aquí explicándote lo que siento, los años contigo fueron buenos pero nunca dejé de sentir que algo me faltaba.


    —¡Íbamos a casarnos! —grita.


    —Cálmate Ari.


    —¿Cómo me pides que me calme? ¡Estás terminando conmigo por una zorra!


    —Modera tu lenguaje, ella no es ninguna zorra por favor respétala.


    —Es el colmo Max, te desconozco. Tienes razón, eres otro desde que te largaste a ese maldito lugar, esa tipa sólo te va a herir, te dejará en la ruina seguro es una maldita oportunista.


    Está pasando lo que me temía, todo se está saliendo de control.


    —Vamos a calmarnos Ari, estoy aquí para que terminemos bien…


    —Me estás diciendo que te enamoraste de otra ¿cómo me pides que me calme si sabes que mi vida eres tú? Sabes lo emocionada que estaba por nuestra boda ¿Por qué me haces esto? 


    —Yo no lo pedí, simplemente pasó.


    Baja la mirada y una lágrima cae en su pierna.


    —Seguro te embrujó o algo peor.


    Sí, Miranda me embrujó con su mirada.


    —Puede ser.


    —¿Quién es? Quiero saber el nombre de la maldita perra que me robó tu amor.


    —Ella no te robó nada Ariana comprende, fui yo quien siempre la buscó, yo insistí en algo más, ella no quería y la convencí. 


    Estrella su palma en mi mejilla, sé que no debí decirle eso pero no puedo permitir que siga insultándola mientras ella lucha por su vida por mi culpa.


    —Eres un imbécil, y yo aquí como idiota organizando nuestra boda y tú siendo infiel.


    Se pone de pie y voy tras ella, trato de calmarla pero me golpea el pecho y llora.


    La abrazo pero noto que poco a poco va perdiendo fuerza y deja de llorar.


    Se ha desmayado.


    «Hasta donde he llegado»


    Le he hecho daño de una manera tan cruel que me siento un hijo de puta, pero no puedo con lo que siento por Miranda, eso es más que un sentimiento y rebasa todos los límites.


    La cargo entre mis brazos y la acuesto en el sillón, busco el número de un doctor y le pido que venga.


    Mientras espero voy a la cocina por un vaso de agua para cuando despierte.


    Pasan los minutos y sigue inconsciente, esto me pone nervioso y le doy palmadas en sus mejillas.


    Se queja y comienza a moverse.


    El timbre suena y corro a abrirle a doctor, comienza a revisarla y ella en ningún momento deja de llorar.


    Sabe que ha llegado el fin de lo nuestro, lo que me preocupa es cuánto va a tardar en asimilarlo.


    —Se le bajó la presión, con un poco de reposo y sin ninguna alteración estará mejor.


    —Bien, yo me encargaré de que así sea. Gracias doctor. 


    Lo acompaño a la puerta y le pago sus honorarios. 


    Dudo en regresar e irme de una buena vez, al final regreso pues me vería muy patán si me voy y la dejo después de su desmayo. No me mira y sigue llorando, me arrodillo a su lado y cojo su mano.


    —¿Por qué Max? —susurra.


    —Te juro que yo no quería causarte este dolor.


    —Yo era el amor de tu vida…


    Eso era lo que creía hasta que conocí a Miranda, no le digo eso porque no quiero hacerle más daño.


    —Solo quiero que entiendas que esto yo no lo elegí, simplemente pasó y que no dejarás de ser una persona muy especial para mí.


    —¿Y qué gano con ser especial? Te juro que no te vas a deshacer tan fácil de mí, y dile a esa perra que ni crea que tiene el camino libre, voy a luchar por ti.


    —No se trata de luchar, todo se acabó entre nosotros. Lo lamento.


    —Yo lo lamento mucho más, pero por ella no por mí. No voy a descansar hasta saber quién es y hacerle la vida imposible.


    Niego con la cabeza y me pongo de pie.


    —Nunca crecerás.


    Me doy la vuelta y salgo de allí, suspiro y a pesar de todo lo que pasó dentro siento que me quito un peso de encima y que ahora soy completamente propiedad de Miranda Martínez.


    




  

    Ariana


    Tiro todo lo que está a mí alrededor, no me puede pasar esto.


    —No puedes hacer esto Max… —grito.


    Me siento mal, histérica y sin creer lo que acaba de pasar. Si bien sé que los últimos días Max cambió de actitud, pero jamás pensé que saldría con alguien más.


    Nosotros tenemos un futuro juntos, toda una vida y no va a dejarme.


    —Me las vas a pagar imbécil, no creas que te has deshecho de mí…


    Comienza a sonar el teléfono y lo tomó temblorosa.


    —Bueno.


    —Amiga ¿te pasa algo? ¿Por qué la histeria? 


    —Candice no sabes lo que me acaba de pasar.


    —¿Qué tienes? Vamos cuéntame.


    —Es Max… acaba de terminar conmigo.


    —Querida no te aflijas, ya verás que…


    —Nada, no veré nada. Terminó conmigo porque se enamoró de alguien más en Madrid. 


    Mi amiga guarda silencio y no puedo evitar volver a llorar.


    —¿Qué? —susurra.


    —Lo que escuchaste, estoy desesperada.


    —No puede ser, Max no puede hacer eso ¿qué le pasa?


    —Lo mismo quiero saber, haré mis maletas. Voy a Madrid a buscar a esa perra.


    —Cálmate, no actúes estúpidamente. Tenemos que pensar con la cabeza fría.


    Saca el aire y yo hago lo mismo.


    —No quiero mi vida sin él ¿te imaginas? ¿qué va a pensar la gente? Ya me imagino en las portadas de las mejores revistas del mundo “Se cancela boda por infidelidad" 


    —Escucha… no creo que Max le haya hablado de ti.


    —Si es así entonces con mayor razón iré y le diré quién soy yo.


    —Que te calmes, vamos a hacerle saber quién eres tú, pero de la manera más cruel que exista. Tú tranquila, sigue con los preparativos de tu boda porque de ella me encargo yo, y de que te casas con Max te casas.


    Cuelga y me sorprende, adoro contar con ella y tenerla como amiga.


    Incluso me siento más tranquila después de colgar, preparo la tina y sigo haciendo llamadas para ultimar los últimos detalles de mi boda.


    Nadie va a quitarme al amor de mi vida.


    Maximiliano


    —Irán, voy entrando a Madrid ¿cómo está mi niña?


    —Te tengo buenas noticias, salió de cuidados intensivos.


    —A dios gracias… —susurro y sonrío.


    —Sigue inconsciente pero el doctor dijo que ha mejorado, es increíble su mejoría Max.


    —Gracias por estar al pendiente de ella Irán, no sé cómo te voy a pagar.


    —Ve sacando tu chequera, no, mejor hazme llegar a mí cuenta.


    —Gracioso.


    Ríe y yo hago lo mismo.


    —Sabes que no tienes nada que agradecer, somos como hermanos.


    —Lo sé, te veo en unos minutos.


    Cuelgo y suspiro, admiro tanta fortaleza de Miranda, es un ejemplo a seguir y ya quiero verla y estar con ella. 


    Antes de ir al hospital decido ir a casa a darme un baño. Durante el viaje a Nueva York estuve pensando y llegué a la conclusión de no querer seguir viviendo aquí.


    Abro la puerta y al entrar de inmediato el paisaje de aquella noche me abruma, Miranda tirada en el suelo inconsciente y desangrándose me perturba y esto es lo que quiero evitar.


    Camino hasta mi habitación, al abrir la puerta me quedo mirando el cuerpo semi desnudo de Candice en mi cama. Rodeo los ojos y froto mi cara.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto.


    —Vine a darte una visita amor ¿no te da gusto?


    —No, imagino muy bien a que has venido.


    Ronronea y se levanta, camina hasta mí seductora como siempre, y me sorprende ver que no siento ya nada por ella, ni siquiera excitación.


    Quiere besarme pero retrocedo, me mira sorprendida y sonríe nerviosa.


    —No tienes que fingir cariño, no entiendo por qué terminaste con Ariana pero sé que conmigo no lo harías, sabes que soy tuya y que siempre será así.


    —En el momento en el que terminé con Ariana también lo hice contigo.


    —¿Y con Jazmín, Abigail, Alicia y Ana? ¿También terminaste con ellas?


    —Sí, también con ellas así que ya déjame tranquilo. Entiende que ahora solo tengo ojos para una sola y no es ninguna de ustedes. 


    Baja la mirada y se muerde el labio.


    —¿Cómo se llama? ¿Quién es esa perra por la que nos has cambiado? No puedo soportarlo, sabes que te amo Max, me debo a ti, soy de tu propiedad.


    —Candice basta, todo se acabó debes aceptarlo y también debes irte.


    —No, no voy a irme hasta que no me digas que me amas.


    Se aferra a mis labios y la alejo de  mí.


    —No me alejes por favor Max, no sé qué haré sin ti.


    —Está bien, entonces me voy yo.


    Se deja caer y me agarra la pierna, mi paciencia se está acabando y temo reaccionar de la manera menos adecuada. 


    Camino hasta la puerta aún con ella y sus lloriqueos y berrinches.


    —No te vayas mi amor por favor.


    —Solo vine a darme un puto baño y mira lo que has ocasionado, joder.


    —Quédate.


    —No, basta de una puta vez Candice. 


    Muevo mi pierna y me suelta, es el momento perfecto para largarme de una vez por todas.


    —Yo y mi puta suerte —susurro.


    Me hospedo en el hotel donde está Irán, por fin me doy un maldito baño y trato de relajarme.


    Me doy cuenta que me estuve metiendo con pura loca. 


    Cuando estoy listo regreso al auto ansioso por ver a Miranda, al final es ella la única que me da paz. 


    —A que no sabes quién estaba en mi departamento —le comento a Irán al llegar al hospital.


    —No sé ¿quién?


    —Candice, estaba casi desnuda en mi cama, me suplicó que no la dejara.


    —¿También terminaste con ella?


    —Sí, con todas. No quiero a nadie más, Irán estoy completamente enamorado de Miranda y con ella me quiero quedar. 


    —¿Y cómo lo tomó Ariana?


    —Mal, se puso a llorar y hasta se desmayó, no creí que fuera a ser tan difícil.


    —¿Y qué esperabas? Max, estaban a punto de casarse.


    —Ya sé, pero creí que sería más sensata es decir; cuando alguien ya no te quiere ¿para qué insistir? Dicen por ahí que a fuerza ni los zapatos entran y pensé que lo iba a entender. 


    —Pues ya viste que no, y a todo esto ¿cómo te sientes tú?


    —Bien, me siento bien conmigo mismo. Ahora soy completamente de Miranda y de nadie más. 


    Irán golpea mi hombro y sonrío.


    —Bien, voy a verla.


    —No… en este momento está… el exnovio con ella.


    —¿Qué? ¿Por qué lo permitiste?


    —Yo no puedo decir quién puede entrar a verla y quien no, Max cálmate.


    La sangre me hierve al pensar en que está pasando y no espero ni un segundo más, camino hasta su habitación y al girar el pomo de la puerta lo veo con la intensión de besar sus labios pero se detiene cuando me ve.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta.


    —Soy su novio, y parece que te encanta que te lo repita. 


    —No por mucho, conozco a Miri y sé que en cuanto despierte te dejará.


    —Pide boleto y toma asiento porque la espera será eterna.


    Sonríe y me dan ganas de quitarle la puta sonrisa de un golpe, pero me trago las ganas. 


    Se levanta y besa la comisura de sus labios.


    Tenso la mandíbula y vuelve a reír.


    Miranda se queja y me olvido de él, me acerco y tomo su mano.


    —Amor ¿me escuchas? —pregunto pero ella se sigue quejando. 


    Parece que está soñando y no puede despertar.


    —Llama al doctor —le ordeno a Sergio.


    —Llámalo tú, yo no voy a moverme de aquí.


    Claro, quiere lo mismo que yo, quiere que al despertar Miranda lo vea allí junto a ella pero no lo permitiré. 


    Camino hacia la puerta y pido ayuda gritando como loco, que ni crea que me moveré de aquí.


    El doctor entra casi corriendo y la revisa.


    —Miranda ¿puedes abrir los ojos? ¿Me escuchas? —le pregunta y ella deja de sollozar.


    Todo mi cuerpo tiembla de nervios, limpio el sudor de mí frente. 


    Ella abre lentamente los ojos, primero mira hacia la puerta desorientada.


    —Estas en el hospital, te tuvimos que operar de una herida de bala.


    Observa sus manos, como si no creyera que está viva, y lo está, mi pequeña está a salvo.


    Toca su cara y se quiere quitar el oxígeno pero la detengo, sus ojos grandes y marrones me localizan. 


    Trato de adivinar que está pensando, quiero saberlo porque me mira de una forma  diferente y su silencio me mata.


    —No lo hagas, lo necesitas —susurro.


    —¿Cómo te sientes, Miranda?


    —Aturdida, mareada, me duele el vientre y la cabeza. Parece que pisotearon mi cuerpo y siento ardor en la garganta.


    Su voz está ronca, casi irreconocible y no deja de mirarme.


    —Es normal. Ordenaré que te hagan nuevos estudios para descartar cualquier otro problema.


    —Tengo sed y… hambre.


    —Por el momento tienes que permanecer así hasta que te realicen los análisis.


    —Me duele mucho —cambia su vista hacia el doctor.


    —Ya le llamo a la enfermera para que te den un analgésico.


    Los ojos se le llenan de lágrimas y asiente, éstas salen por su cien y se acumulan en la nuca.


    —Miri, estuvimos muy preocupados por ti. Casi mueres y no me moví de aquí como otros que tuvieron asuntos más importantes.


    Lo fulmino con la mirada y suspiro, ella lo mira y aprieta su mano. 


    Continúa llorando pero le sonríe y eso para mí es como un puñal en mi pecho.


    —¿Y mamá y papá? ¿Dónde están mis hermanos?


    —Convencí a Antonio de que descansara un poco, Henry está haciendo algunos trámites aquí y tú mamá también fue a casa a dormir un poco, y Sebastian y Ricardo fueron a trabajar. De alguna manera tenemos que sacar dinero para pagar la cuenta del hospital que es bastante extensa.


    —Ese no es problema. La cuenta ya está pagada.


    Su mirada se vuelve a mí y tenso la mandíbula.


    «Háblame por favor» 


    —Sergio… déjame a solas con Max, por favor.


    —No Miri, aquí me voy a quedar…


    —Me has reventado las pelotas desde que ella está  aquí, haz lo que te está diciendo y deja de meterte en lo que no te importa —aprieto los ojos y aprieto los dientes hasta que me hago daño. 


    Siento la mirada de Miranda en mí, abro los ojos hasta que escucho la puerta cerrarse.


    En verdad no entiendo cómo es que pudo andar con esa mierda.


    —Te pido disculpas por lo que te haya hecho Sergio o mis hermanos. 


    —No, tú no tienes la culpa de sus acciones. Deja de llorar nena, estás bien gracias a dios.


    Solloza y me ve, trago y sé que algo anda mal.


    —¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué esos tipos te decían todo eso? ¿Qué tienes que ver con ellos? ¿Eres un criminal o algo así?


    —No ¿cómo puedes pensar eso? —en mi voz hay un poco de decepción e incredulidad.


    Ha creído que soy un mafioso o algo parecido y eso me ofende.


    —Ellos no eran ladrones Max, no soy tonta. No se llevaron nada y solo… querían hacerte daño y… lo hicieron conmigo.


    —Sí, sabían perfectamente cuál era mi punto débil y no entiendo como lo supieron, pero no soy nada de lo que piensas.


    —¿Entonces? Quiero toda la verdad.


    —Está bien, pero te pido que por favor me escuches desde principio a fin.


    —Así será, comienza.


    —Bien… —agarro su mano y la llevo a mí pecho—. ¿Recuerdas uno de tantos viajes que hice a Nueva York? Fue una tarde en la que me volviste a rechazar y decidí irme por largas semanas. No pensaba en regresar porque me dolía verte y no poderte tener, pero era mucho peor porque te alucinaba, en mis sueños estabas y hasta en mis más grandes pesadillas. Una noche regresé a casa…


    Hago una pausa porque sé que ya no puedo mentirle, porque sé que se va a desilusionar de mí.


    —Continua, habla por favor.


    —Entré  al ascensor y atrás de mí una mujer, no te miento era muy bella. Comenzamos a platicar y me dijo que estaba casada prácticamente por interés porque su esposo era hijo del gobernador. Sin embargo tú no dejabas de albergar en mi mente y… me harté y la besé. Me dijo que su esposo no estaba y fuimos a su departamento, mientras estábamos…  juntos, él llegó y confieso que pensé sería una escena como cualquier otra en la que iban a haber reclamos y de más, pero no fue así. Entró con dos hombres y de inmediato comenzaron a golpearme sin piedad. También a ella la golpeó, luego me apuntó con una pistola y… en ese momento creí que sería mi fin, lo sabía y pensé en ti. Tus ojos, tu boca, tu sonrisa, por ti decidí escapar porque a pesar de que me habías rechazado yo quería seguir luchando por ti. Salté por el balcón y me rompí el brazo.


    Aprieta los ojos y retira su mano de la mía, eso fue peor que cualquier otra que hubiera pasado.


    —Me mentiste... —susurra—, dijiste que te habían asaltado y yo sentí miedo ¿sabes cómo me sentí cuando creí que habías estado en peligro?


    —Lo sé nena, pero…


    —Pudiste haber dicho la verdad y listo, tú y yo no éramos nada Max. 


    —Ya sé pero yo sabía que me amabas y no quise…


    —¿Cuantas mentiras más? Dímelo cuantas mentiras más me has dicho.


    Bajo la mirada y suspiro, no sé si estoy preparado para decírselo.


    ¿Cómo se lo voy a decir?


    Hasta hace dos días estaba comprometido con Ariana y casualmente es el nombre de mi tatuaje y no el de mi madre.


    Tres mentiras en una.


    No. No la voy a perder y lastimosamente tendré que guardarme todas esas verdades.


    —Dímelo Max.


    —Solo esa, no te volví a mentir.


    Mira hacia la ventana y muero lentamente.


    —Amor por favor, dime que pasa. ¿Por qué siento que te estoy perdiendo?  


    —Está pasando, lo que tanto me temía. 


    —¿De qué hablas?


    —Que no tengo lugar en tu vida, no soy lo que tú te mereces.


    —No digas eso nena si sabes que mi vida eres tú.


    —Vete, por favor.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué?


    —Se terminó, lo nuestro se acabó.


    —¿Pero por qué? Sabes que yo te amo, eres todo para mí Miranda. Cuando te vi casi morir sentí que me ahogaba ¿cómo te demuestro lo que siento? Dime que hago y lo haré sin protestar.


    —Déjame sola, acabo de despertar, estoy aturdida todo me duele y tengo ganas de vomitar, necesito pensar.


    —Estas mal si piensas que voy a renunciar a ti así de fácil, cuando decidí estar contigo decidí hacerlo para toda la vida y no me iré ahora. Te llevo adherida a mí piel como un tatuaje.


    —Por favor Max…


    Siento como si de pronto la estructura de la habitación hubiera caído en mi espalda, el dolor en mi pecho es el peor que he sentido.


    Me levanto derrotado y camino hacia la puerta, toco el pomo y me detengo, volteo y ella sigue en la misma posición, viendo hacia la ventana.


    Quiero decirle que la amo, pero estoy consciente que con esto toda la confianza que tenía  en mí se ha evaporizado.


    Salgo de la habitación y lucho por no echarme a llorar. Irán ve mi cara y se acerca, niego con la cabeza y con eso él entiende que no quiero hablar. 


    Al caminar por el pasillo me encuentro con Antonio, sonrío al ver lo emocionado que se pone al saber que Miranda ha despertado. 


    Mientras yo siento que he perdido una parte de mí muy valiosa. Mi otra mitad, no puedo darme por vencido pero por ahora son tantas cosas que no me quedan fuerzas ni para mantenerme en pie.


    




  

    Miranda


    Al fin llegó el día en que me voy del hospital, no he visto a Max ya que le pedí a Antonio que no lo dejara pasar.


    Pensé que con el paso de los días el sentimiento de vacío en mi interior desaparecería, por el contrario se hace mayor y me ahoga.


    Termino de vestirme y me siento en la esquina de la cama a esperar a mis hermanos.


    Miro mi celular y pretendo llamarle, siento que me precipité en terminar nuestra relación de esa manera pero, me dolió que me mintiera y que esa tontería suya me costara casi la vida, o peor aún; la de él.


    —¡Feliz cumpleaños!


    Sonrío al escuchar a Sergio, asoma la cabeza por la puerta y me manda un beso.


    —Gracias —digo sin muchas ganas.


    —Sonríe, uno no cumple veintiún años todos los días.


    —No es como que quiero festejar mucho, ya sabes mis condiciones.


    Mete la silla de ruedas y me ayuda a sentarme, no me gusta andar en ella porque me siento inútil pero es indispensable porque me cuesta mucho caminar sin que la herida me duela.


    Ya en el auto pone aquella canción que tantas veces he escuchado y que me encanta, The scientist de Coldplay, solo que en esta ocasión tiene un significado especial.


    Precisamente ahora cobra sentido la letra de tan bella y triste  melodía «Nadie dijo que sería fácil»  


    —Supe que terminaste con el señor estirado.


    —¿Quién te lo dijo?


    —Sebastian.


    —Oh, sí. 


    —¿Estas bien? Eso fue lo mejor Miri, sabes que él no es para ti.


    —Sí, lo sé.


    Y quisiera cambiar la perspectiva de la situación pero no puedo, él y mis hermanos tienen razón y no puedo hacerme a la idea, tuve en mis manos la completa felicidad y se me fue.


    Sin darme cuenta me encuentro llorando, es difícil estar deprimida y no llorar al escuchar una canción tan triste.


    Yo también quiero regresar al principio.


    —No llores Miri, ya verás que todo pasará y estaré aquí para lo que necesites.  


    Podría ser tan fácil olvidarme de lo que fui con Max y continuar con Sergio, pero no puedo porque no soy la misma, ahora soy una mujer distinta, con perspectivas distintas y sé que no podré regresar con él y aparentar que nada pasó.


    Él no es para mí y lo sé pero no quiero aceptarlo, me rehúso a creerlo.


    Trato de calmarme, cuando llegamos a casa me  sorprenden con todo el departamento adornado con confeti y globos de fiesta.


    Papá se acerca a mí con lágrimas en los ojos, la he librado y estoy aquí a pesar de que yo tampoco creí que pasaría.


    —Una mujer muy fuerte Miranda, gracias por luchar y regresar con nosotros.


    —No cabe duda que es una Martínez —grita Ricardo y sonrío.


    Todo me resulta muy emotivo, observo a mí alrededor, mamá también está muy emocionada al igual que mis hermanos.


    También ha venido Ann y algunas compañeras del colegio con las que he congeniado un poco.


    Todas las personas que me quieren están aquí… menos él.


    Comemos y convivimos entre todos, mamá no se cansa de seguir contando anécdotas de mí cuando pequeña. 


    Santiago se aburre y pone música para bailar con Ann sin dejar de recordar que aparte de celebrar que salí del hospital también festejamos mi cumpleaños.


    Sergio agarra mi mano y se aprovecha de la situación, tal vez debería decirle que por el momento no quiero regresar con él pero veo su rostro como antes: lleno de vida, contento y esperanzado en nosotros y no puedo terminar con todo eso.


    Sería muy cruel de mí parte acabar con sus ilusiones, el timbre de la puerta suena y Ricardo corre a abrir.


    —Buenas tardes.


    Al escuchar su voz de inmediato volteo y no puedo negar que algo dentro de mí se alegra.


    —¿Qué está haciendo este aquí? —grita Sergio.


    —Yo lo invite —todos miramos a Antonio—. Quería que todas las personas que Miri quiere estuvieran aquí. 


    Le sonrío, mi hermano me conoce tan bien y le agradezco porque yo sola no me hubiera atrevido a llamarle.


    Trae consigo un gigante ramo de rosas rojas y me lo entrega, mis mejillas se encienden.


    —Feliz cumpleaños. 


    —Gracias.


    —¿Podemos hablar? 


    La pregunta se queda en el aire, Antonio me anima con la mirada igual que mis padres.


    —Está bien.


    Me abro paso hacia mi habitación, entro primero y me quedo al pie de la cama.


    Trato de levantarme para poder sentarme en la cama pero él me ayuda, me agarra de la cintura y me enciendo de inmediato.


    —Yo te ayudo, puedes lastimarte.


    Claramente lo hace, se sienta a mi lado pero guarda su distancia.


    —Me alegra tanto que estés en casa.


    —A mí también, las noches en el hospital son terribles y las camas más duras que una piedra, me duele la espalda.


    —Perdón por hacerte pasar todo esto, no era mi intención.


    —Lo sé.


    Silencio.


    —Antonio me invitó, parece que es el único que no le incómoda mi presencia porque al parecer a ti tampoco te gustó que viniera.


    —No digas eso. Claro que estoy feliz de que estés aquí.


    —¿De verdad?


    —Sí —mucho.


    —Me alegro.


    —¿De qué quieres hablar? —mi curiosidad gana.


    Suspira y pasa una mano por su cabello, si tan sólo supiera que esa simple acción me eriza la piel lo haría más seguido.


    —No me hago a la idea de perderte.


    Mira hacia el piso y luego busca mis ojos, me entran ganas de llorar pero no lo hago.


    —Yo tampoco.


    Al decir eso deja de fruncir el ceño y se relaja. 


    Suspiro y continúo.


    —En estos días sin ti pensé mucho en nosotros, en lo que yo era antes de ti y lo que soy ahora —agarro su mano y la aprieto con mucha fuerza—, marcaste mi vida, te metiste en mi piel y ahora no puedo respirar sin ti, sin embargo me obligo a hacerlo. 


    —Termina con este sufrimiento que ambos vivimos, dame otra oportunidad prometo que no te volveré a mentir, viviré por ti y para ti.


    —Con una condición.


    —Lo que sea, dime que quieres que haga y lo haré por ti.


    —Con la condición de que dejes que te pague lo que gastaste en el hospital.


    —No, Miranda no lo hice con mala intención ni porque quiero que me paguen.


    —Ya sé que no lo hiciste con mala intención pero quiero pagarte.


    —No lo necesito, lo único que necesito eres tú.


    Acorta la distancia y junta su frente con la mía, cierra los ojos y toca con su pulgar mi labio inferior.


    Disfruto de su toque y suspiro.


    —Te necesito mi amor, no sabes la falta que me hiciste en estas semanas. Fue un infierno no tenerte —susurra.


    —Yo también te necesito.


    Me besa, lentamente y muy profundo y en ese momento siento como si todas las estrellas se alinearán.


    —No sé si existe la eternidad, pero si existe quiere amarte hasta ese punto.


    —Te amo Max, perdón por hacernos este daño pero sé que fue necesario para aclarar nuestros sentimientos y sé que después de esto no nos volveremos a separar pero… 


    —¿Qué pasa, amor? 


    —¿Hay algo más que me tengas que decir? 


    Acaricia mi mejilla, piensa, aprieta los labios y los humedece.


    —Max, te estoy dando la oportunidad de que me digas si me ocultaste algo, lo digas ahora, es tu oportunidad. 


    —No, no te oculté nada más. 


    —Bien, entonces podemos volver a comenzar. 


    Entonces después de decir esas palabras nos volvemos a besar, la tranquilidad, la lentitud y todo lo demás desaparece y le damos paso a que el deseo nos carcoma.


    Mete su lengua en mi boca y la recorre, me agarra de la nuca y el beso es todavía más profundo.


    —Te deseo —susurro, mi voz se pierde y se corta.


    —No podemos. Nena, acabas de salir del hospital, es tu cumpleaños y toda tu familia está afuera esperando a que salgas.


    —No quiero salir, quiero tenerte. 


    —Te voy a lastimar.


    —No, tú nunca me lastimarías.


    Esas palabras se quedan en el aire y, confieso que dudo un poco de ellas.


    —Te compré un regalo.


    Rodeo los ojos y  saca del bolsillo del pantalón una caja negra y suspira. 


    —No era necesario.


    —Claro que sí.


    La abre y saca una pulsera preciosa de oro, me quedo perpleja y no sé qué decir. 


    Me la pone y gira mi mano para que observé las letras grabadas en ella.


    M&M


    —Es demasiado, Max.


    —Tú te mereces todo, mi amor.


    Miro la pulsera una vez más y luego a él, sonrío y acaricio su rostro.


    —Todo lo que merezco está aquí conmigo, ahora.


    —Tengo algo más para ti.


    —¿Más? ¿No se te hace ya suficiente?


    —Para mí nunca es suficiente si se trata de ti, ya vuelvo. 


    Besa mi frente y sale de la habitación, después escucho la puerta principal y con cuidado me recuesto en la cama y suspiro. 


    No sé qué pensar, me siento alagada pero muy abrumada, si mi vida a su lado será así temo que nunca me voy acostumbrar. 


    —¿Puedo pasar?


    Sergio asoma la cabeza por la puerta, me siento de nuevo y asiento.


    —Sí, pasa.


    Imagino ya que me va a decir y me siento mal, no quiero hacerle daño. Se había hecho ilusiones de nuevo conmigo tras mi ruptura con Max.


    —¿Cómo te sientes? —pregunta.


    —Bien, un poco cansada —sonríe y caricia mi mejilla.


    —¿Regresaste con él? 


    Bajo la mirada y aprieto los labios, levanta mi cara y lo miro a los ojos.


    —No digas nada, ese brillo en tu mirada regresó.


    —Lo quiero, Sergio. Lo quiero muchísimo, no sé cómo fue que ocurrió pero así es, por más que quiero no lo puedo cambiar. 


    —Entiendo y, te deseo lo mejor. Solo cuídate mucho, y si te llega a fallar yo voy a estar en el mismo lugar esperando por ti.


    Trago y siento las lágrimas en mis ojos, me nublan la vista y lucho por que no salgan, jamás imaginé vivir un momento así con Sergio.


    Sobre todo porque muchas veces me imaginé casada con él.


    La puerta se abre y entra Max con una caja rosa decorada con un moño rojo. Nos mira a ambos y Sergio se pone de pie, no dudo ni un segundo en retarlo con la mirada antes de salir.


    Respiro profundo y le sonrío a pesar del nudo que hay en mi garganta.


    —¿Qué pasó?


    —Entendió que mi felicidad está contigo.


    —Me alegro —se une a mí lado.


    Pone aquella gran caja en medio de nosotros, no puedo evitar notar su emoción y la curiosidad me comienza corroer.


    —Max, de verdad…


    —No es necesario, si, ya lo dijiste. Ábrelo por favor o se va a asfixiar.


    Lo miro con el ceño fruncido y después detectó movimiento en la caja, sonrío y le quito el moño.


    Pensé en algún momento que podría ser una broma y al momento de abrirla me encontraría con un ratón o una gran araña, pero me equivoqué.


    Los pequeños ojos marrones del cachorro que estaba ahí me localizan, comienzo a reír y sin pensar lo cargo.


    —Un cachorro, es hermoso.


    Su pelaje blanco me cobija y se acomoda en mi regazo.


    —Estuve buscando y preguntando que podría regalarle a mí novia de cumpleaños y todo coincidía en que un perro sería perfecto. Espero no tengas problemas en el edificio y puedas conservarlo.


    —Sí, es perfecto. Nunca he tenido un perrito. Y por lo otro no te preocupes, la dueña del edificio es amiga de mamá así que no creo que haya problemas.


    —Me alegro, todavía no tiene nombre así que tendrás que escoger uno. 


    Se acerca a mí y me da un lindo beso en los labios.


    —¡Noatch! —frunce el ceño y ladea la cabeza.


    —¿Qué significa?


    —Mi saga favorita, los personajes son Nora y Patch entonces son los nombres fusionados; Noatch.


    Ríe y niega con la cabeza, acaricia mi mejilla y beso su mano.


    —Noatch, me encanta. Pero me encantas mucho más tú.


    Acaricia a Noatch y él nos mira curioso, Max suspira y se queda pensativo unos segundos.


    —¿En qué piensas? —le digo.


    —Esa es mi pregunta.


    —Bueno, a veces las cosas cambian.


    —¿Qué te dijo?


    Claro, sabía que tenía ganas de preguntarme aquello y, pensaba que lo haría de inmediato.


    —Me dijo que lo único que quiere es mi felicidad, y que esperará el momento en que me hagas daño para regresar a mí lado.


    —Pues entonces que espere, eso no va a pasar ¿me oyes? Nunca te haré daño, quiero estar siempre contigo. 


    —Y yo contigo, Max. Te amo, jamás imaginé que este sentimiento fuera tan fuerte y tan real.


    —Yo tampoco, contigo estoy aprendiendo a amar y si cometo algún error, o alguna imprudencia te pido por favor que me entiendas y me perdones.


    —Ya lo hice, solo te pido que no vuelvas a mentir ni a ocultar nada. Mi alma, somos un equipo y quiero que me tengas confianza, por más turbio que sea el asunto quiero que me lo digas ¿vale?


    —De acuerdo, lo haré.


    




  

    Candice


    Miro el reloj, la idiota lleva tres minutos de retardo y temo que no asista a nuestra cita, eso sería perder una aliada muy importante.


    Cuando decido irme la veo salir de un taxi y entrar al restaurante, levanto la mano y se acerca a mí tímida.


    —Hola Isabel, toma asiento.


    —¿Cómo sabes que soy Isabel? 


    —Lo sé todo pero, siéntate y tomate una copa conmigo.


    Asiente y traga, le sirvo una copa de vino y suspiro.


    —¿Por qué me citó aquí?


    —Deja de hablarme de tú, soy Candice. 


    —Bien, Candice.


    —Te conozco pero veo que no me recuerdas, te vi en la oficina de Max cuando estuve aquí.


    Le doy un trago a mí bebida y la observo detalladamente, se ve tan pobre que estoy segura no rechazará mi oferta. 


    —¿De qué quieres hablar conmigo?


    —Tengo un trabajo que ofrecerte.


    —¿De qué se trata?


    Le tiembla el labio y las manos, está muy nerviosa y claro que puedo aprovecharme de eso.


    —Voy a ir al punto. No me gusta andar con rodeos, mi mejor amiga estaba comprometida con tu jefe, su nombre es Ariana ¿te suena?


    Vuelve a tragar y asiente.


    —Bien, hace unas semanas Max terminó con ella y su argumento fue que conoció a alguien más. Si tú me dices todo lo que sabes te pagaré muy bien.


    —Yo… no sé nada.


    —No quieras verme la cara, eres su asistente personal y debes saber sus movimientos, citas y demás.


    Rodeo los ojos y saco mi chequera, escribo una fuerte cantidad y en cuanto se lo doy le brillan los ojos.


    —De acuerdo, pero tienes que prometerme que pase lo que pase no dirán que yo les di información.


    —No soy tonta, habla.


    —De acuerdo —suspira y se prepara—. Cuando hicimos la entrevista para el trabajo una chica, muy tonta por cierto, le tiró el café encima. Con eso todas dijimos que no estaba capacitada para el trabajo además de que su facha es terrible. Semanas después me sorprendió diciéndome que dejara mi escritorio, creí que me iba a correr pero lo que pasó fue que la contrató como su secretaria y a mí como su asistente personal y me pidió que por nada del mundo mencionara a Ariana en ese lugar o me despedía.


    —¿Cuál es su nombre?


    —Miranda Martínez.


    Claro, recuerdo aquella típica mujer en el ascensor.


    —De estatura media, cabello corto, ojos grandes y marrones.


    —Sí, es ella.


    —Bien, continúa.


    —Sí, me sorprendió mucho por lo que pasó en la entrevista.


    —¿Y tiene trato especial con ella?


    —Mucho, llega a las cuatro de la tarde y le paga el día completo además… 


    —¿Qué? Habla porque estoy comenzando a hartarme.


    Piensa mucho y al final decide hacerlo, ha mordido el anzuelo.


    —Cada mes me pide que haga un depósito de una fuerte cantidad de dinero, y después me pide que agregue esa misma cantidad de dinero en la cuenta de Miranda. 


    —La mantiene el infeliz —susurro entre dientes.


    No lo puedo creer.


    —Sí, todos en el hotel saben que está allí no por mérito propio, sino por otros tipos de méritos. Al principio solo eran rumores pero, una tarde entré sin avisar y los encontré casi besándose. Ella se puso nerviosa y Max como loco.


    —No entiendo por qué la tiene trabajando si es su maldita amante.


    —Es mojigata, hace creer que es humilde y poco interesada pero solo espera un par de meses y ya le habrá sacado todo lo que pueda.


    —Es lo más seguro, conozco a las de su clase. 


    ¿Eso es todo?


    —No, hace un par de semanas los asaltaron y ella recibió un disparo en el vientre, mi jefe estaba que no lo calentaba ni el sol y dejó de aparecerse en la oficina.


    Muy raro, Max no me comentó nada.


    —Vamos a utilizar todo esto a nuestro favor, y tú me vas ayudar.


    —¿Qué quieres que haga? 


    —Las cosas bien como hasta ahora has hecho tu trabajo, me imagino. Solo espera indicaciones mías, esa perra no va a salirse con la suya.


    




  

    Miranda


    A Noatch no le ha costado trabajo adaptarse a mí, pero eso sí; mis hermanos no lo pueden aceptar.


    El doctor me ha recomendado caminar ya que eso me ayudará a sanar con más rapidez. 


    Así que todas las mañanas salgo a caminar con mi pequeño cachorro. 


    Me pongo los lentes de sol y Noatch mueve su pequeña colita de un lado a otro, sonrío y sigo con mi caminata. 


    De pronto me sorprende el claxon de un auto, me doy la vuelta y la ventanilla se baja lentamente.


    —¿Miranda Martínez? —pregunta la elegante mujer detrás de la ventana.


    —Sí.


    —Sube, soy la madre de Max. 


    Me sonrojo y sorprendo, miro a Noatch y me abren la puerta.


    Le pido que entre y sube con dificultad al igual que yo.


    —Señora…


    —Déjame hablar a mí, cariño. Mi hijo habla maravillas de ti. 


    —Yo... —balbuceo.


    Me pongo nerviosa y no sé qué decir, no esperaba conocer a la mamá de Max así.


    Me quito los lentes y sonrío.


    Es una mujer muy bella y elegante, Max se parece mucho a ella.


    —Tranquila, no te voy a comer. Me alegra mucho el conocerte sobre todo porque tengo una propuesta muy interesante para ti.


    —¿Para mí? No entiendo…


    —Conozco a las de tu clase, sé por qué estás con mi hijo. Dime cuanto quieres para dejarlo en paz.


    Comienzo a sudar frío, se acumula en mi garganta un nudo perturbador. 


    No puedo creer lo que mis oídos han escuchado.


    —Sigo sin entender.


    Noatch ladra y lo abrazo para calmarlo.


    —Escucha, mi hijo por naturaleza es así, como cualquier hombre. Mujeriego, egoísta, no entiende razón es por eso que mi marido se desvive por hacerlo entender pero eso no pasa, siempre que se le atraviesa una niña bonita pierde la cabeza, hasta que se cansa de ella y su cacería empieza de nuevo. 


    No lo evito y derramo una lágrima, rápido la limpio y niego con la cabeza.


    —No, Max no es así.


    —Dime que te ha ofrecido ¿Matrimonio? ¿Un futuro juntos? Eso es lo que siempre hace y después sin más desaparece.


    —Yo lo quiero, y él me quiere a mí.


    —Entonces si tanto lo quieres aléjate de él, tu mundo y el suyo son muy distintos.


    —Eso lo sé.


    —Me alegra, nos vamos entendiendo. ¿Cuánto dinero quieres?


    —Mi amor por Max no tiene precio y no voy a alejarme de él.


    —Claro que no lo harás, sabes lo que te conviene. 


    —Yo no sé qué le han dicho de mí pero, le juro que yo quiero hacerlo feliz y nada más.


    —¿En serio? Mi hijo está aturdido contigo, su padre lo amenazó con quitarle todo si no se aleja de ti. ¿Tanto lo amas como para dejarlo sin patrimonio? ¿Sin futuro? Si te quedas con él de  cualquier manera seguirás siendo nada porque Max va a perderlo todo.


    Me quedo sin palabras, lo único que hago es sollozar y abrazar a Noatch, él es una parte importante de mí y me siento cerca de Max. No quiero dejarlo pero lo que me ha dicho… no sabía que su familia me aborrece tanto como para dejarlo sin patrimonio.


    —Detén el auto, Paul.


    Tal y como ella lo ordena se detiene el coche y me abre la puerta. Miro hacia afuera y después a ella.


    —Tú decides, si quieres lo mejor para Max, déjalo.


    Al bajarme del auto lo veo alejarse, mis lágrimas fluyen como agua y abrazo a mí cachorro. 


    Estoy cerca del café de Becca así que voy allí, cuando entro Hanna se da cuenta de mí estado y se acerca de inmediato. 


    Le cuento lo que pasó y se queda en shock como yo.


    —Pero que mujer tan pedante ¿qué vas hacer? 


    —No sé, ya experimenté estar sin él y no quiero volver hacerlo.


    —Entonces no lo dejes. ¿De verdad crees que le quitarán todo? Son solo amenazas porque no te quieren ver cerca de él.


    —No sé, la vi tan decidida que no sé qué hacer.


    —Tranquila nena, no les des gusto además si dejas a Max ¿crees que él te va a dejar a ti? 


    —No sé, nunca creí enamorarme de esta forma.


    —Estas hasta los huesos por él y a lo que me cuentas él por ti, lucha por su amor se lo merecen. 


    Mi celular suena con el tono que le asigné a Max, lo saco de mí bolsillo y suspiro.


    —Es él.


    —Contesta.


    Dudo un poco, ahora que estoy así de confundida no quiero escucharlo, sé que puedo cometer una tontería. 


    Se pierde la primera llamada y luego vuelve a llamar, contesto.


    —Amor, voy llegando a tu casa ya no aguanto más sin verte.


    —No, no estoy en casa. Salí a pasear a Noatch y estoy en el café de Becca, donde trabajaba antes.


    —Ya, llego en unos minutos. 


    —De acuerdo.


    —Te amo mucho.


    Se escucha feliz y yo también quiero sentirme de esa forma pero no puedo dejar de pensar en su madre y aquella conversación. 


    —Yo también.


    Cuelgo y guardo el teléfono, Noatch duerme en mis piernas y acaricio su pelaje.


    —No te aflijas mujer, si él te ama no habrá poder humano que los separe, ya lo verás.


    —Es que... ¿Cómo vamos a estar bien si sus padres no me soportan?


    —Pues que se jodan.


    Sonríe y toma mi mano, la aprieta y le sonrío. 


    —Solo quiero ser feliz.


    —Tienes todo para serlo, esa mujer creé lo peor de ti pero en cuanto te conozca se tragará sus palabras y te la echarás al bolsillo. Confía en mí.


    Aprieto los ojos cuando suena la campana de la puerta.


    —Y ya me callo porque ya llegó tu príncipe —susurra.


    Max besa mi mejilla y acaricia a Noatch, le sonríe a Hanna y ella se sonroja. 


    —Quiero mostrarte algo ¿nos vamos?


    Aún no puedo verlo a los ojos, asiento y me despido de Hanna, salgo delante de él y sin esperarlo me subo a su auto.


    Me siento tan incómoda, pero no le diré nada de la plática con su madre, quedaría como una buchona frente a ella y es lo que menos quiero.


    —¿Qué tal el trabajo? —pregunto para aminorar el silencio.


    —Aburrido, necesito a mi hermosa secretaria para que por lo menos me alegre la vista.


    Sonrío pero de inmediato miro hacia la ventana, veo el paisaje y no sé hacia dónde vamos pero tampoco le pregunto.


    Entrelaza sus dedos con los míos y siento vértigo, aprieta su mano unas cuantas veces hasta que vuelvo la vista a él.


    —¿Qué tienes? —pregunta.


    —Nada.


    Frunce el ceño sin dejar de ver hacia al frente y la nube de silencio crece y crece conforme vamos avanzando, deseo dejar de sentirme así y poder sentirlo a él pero no puedo.


    Trago saliva y vuelvo mi vista hacia la ventana, así permanezco hasta que llegamos, estaciona el coche y suspira. 


    Me ayuda a bajar y miro el gigante edificio gris que está frente a mí. 


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Sorpresa, vamos.


    Antes de salir del ascensor me tapa los ojos y me guía, río y él lo hace conmigo.


    Tan solo escuchar su risa me alegra el alma y me hace olvidar cualquier cosa mala, porque está feliz y lo es por mí.


    —¿Estas lista?


    —Creo que sí.


    Damos unos cuantos pasos más y me detiene, ocupa una mano en tapar mis ojos y la otra en sostener mi cintura.


    —De acuerdo, puedes abrirlos.


    Lentamente quita su mano y abro los ojos de la misma manera, me quedo atónita y sin habla. 


    Estoy en medio de un gran departamento, decorado con colores pasteles muy lindo, la sala es tremendamente grande y… joder, la cocina que está a unos pasos de mí es lo más elegante que he visto en mi vida.


    —¿Quién vive aquí? —hago esa pregunta temiendo la respuesta.


    No, Max no se atrevería a hacer lo que pienso que ha hecho.


    —Tú, este sitio es tuyo, amor.


    Ostras, si se atrevió. 


    Lo miro taciturna, quiero decir tantas cosas pero de mí boca no sale ni una sola palabra. 


    Me niego, río y me pongo nerviosa.


    ¿Qué se supone que tengo que decir? 


    Oh, cariño muchas gracias. Les has dado más motivos a tus padres para que piensen lo peor de mí pero no te preocupes, no pasa nada. 


    Viviré tranquila aquí con todos los lujos y comodidades que me brindas.


    —¿No te gusta? Dime algo, nena.


    —No debiste… es decir, yo ya tengo donde vivir así que hiciste un gasto innecesario.


    —Supongo que, ahora tendrás mucha más privacidad para darte placer cuando yo no esté y me imagino que además es incómodo vivir con tres hombres.


    —No es incómodo.


    Bueno, en realidad sí porque yo quiero pasearme en ropa interior por toda la casa y no hacer labores domésticas los domingos.


    —Ese no es el punto, Max no tienes que hacer esto o por lo menos si vas a hacerlo primero pregúntame si yo quiero.


    Noatch huele cada rincón de esta casa y se sube con dificultad por su estatura a uno de los grandes sofás de cuero negro.


    —A Noatch le  gusta.


    —Es precioso, pero no puedo aceptarlo esto... es demasiado. 


    Froto mi frente y rodeo los ojos, miro nuevamente el espacioso lugar y me siento abrumada.


    —Vamos nena, acéptalo. Sé que necesitas privacidad y aquí tendrás toda la que quieras y yo también, a veces quisiera ir a visitarte a tu casa y no llegar a las ocho de la noche y tener que irme a las nueve por presión de tus hermanos, muero por estar contigo, te extraño.


    —No sabía que te molestara tanto la presencia de mis hermanos.


    —No, no es eso —me agarra del cuello y frunce los labios—, quiero más tiempo contigo.


    Lo sé, yo también quiero y también lo extraño  demasiado.


    —Será mejor que me lleves a casa, estoy cansada y necesito pensar.


    —Pero… ni siquiera te he mostrado todo el lugar y… ¿pensar en qué?


    —En muchas cosas.


    —No es así como quería que fuera este momento. ¿Qué pasa? 


    —Nada.


    —Sabes cómo me revienta que te guardes las cosas ¿crees que no me doy cuenta que algo te traes? Desde que te llamé lo noté y esperaba que me lo contaras.


    —Es que no tengo nada, me abrumas con tanto regalo caro y no sé qué hacer o que decirte porque no estoy acostumbrada a esto y porque me regalas cosas que no necesito Max.


    Se separa de mí dos pasos, pasa una mano por su barbilla y luego por el cabello.


    —Eres una mujer tan fácil de conocer, a ti te pasa algo más y estás así no por el departamento. Te lo voy a preguntar otra vez ¿qué tienes? 


    Mierda.


    Detesto que me conozca tan bien, no debería ser así sin embargo lo es y no sé qué hacer, si le digo quedaré como una chillona frente a su madre y menos va a aceptarme.


    —¿No me lo vas a decir? 


    Su rostro cambia, se está enfadando y me maldigo no saber mentir.


    —De acuerdo, está bien. Voy a decírtelo pero tienes que prometerme que controlarás tus impulsos y no irás a reclamar ¿de acuerdo?


    Ahora se pone pálido, traga y asiente.


    —Solo dilo.


    —De acuerdo —suspiro y bajo la mirada—. Salí a pasear a Noatch y… me encontré con tu madre.


    —¿Qué? Imposible, mi madre ni siquiera está aquí.


    —Pues lo está, iba en un auto rojo muy bonito. Me pidió que me subiera y lo hice.


    —Ve al grano, dime que te dijo.


    Guardo silencio, me toma de la barbilla y su respiración se torna rápida, pongo las manos en su pecho y siento como sube y baja rápidamente.


    —Por favor nena, dime de una vez que te dijo.


    Me contagia su angustia y por un instante siento que se trata de algo más.


    —Me ofreció dinero para que me alejara de ti.


    Si antes estaba pálido ahora parece un fantasma. 


    Se queda boquiabierto y niega en varias ocasiones.


    —Me pidió que me alejara de ti si en verdad te quiero y, también me dijo que te quitarán todo tu patrimonio si no lo hago.


    —No lo puedo creer —susurra—. ¿Y te preocupa?


    —¿El qué?


    —Que me quede sin nada ¿te preocupa? ¿No vas a quererme si soy pobre? ¿Por eso estás así?


    —Es increíble que estés diciéndome esto.


    Me obligo a detener las lágrimas que se remolinan en  mis ojos y me nublan la vista.


    —¿Entonces? ¿Qué quieres que piense? Estás rara y cortante conmigo y ahora me entero que es porque sabes que mi padre me amenazó con quitarme todo si continúo contigo.


    —¡No es el puto dinero! —grito y las primeras lágrimas resbalan por mis mejillas—. Contigo me iría a vivir así fuera de bajo de un estúpido puente.  El dinero me importa poco, veo todos los días como te partes el lomo, lo duro que trabajas para sacar ese hotel y más adelante y… se me hace injusto que no respeten ese esfuerzo tuyo solo por estar conmigo. Me duele tanto que pienses mal de mí ¿lo ves? Es por esto que estoy en contra de este tipo de regalos. 


    Camino hacia mi cachorro y lo cargo, me quito la pulsera y se la entrego, se niega a aceptarla y se me escapa un sollozo.


    —También me dijo que eres un casanova, que toda tu vida has sido mujeriego y que en cuanto te cansas de alguna de tus conquistas no tardas en encontrar otra y que eso exactamente harás conmigo, a pesar de ser tu madre no le creí. Qué lástima que pienses lo peor de mí.


    —No, lo lamento, soy un imbécil. Perdón, amor no sé qué me pasó.


    Toma la pulsera y trata de ponérmela pero retrocedo, ya no quiero más de esto. 


    —No, no quiero ya nada que venga de ti. 


    —Miranda…


    —Solo quiero tu amor y tu compañía, lo demás no me importa.


    Relaja los hombros y acorta la distancia, limpia con sus pulgares mis lágrimas y aprieta los ojos, sabe el daño que provocaron en mí sus palabras.


    —Perdón, por todo. No llores, detesto verte llorar y más saber que es por mi culpa.


    —Créeme por favor, eres todo para mí y si te pierdo no sé qué haría. 


    —Lo sé, compartimos el mismo sentimiento y quiero que sepas que no me preocupa, mi viejo puede seguir amenazando y va a seguir importándome mierda, lo único importante es que estés conmigo y que permanezcamos juntos a pesar de todo.


    —Promete que esto no va a terminar nunca, promete que no tendremos un final.


    —Así será, tú bien sabes que lo que nosotros sentimos va más allá de cualquier obstáculo, de cualquier barrera, de cualquier ley. Este sentimiento es indestructible, y nosotros lo somos todavía más.


    —Oh Max, te amo como no imaginas. 


    Me abraza tan fuerte, recargo mi mejilla en su pecho, suspira y besa mis cabellos.


    —Y yo te amo a ti, así será siempre. Por favor acepta este regalo, nena ve el lado positivo de la situación.


    Busco sus ojos y sonrío, es increíble ver lo guapo y fuerte que es, y que es mío por sobre todas las cosas.


    —Está bien, pero solo estaré aquí cuando tú lo estés, no voy a venirme a vivir definitivamente.


    —Lo harás cuando te sientas preparada, lo sé. 


    Suspiro y soba mi espalda, siento tan rico que cierro los ojos y me dedico a saborear la sensación de sus manos en mí.


    Baja su cara  y la entierra en mi cuello, siento sus labios y sin querer jadeo.


    —No tienes idea de cuánto te deseo.


    —Demuéstramelo, muéstrame cuanto me deseas.


    Continúa besando mi cuello y sube hasta la oreja, gimo y me dejo llevar.


    —Todavía no te enseño todo el departamento.


    —Después…


    Me toma de la mano y caminamos por el salón, me conduce hasta una puerta, la abre y me pide que entre. 


    Cierra lentamente la puerta y lo siento detrás de mí. Cierro los ojos, besa mi cuello y pasa la lengua por allí mientras susurra palabras tiernas en mi oído.


    Jamás imaginé que podría llegar a pasar algo así, que podría llegar a sentir tanto amor como lo siento por Max, es tan fuerte que haría cualquier cosa por él.


    Lo amo y lo deseo, le he mostrado mi yo interno, lo que soy realmente y no salió huyendo.


    Me acuesto en la cama mientras él besa mi cuerpo, va subiendo mi blusa pero la pena me abunda y lo detengo.


    —No pasa nada amor, yo te amo tal cual eres.


    Sé que se refiere a mi cicatriz del disparo, sonrío satisfecha pues me entiende sin que yo le hable.


    Dejo que me desnude, lo único que quiero es sentirlo mío.


    




  

    Maximiliano


    Suspiro mientras ella duerme en mis brazos, mi hermosa chica. 


    Pienso en lo que ella sintió al escuchar a mí madre, pero ya me escuchará. Afortunadamente para mí y desgraciadamente para ella me llama por el móvil. 


    Antes de contestar acomodo a Miranda en la almohada ya que duerme en mi pecho, balbucea algo que no entiendo y sonrío.


    Cojo el celular y salgo sigiloso de la habitación.


    —Cariño, estoy en España. Tú padre me ha obligado a venir, ya lo conoces además de que vine a ver algunos detalles para la boda.


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Mamá ¿cuantas veces tengo que decirte que no habrá boda?


    —Habrá cariño mío, te conozco.


    —Como sea, tenemos que hablar.


    —Si amor, nos vemos en el hotel en… media hora ¿te parece?


    —Allá nos vemos.


    Cuelgo porque estoy demasiado enfadado como para charlar con ella.


    




  

    Maximiliano


    Me ha dolido tener que dejar a Miranda en casa pero tiene un sueño demasiado pesado y no pude despertarla para avisarle que tenía que salir. En fin, no voy a tardar.


    —Señor Ferreira, sus padres lo esperan.


    —Gracias Gerardo.


    Me abre paso y camino hasta la zona VIP donde no sólo está mamá sino también mi viejo. 


    Los saludo y me siento en medio de ellos dos.


    —¿Cómo va el hotel en Málaga? —pregunta él.


    —Todo marcha en orden.


    —Como debe ser, te citamos aquí porque tengo algo que decirte.


    —Habla.


    —El padre de Ariana ha decidido por fin asociarnos y hacer de nuestros hoteles uno solo. 


    Lo que tanto habíamos anhelado al fin ha pasado, sonrío y me levanto a darle un abrazo.


    —Es… joder una puta maravilla.


    —Maximiliano no digas malas palabras.


    —Déjalo mujer, yo tuve la misma reacción.


    —Claro, de tal padre tal hijo.


    Regreso a mi lugar.


    —¿Ya firmaron?


    —No, lo haremos días antes de la boda hijo. Ya tenemos cita.


    La sonrisa se borra de mí rostro, bajo la mirada y el mesero llega. Guardamos silencio mientras llena las copas de vino.


    —No han entendido, no habrá boda.


    —Hijo, recapacita.


    —Te dije que dejaran mi relación con Ariana fuera de sus negocios. 


    —Lo hicimos pero ¿crees que va a querer hacer negocios luego de la estupidez que vas hacerle a su hija? 


    —Pues lo siento, amo a Miranda más que a nada. Joder, deberían estar felices por mí.


    —Tu felicidad está con Ariana, y la de nosotros también.


    —No empieces mamá, ya lo hablamos y me decepciona porque creí que lo habías entendido y que estabas de acuerdo, y ahora que tocas el tema ¿por qué amenazaste a Miranda?


    —Oh, veo que no tardó nada en hablarte de mí.


    —No te hagas la ofendida, te conozco y sé que lo hiciste. ¿De verdad eso quieren? ¿Van a dejarme sin nada si permanezco a su lado? 


    —Esa es la única solución —dice mi padre—. No vivirás ni un solo día sin auto, sin tarjetas ni nada que se le parezca.


    —¿Sabes qué fue lo primero que me enseñó ella? Me enseñó a entender que el dinero no compra la felicidad y, si eso quieren está bien.


    Me levanto y saco mi cartera y el celular. 


    Los dejo sobre la mesa, mi madre se tapa la boca y jadea.


    —Aquí está, las cuentas en el banco las pueden congelar cuando quieras.


    —Max…


    —Dejo la dirección de tu hotel, ya pondré en venta las acciones que tengo ¿también las quieres? De acuerdo, tómalas, no me interesa.


    —Maximiliano déjate de estupideces.


    —Ya dije lo que tenía que decir, no entendieron que he cambiado, que soy alguien diferente y por lo visto les vale un pepino mi felicidad. 


    Me doy la vuelta, mamá llora y me suplica que me quede pero no lo hago.


    




  

    Miranda


    Despierto sola en la cama de la que ahora es mi habitación.


    —¿Max? 


    Todo es silencio, me envuelvo en la sabana y salgo al balcón. Recibo la brisa de la fresca tarde, me siento en el sillón que está allí mientras veo abajo los coches pasar. 


    Luego de minutos decido entrar e ir a la cocina a preparar algo para cenar, ya es tarde y mis hermanos seguro están locos por saber de mí. 


    En el sofá Noatch duerme tranquilo.


    La puerta se abre, Max entra con la mirada baja y la camisa fuera.


    —¿Qué pasa? —lo sorprendo y levanta la mirada. Trata de sonreír pero aquella sonrisa no llega ni a los ojos.


    —Creí que seguirías dormida.


    —Desperté hace un par de horas y no estabas ¿pasa algo? 


    Camina hasta mí y me besa con fuerza, me sostiene del rostro y lo noto diferente.


    —Nunca vas a dejarme ¿verdad?


    —Max ¿qué te pasa?


    —Solo promete que nunca me dejarás, eres todo lo que tengo y… moriría si te pierdo.


    Observo cada una de sus facciones, estudio su rostro y le doy un ligero beso en los labios.


    —No entiendo que es lo que te pasa, sabes que jamás te dejaría Max. Eres el amor de mi vida, nunca podré amar a alguien más.


    —No quiero perderte amor —susurra desesperado.


    —No me perderás ¿qué te pasa?


    —Acabo de renunciar a todo por ti, hablé con mis padres y siguieron con la misma estupidez de dejarme en la calle si no me alejaba de ti. Prefiero cualquier cosa a estar sin ti, eres mi delirio, mi vida. Cásate conmigo Miranda, por favor. 


    —Max, yo no quiero alejarte de tu familia ya lo hablamos.


    —Yo tampoco quiero alejarme, son ellos quien lo quieren al no aceptarte. 


    Me acaba de demostrar que me ama más que a nada, me ha elegido por encima de su familia. Me siento atónita y brotan de mis ojos lágrimas ¿de qué? ¿Tristeza? ¿Felicidad? ¿Ambas?


    —No llores amor, estaré bien siempre y cuando esté contigo. Vivamos juntos, cásate conmigo y seamos felices.


    —Te juro que es lo que yo más quiero pero tenemos que hacer bien las cosas, yo estoy estudiando y quiero terminar Max.


    —Lo sé cariño, ya te dije que te voy a apoyar en todo.


    No, no, es una locura.


    —Está bien, acepto.


    —¿En serio?


    —Sí, sí, quiero ser tu esposa.


    —No tienes idea lo feliz que me haces, yo haré lo mismo, te haré feliz.


    




  

    Miranda


    Las gradas del campo de fútbol están completamente llenas, el equipo de fútbol de mis hermanos juegan la semifinal y todos están vueltos locos, hasta Max.


    Jamás imaginé que podría apasionarse tanto con el fútbol, aún no contamos nada sobre nuestros planes y tampoco he hablado con Sergio.


    Llevamos semanas planeando como les diremos a mis papás y concordamos que hoy es un buen día. El partido está a favor de nosotros sin embargo no puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho la ginecóloga esta mañana.


    <<Podrías estar embarazada>> 


    Confieso que ha sido una estupidez de mí parte no tomarme la píldora, pero vamos, solo fue una ocasión.


    Creí que no tendría ninguna consecuencia.


    Volteo a ver a Max, está tan tranquilo y a gusto a pesar de llevar tres semanas sin saber de sus padres. 


    Él ha estado viajando a Málaga para ver como va la construcción de su hotel así que hemos estado comunicados vía Skype, hasta hace tres días que ha estado aquí y estamos juntos todo el tiempo.


    Besa mi mejilla y sonrío.


    El pensar en nosotros, casados, y con un bebé me hace tener náuseas. De inmediato se percata y se preocupa.


    —¿Estás bien? 


    —Sí, hace mucho calor.


    —¿Quieres agua? Voy por ella.


    —Sí, gracias.


    No, no puedo estar embarazada. Tendría que aplazar mis estudios y es algo que, en definitiva me niego a hacer. 


    




  

    Maximiliano


    Pago la botella de agua y saco mi celular cuando éste suena, frunzo el ceño cuando veo el nombre de Ariana en la pantalla.


    —Ari ¿que necesitas?


    —Max, no sabes qué alegría me da escucharte. He estado tratando de encontrar las palabras correctas para decirte esto.


    Se escucha agitada y puedo jurar que ha estado llorando.


    —¿Qué te pasa?


    —Estoy embarazada, Max. Vamos a tener un bebé.


    Dejo de escuchar todo a mi alrededor. 


    Estoy embarazada


    Vamos a tener un bebé.


    ¿Qué? Eso no puede ser, no ahora.


    —¿Estas segura? —digo en un susurro tan raro que hasta desconozco mi voz.


    —Bueno, todavía no pero he tenido los síntomas por semanas y la regla ha desaparecido. Me hice unos estudios.


    —¿Cuándo sabes los resultados?


    —En dos días.


    —Voy para allá, necesito verlo con mis propios ojos. 


    Cuelgo, no quiero regresar a lado de Miranda. No podría ni verla a los ojos, yo quiero hijos pero no con Ariana.


    Quiero llorar.


    Me siento y le doy la botella de agua, ruego para que no se dé cuenta que mi humor ha cambiado y me concentro en el partido, o trato de hacerlo.


    Entrelaza sus dedos con los míos y siento un golpe en el pecho. 


    Sebastian mete gol y todos celebran, me aturden con tanto grito y permanezco en mi lugar.


    ¿Cómo se lo voy a decir? 


    Yo me muero si la pierdo, me volteo hacia ella.


    Está pálida.


    —¿Qué tienes? —pregunto.


    Sonríe y niega con la cabeza.


    —Nada, me he mareado un poco.


    —Te ves mal, voy a llevarte a casa ahora mismo.


    Los padres de Miranda están en asientos diferentes y al parecer no se dan cuenta del estado de Miranda. 


    Abro la puerta y la recuesto en el asiento, la miro vulnerable.


    Su rostro, el rostro que tanto amo y adoro. 


    «No quiero decepcionarte amor, no quiero hacerlo»


    —¿Qué tienes? —pregunta adormilada.


    —Me has preocupado ¿qué te pasó? Estabas bien.


    —No lo sé, de pronto todo comenzó a girar y luego ya no me acuerdo. Estoy bien, no te preocupes.


    —Pides algo meramente imposible.


    Manejo hasta su casa sin dejar de pensar en aquella llamada.


    Cuando llegamos a su casa la acuesto en la cama.


    —¿Cómo te sientes? 


    —Bien. Ya te dije que no te preocupes.


    —De acuerdo, y ¿qué te dijo la ginecóloga? 


    Se vuelve a poner pálida y nerviosa.


    —Me dijo que… todo está bien. 


    —¿En serio? 


    —Sí, me recetó nuevas pastillas anticonceptivas. 


    —Bien.


    —Ahora quiero que me digas que es lo que te pasa.


    Sonrío para que no sospeche que lo que aparento es mucho más grande de lo que parece. 


    —Recibí una llamada, tengo que ir a Nueva York.


    —¿Todo bien? 


    —Sí, es una junta para los accionistas del hotel. 


    —Entiendo ¿cuándo te vas? 


    —Esta misma noche.


    Se sienta en la cama y me abraza mientras hace puchero.


    —¿Por qué no podemos tener un momento para nosotros sin tener que correr? 


    Acuno su rostro en mis manos y beso sus labios.


    —Prometo que cuando regrese todo va a ser distinto. 


    Asiente y sonríe, aunque sigo viéndola rara lo dejo a un lado y disfruto de ella el resto de la tarde esperando que no sea la última vez.


    




  

    Maximiliano


    Irán levanta la mano y camino hasta él, le he contado ya lo que pasó y ese abrazo me sienta tan bien.


    —¿Cómo te sientes? —pregunta.


    —Como una mierda. Estoy tan bien con Miranda que me cuesta trabajo asimilar esta situación.


    —Tranquilo, puede que todavía sea una falsa alarma. 


    —Eso espero.


    Salimos del aeropuerto y nos dirigimos al auto.


    —¿Y tú cómo estás?


    —Pues con la novedad de que voy a ser papá.


    —¿Qué? 


    —Así es, voy a tener un hijo con Ingrid.


    —¿Ingrid? ¿Mi ex cuñada?


    —Esa misma, pero no es lo que estás pensando, nos pusimos de acuerdo y se hizo una inseminación artificial. 


    Me recargo en el asiento del coche y trato de reponerme de esa noticia.


    —No lo puedo creer.


    —Es una locura pero es la realidad y ya está, voy a ser papá.


    —Pues… felicidades hermano.


    Golpeo su espalda y sonríe.


    ***


    Me encuentro con Ariana en la sala de espera de la clínica. Al verme corre a abrazarme y llora en mi hombro.


    —Creí que no te volvería a ver, pensé que no ibas a venir.


    —Aquí estoy, no voy a deslindarme de mis obligaciones. 


    Sonríe y limpia sus lágrimas, incluso estando con ella no dejo de pensar en Miranda.


    Mi hermosa niña ¿qué estará haciendo en este momento? 


    Ariana toma asiento y yo me siento a su lado, la noto muy nerviosa y cojo su mano. Me mira a los ojos y suspira.


    Se recarga en mi hombro hasta que una enfermera la nombra, mi corazón está que se sale del pecho. Nos ponemos de pie y entramos al consultorio ambos nerviosos.


    —Bienvenidos, tomen asiento.


    —Gracias.


    La doctora se sienta frente a nosotros y se acomoda los lentes.


    —Doctora díganos ¿cuánto tiempo tengo de embarazo? —pregunta entusiasmada y aprieta mi mano. 


    La doctora suspira y esboza una ligera sonrisa que me hace sospechar que las cosas no están bien.


    —Ari, no hay tal embarazo. 


    —¿Qué? ¿Cómo? No puede ser, yo tengo todos los síntomas.


    —Presentas mareos, vómitos, náuseas pero no es por embarazo.


    —Bueno, entonces díganos de que se trata —le digo irritado.


    Detesto que hablen con rodeos.


    —Encontramos en tus estudios un tumor en el cerebro.


    Eco, es lo único que escucho. Un eco terrible de su voz ¿un tumor? Ella se queda mirando hacia el vacío. No tengo valor 


    para hablarle, lo único que puedo notar es como sus ojos se van llenando de lágrimas.


    —¿Qué? —susurra. 


    —¿Y que procede? Es decir, ¿se puede operar? —pregunto.


    —Lamentablemente el tumor está en un área del cerebro muy delicada y no puede operarse, vamos a ir programando las radiaciones para que…


    —No —volvió a susurrar Ariana ida—. No quiero ni radiaciones, ni quimioterapias ni nada de eso. No lo lograré y solo terminaré fea, no quiero. Prefiero morir así como estoy.


    —Deja de decir tonterías Ariana.


    —No son tonterías.


    —Se trata de tu salud, de tu vida.


    —Si gustan puedo dejarlos a solas unos minutos para que platiquen, estaré afuera por si me necesitan.


    Asiento pero no le pongo atención, escucho la puerta cerrarse y la miro a ella. Sus sollozos comienzan a ser más grandes.


    —Escucha… tienes que pensar mejor las cosas.


    —¿Qué quieres que piense? Sabes que mis padres están ocupados con sus negocios, Ingrid con el embarazo está abrumada y amigas no tengo más que Candice pero está fuera. Lo único que tenía eras tú y te perdí y no lo haré sola, no voy a poder.


    —Joder, Ari, no digas eso. Tienes muchas personas que te quieren. 


    —Y quien quiero que me quiera no me quiere ¿De qué me sirve? ¿Cuándo dejaste de amarme Max? ¿Qué diablos hice mal?


    —No hiciste nada mal caramba y no quiero hablar de eso ahora, solo quiero que estés bien.


    —Entonces regresa conmigo, quédate aquí. Te necesito más que nunca.


    Pienso en ello pero no puedo y no quiero dejar a Miranda, ella es todo para mí.


    —Vendré cada que tengas cita con el médico, estaré presente siempre que me lo pidas.


    —No, para mí no es necesario. 


    —Deja de comportarte como una niña estúpida y valora un poco tu vida.


    —No, yo ya tomé una decisión. 


    Se levanta rápido pero se sostiene del asiento, se pone pálida y alcanzo a agarrarla antes de que caiga al piso.


    —Ari…, despierta por favor. ¡Doctora! —grito desesperado.


    Su rostro ha perdido color y está fría.


    —¿Qué pasó?


    —No lo sé, estábamos hablando y de repente se desmayó.


    La doctora la revisa, Ariana no responde ni despierta. 


    —Vamos a llevarla a revisión.


    Enfermeros entran con una camilla y se la llevan, me siento tan mierda y tan culpable.


    




  

    Maximiliano


    —¿Cómo está? —le pregunto al médico que atendió a Ari.


    —Está es una de las muchas crisis que va a tener, por ahora ya está estable.


    —¿Puedo verla?


    —Claro que sí.


    Lo sigo hasta llegar a su habitación. Ella sigue pálida y está dormida, tomó su mano y beso sus nudillos.


    Irán entra y me sorprende verlo.


    —Hermano ¿qué pasó?


    —Tiene un tumor en el cerebro.


    Aprieta los dientes y la mira, luego regresa su vista a mí.


    —Lo siento mucho.


    —Se puso mal por mi culpa.


    —¿Qué pasó? —suspiro antes de hablar.


    —Quiere que regrese con ella, pero no puedo. Miranda y yo tenemos planes y yo la amo.


    —Claro, sé que la amas pero esta es una situación complicada. ¿Qué piensas hacer?


    —No tengo ni puta idea.


    —Seguro Miranda entenderá, cuéntale lo que está pasando. Lo entenderá ya lo verás.


    Entonces sí pienso en la posibilidad. El punto es que han sido tantas mentiras que le he dicho que tendría que decirle completamente toda la verdad y me estaría arriesgando a perderla para siempre y no lo soportaré.


    —Max… —susurra Ariana.


    —Tranquila, aquí estoy.


    —Quédate, no me dejes sola.


    Aprieto los ojos y con un nudo en la garganta le respondo:


    —Sí, me quedaré.


    




  

    Miranda


    Observo el reloj en forma de gato que cuelga de la pared de la sala de espera del consultorio de Regina, muevo mis dedos nerviosa y luego las miro las manecillas que caminan sin esperar.


    De pronto la doctora asoma la cabeza y me sonríe, sé que es mi turno.


    —Miranda, vamos. 


    Me pide que entre y trago, me levanto de mí asiento y paso a su consultorio. 


    Detesto la forma en que ha ocurrido todo, Max no contesta el teléfono y no he podido decirle sobre nuestro posible embarazo y este silencio me hace pensar mal aunque no quiero.


    —¿Cómo te has  sentido, Miranda?


    —Bien —miento.


    Los mareos y náuseas son contantes e insoportables cada mañana.


    —¿Todo bien? —pregunto.


    Ella sonríe y asiente, me entrega un sobre en el que se supone que están los resultados del chequeo completo que me realicé.


    —No me queda más que felicitarte, tienes cuatro semanas de gravidez.


    Soy incapaz de cerrar la boca, me falta el aire y comienzo a llorar.


    No puedo decir si es de felicidad o tal vez decepción, para mis papás y mis hermanos.


    ¿Cómo se supone que seguiré los estudios así?


    No debería pensar en mí solamente, tendría que estar feliz.


    Un hijo de Max, estoy esperando un hijo del hombre de mí vida.


    —No lo puedo creer.


    —Empieza a hacerlo, voy a programar tu próxima cita para el chequeo del feto, de lo demás estas completamente bien.


    Asiento y mi cabeza y mente se van hacia otro lado, solo puedo ver que habla y habla pero soy incapaz de escucharla.


    No puedo asimilarlo, soy muy joven para ser mamá. 


    —Tranquila, todo va a estar bien. El tiempo se te va a pasar volando y en un abrir y cerrar de ojos tendrás a tu bebé contigo. Max me comentó sobre su ilusión de ser padre.


    —¿Hablaste con él?


    —Hace un par de semanas, cuando me pidió otra cita para ti.


    —Oh. 


    Yo ya sabía esa información, el mismo me dijo las ganas que tenía de tener un hijo conmigo y ahora tengo que buscar la forma de decírselo.


    No puede ser por teléfono así que tengo que esperar a que regrese, al salir del consultorio saco mi celular y le llamo con la esperanza de obtener alguna respuesta.


    Un tono.


    Dos tonos.


    Tres tonos.


    —Hola  nena —el escuchar su voz me hace suspirar e inmediatamente sonreír.


    —Max, ¿cómo estás? ¿cuándo regresas? Tengo algo importante que decirte.


    —Yo también Miranda, no sé cuando regrese pero en cuanto ponga un pie en Madrid nos vemos ¿vale?


    —Sí ¿qué me quieres decir? —la línea de queda muerta por unos segundos.


    —Te amo mi niña, eres lo mejor que me ha pasado. Quiero que lo tengas bien claro, siempre.


    —Amor, yo sé que me amas así como yo a ti.


    —Eres la mujer de mi vida, quiero que nos casemos y quiero que formemos una hermosa familia, ya sea en esta vida o en la otra, siempre te amaré.


    Aquellas palabras en vez de emocionarme me desconciertan, lejos de una declaración de amor me parece más como una despedida.


    —¿Estas bien?


    —Sí, solo quería que lo supieras. Tengo que colgar, Miranda, te amo mucho.


    —Yo también.


    Se queda ahí en la línea, escucho su respirar y luego se corta la llamada. Miro hacia el cielo, tengo una corazonada, hay algo en mi pecho diferente, miedo. Un miedo intenso que no deja de desaparecer desde que tuvo que irse a Nueva York.


    —¿Miranda? 


    Pongo atención al llamado, abro los ojos y me encuentro a Isabel.


    —Hola, Isabel.


    —Mujer, tanto tiempo sin verte.


    —Estoy por regresar al trabajo, el médico ya me dio de alta.


    —¿En serio? 


    —¿Por qué te sorprende? 


    Me agarra de los hombros y me hace a un lado ya que hay mucha gente que va y viene.


    .


    —Pues, pensé que por ser la querida oficial del jefe dejarías de ir a trabajar. Ya supe que te puso departamento.


    Levanta las cejas y golpea mi hombro.


    —Eso no es cierto.


    —Ay ya deja de fingir, yo llevo todo el conteo de dinero que gasta además a mí me pidió exclusivamente que buscara el departamento, espero sea de tu agrado.


    —Pues… pues te equívocas. Ese departamento no es mío, él y yo no somos nada.


    —¿Y el dinero en tu cuenta? 


    —¿Que dinero?


    Se ríe y se cruza de brazos.


    —De verdad que ya no sabes hasta donde llegar, yo lo sé todo. Todos los meses me pidió que depositara dinero en tu cuenta después de pagar tu colegiatura. ¿Lo ves? Ya no tienes nada que ocultar.


    —Eso no es verdad.


    —¿De verdad no sabes, o finges tan bien?  En fin como sea, supongo que después de su boda dejarás de ser la querida ¿o no?


    —¿De qué boda hablas?


    Por un momento creo que está enterada de nuestros planes, pero no es así. Saca de su bolsa un sobre color azul marino y me lo da.


    —El jefe me pidió exclusivamente que te diera la invitación de su boda, se llevará a cabo allá en Nueva York. Deben seguir aparentando ser solo secretaria y jefe.


    —¿Su boda? Eso no es cierto él… él no me dijo nada.


    Derramo lágrimas como si en mis ojos hubiera una fuga de ellas.


    —¿En serio creíste que se quedaría contigo? ¿Qué te prometió? Miranda, ellos son así. Tienen mucho dinero y creen que pueden tener a quien quieran y cuando ya no les sirven las dejan y se buscan una diferente.  Incluso, no digas que yo te lo dije pero… Max tenía mensajes comprometedores de una tal Tianne y también intentó algo conmigo pero yo tengo a mi novio y no me gustar ser infiel.


    Las manos me tiemblan, en verdad, todo mi cuerpo lo hace.  ¿Él y Tianne? Eso no puede ser, pero ¿qué me hago tonta? Ann es una zorra aprovechada y desde el principio supe y tuve la corazonada de que le gustaba.


    —Soy una tonta —digo entre dientes.


    —Lamento decirlo, sí lo eres, el creer que de verdad dejaría su mundo por ti fue de estúpidos. 


    Siento que el aire me falta, no puedo decir nada más. Lo único que hay en mi mente es la palabra traición.


    Luego de caminar hasta casa giro el pomo de la puerta y me encuentro con la escena más hipócrita: Ann simulando estar enamorada de Sebastian.


    —Miri ¿en dónde andabas? —me pregunta él.


    —Por ahí.


    No puedo dejar de verla a ella y tampoco evito que mi voz suene agria y sin gracia. 


    —Trajimos la cena, solo estamos esperando a Ricardo y Antonio. 


    —No tengo hambre.


    Pienso en quitarle la máscara en frente de él, pero mi hermano no se lo merece. 


    Sebastian la quiere de verdad y saber que le ha sido infiel le destrozaría el corazón… como a mí.


    —Tienes que comer Miri.


    —Comí algo en la calle.


    —¿Tú novio millonario te invitó a uno de esos restaurantes elegantes y finos?


    La muy perra se atreve a bromear, nunca había sentido tanto odio como en este momento hacia ella y Max.


    Par de hipócritas.


    —Lo que haga o deje de hacer te tiene sin cuidado.


    Su sonrisa desaparece.


    —¿Qué te pasa?


    —Miranda, no le hables así. Te está preguntando bien.


    Mis hermanos llegan y se sientan en la mesa, pero yo soy incapaz de hacerlo. Ahora que sé lo traidora que Tianne puede ser no quiero ni compartir la mesa con ella.


    —Me voy a dormir.


    Me paso de largo sin siquiera darles un beso a mis hermanos, me tumbo en la cama y derramo las lágrimas que he reprimido.


    Luego se me ocurre una idea, me levanto y cojo la laptop de mí cajón. 


    La enciendo y abro una pestaña en internet, tengo la ilusión de que todo lo que Isabel dijo sea una broma. Pero no es así, tengo más de veinte mil dólares en mi cuenta bancaria justo como ella lo había dicho. 


    Saco de mí bolsa el sobre azul que me dio y con miedo y dolor lo abrí lentamente.


    Maximiliano Ferreira y Ariana Cáceres.


     


    Tienen el honor de invitar a ti y a toda tu familia a la ceremonia nupcial que se llevará a cabo el 22 de Diciembre en la residencia Ferreira.


     


    Favor de confirmar asistencia.


    No puedo seguir leyendo, la lanzo con todas mis fuerzas hacia la puerta.


    Ariana Cáceres; otra mentira más.


    Seguramente es por ella que se hizo ese tatuaje y no por su madre.


    Todo mi amor se convierte furtivamente en rabia, tengo tanto coraje hacia él.


    —No puede ser, esto debe ser una mentira, joder.


    Susurro y aprieto la colcha, la puerta se abre y me limpio las lágrimas.


    Tianne entra y ve el sobre en el piso, lo levanta y después estalla en carcajadas.


    —Así que se casa, por eso estás así. Pero tranquila tía, no tienes por qué desquitarte conmigo, yo no tengo la culpa de que te vieran la cara de estúpida. Era lógico que no se iba a quedar contigo.


    Aprieto los dientes, tanto, que duele.


    Camino hacia ella y sin más estrello la palma de mi mano en su asquerosa mejilla.


    —¿Qué diablos te pasa? —chilla.


    —Eres una maldita puta, te di mi confianza y me pagaste revolcándote con Max.


    Palidece y se soba la mejilla.


    —No sé de qué hablas.


    —Deja de fingir, te acostaste con él sabiendo que yo lo amaba.


    —¡Pues sí, sí lo hice! Me acosté con él pero querida, eso fue mucho antes de que tú llegaras a su vida, llegó al bar y simplemente le gusté, y le sigo gustando.


    Me lanzo sobre ella y tiro de su cabello, ella se defiende y me golpea en el ojo.


    —¿Qué diablos pasa? ¡Miranda, déjala! —escucho a Sebastian.


    —¡Joder, sepárenlas! —grita Antonio.


    Pero nada me importa, quiero desquitar mi coraje, quiero sacar toda la rabia que tengo por dentro.


    Ricardo me separa de ella y me pone sobre su hombro, golpeo su espalda mientras le digo tacos.


    —¿Por qué discuten?


    —Pregúntale a esa zorra, a ver qué es lo que te dice. ¡Bájame Ricardo!


    —Deja de llamarla así, Miranda no tienes derecho.


    Ricardo me pone en el piso y vuelvo a romper en llanto. 


    —Estoy harta de todo, estoy cansada de vivir entre tanta mentira. Sebastian… me acabo de enterar de que tú novia se acostó con Max.


    —¡Eso no es cierto! —grita ella ofendida.


    —¿De dónde sacas esa estupidez?


    —Lo que estás diciendo es una acusación muy grave.


    —Así es, Antonio. En la calle me dijeron que se manda mensajes con él y aquí, ella misma me acaba de confirmar que son un par de cerdos los dos.


    —Amor, te juro que eso no es cierto.


    Siento dolor por mi hermano, se queda mirando hacia el piso y los ojos se le llenan de lágrimas. 


    Hubiera querido evitarle ese dolor, pero es mejor que sepa de una buena vez quien es su novia a vivir engañado. 


    —Sebastian, no vas a creerle ¿verdad?


    —Vete Tianne —susurra.


    —Bebé…


    —¡Largo de aquí! 


    Todos guardamos silencio, ella llora y sale de mí habitación. Me desplomo en el suelo y Sebastian sale de casa, no sin antes hacer notar  su enojo azotando la puerta. 


    —No llores Miri, no vale la pena.


    —Te lo dije, te dije que ese idiota te haría sufrir. Si me hubieras hecho caso.


    —Basta Ricardo, él hubiera no existe y tus comentarios no hacen sentir mejor a Miranda. 


    Pienso en el bebé que estoy esperando y en las mil y un posibilidades de mandar todo al carajo. En este momento no puedo decirles que estoy encinta, me matarían y todo se volvería más complicado.


    Me levanto del suelo con algo muy en mente y firmemente, si quiero terminar con todo esto… entonces tengo que enfrentarlo.


    




  

    Miranda


    Luego de largas horas pongo un pie fuera del taxi con mis ilusiones rotas y ya cansada de darle tantas vueltas al asunto. 


    Afuera hay un oficial que me detiene, me habla en inglés y no entiendo nada. Me enseña una lista y le doy mi nombre. Otro golpe más para mí porque, en efecto, estoy en la lista de invitados. Me indica con la mano que entre y trato de sonreír. 


    La casa es gigante y me siento pérdida en ella, camino y siento un mareo que me hace detenerme.


    —No, no puedo ponerme mal. 


    Suspiro y respiro profundamente porque sé que lo que voy a ver terminará por matarme. Escucho música a lo lejos y camino hacia ella, luego veo a un hombre de traje negro hablar por teléfono de espaldas hacia mí. Cuando se da la vuelta y me mira parece que ha visto a un fantasma. Lo reconozco; el amigo de Max con el que estaba aquella mañana en la cafetería.


    —¿Miranda? ¿Qué haces aquí? —pregunta.


    Niego con la cabeza y decido ignorarlo completamente y pasarme de largo pero él me lo impide.


    —No.


    Decidido me toma de cintura, tiene unos ojos grandes y grises que me abruman. Observa todo mi rostro y caigo en la cuenta de que sabe perfectamente todo, sabe lo que Max me ha hecho.


    —Por favor —digo en un sollozo. 


    Parpadea rápido y asiente, me deja libre y continúo caminando hacia mi calvario. 


    Piso por un camino pequeño empedrado, a lado de él hay pasto verde y fresco y al final del camino… ellos tomados de la mano. Alenté mi paso porque siento que entre más camino más muero. 


    El sacerdote que los está casando también habla en inglés, pero no se necesita saber el maldito idiota para adivinar lo que está pasando. 


    La chica me da la espalda y cuando Maximiliano me ve se pone pálido y mucho peor que su amigo. Nos quedamos mirando así, unos segundos más. Trato de darle la peor de las miradas, quiero decirle con ella todo el odio que estoy sintiendo por él, toda la decepción que me ha provocado.


    Tengo la cara mojada por tanto llorar y seguramente me veo fatal, su madre está sonriente en primera fila, hasta que se percata de que Max me ve. Me localiza y se levanta, camina hacia mí pero entonces pasa lo inevitable, aprieta los ojos, baja la mirada y dice: sí,


    




  

    Miranda


    Hay aplausos y gritos por todos lados, hago un sonido que yo misma desconozco.


    —Miranda, ven conmigo.


    El amigo de Max me toma de los codos y me lleva hacia atrás, no puedo controlar a mí cuerpo, está temblando de  más. Me lleva hacia atrás donde lo vi anteriormente y me abraza sorpresivamente. Acaricia mi cabeza y me suelto a llorar y gritar mucho más fuerte, jamás había sentido este tremendo dolor que hay en mi alma, lo odio, lo detesto, ojalá nunca lo hubiera conocido, ojalá se muriera.


    Suelto al chico y corro hacia afuera, él me grita pero no me detengo. Siento que me ahogo, quiero salir de aquí ya, las lágrimas nublan mi vista cansada y no sé hacia a donde voy, lo único que quiero es… morir.


    Tal parece que dios me ha escuchado, porque de repente siento un dolor en la cadera y mi cuerpo se eleva… luego un fuerte estruendo.


    Pierdo la noción del tiempo, siento que mi cuerpo está atrapado porque no puedo moverme. 


    —¡Una ambulancia por favor! —alguien grita—, no sé lo que pasó… no sé de donde salió simplemente apareció frente a mi auto… no pude frenar. 


    Me han atropellado.


    Quiero decirles que nada me duele pero no puedo moverme, ni siquiera abrir los ojos, el hombre se escucha angustiado, todo por mi culpa. 


    El sonido de una ambulancia, cuchicheos de la gente y un hombre angustiado diciendo lo que pasó se escuchan a lo lejos. 


    —¡Despejen el lugar por favor! —otra voz desconocida.


    Quiero saber que está pasando, pero por más que lucho no puedo abrir los ojos, la impotencia me ahoga y luego de tanto ruido… dejo de escuchar… de sentir tanto dolor que había en mí; sí, creo que fue lo mejor.


    Continuará…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Sobre la autora:


     


    Mexicana, su nombre real es Jacqueline Pereyra pero escribe bajo el seudónimo de Karenina Bequer


    Después de ti ¿qué? Después de ti ¿Quién? Y Mi amor eterno son los títulos de sus novelas, su pasión es la música y las letras, actualmente estudia psicología en una universidad de su ciudad.
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